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			Shelby

			—¿De verdad estás bien Shelby? —preguntó mi primo Kaleb con el ceño fruncido—. Sé que siempre nos dices que estás bien, pero ya llevas más de un año allí, en San Diego, y aún no me lo creo del todo. Me parece que ninguno nos lo creemos.

			Yo devolví la mirada a los amados rostros de mis tres primos y de mi tía Millie en la pantalla de mi computadora.

			«¿De verdad estoy bien? Puede que no del todo».

			Las cosas estaban volviéndose más fáciles aquí, en California, pero no podía decir que los acontecimientos de mi historia no me persiguieran aún. Había partes de mí que seguían un poco rotas y podrían seguir así en el futuro próximo, pero estaba sobreviviendo mejor que hacía un año. Ya era algo, ¿verdad? Intentaba no preocupar a mi familia con mis mierdas. Tenía treinta y cinco años, y mis primos y mi tía habían estado ahí durante bastante de mi drama del pasado. Además, normalmente era optimista, lo cual a veces me había metido en problemas, y quería creer que pronto podría dejar de pensar en mi antigua vida.

			Miré la imagen de Kaleb y asentí despacio, intentando transmitirle que estaba bien. Aunque estaba unida a todos los presentes en la pantalla de mi computadora, había desarrollado un vínculo especial con Kaleb a lo largo de los últimos años. Él me leía un poco mejor que sus hermanos y que la tía Millie porque me había abierto a él más que al resto de mi familia.

			Los cinco hacíamos una videollamada cada sábado por la tarde cuando estábamos libres desde hacía algo más de un año ahora, desde que me mudé de Montana a San Diego.

			No estaba segura de si ver a la gente que quería en una pantalla de computadora me ayudaba con la soledad o la empeoraba. Aún había veces en las que me sentía muy culpable siempre que los veía porque mis errores también los habían lastimado a ellos, pero ellos nunca me habían juzgado. Era más probable que fuera yo la que no lograba superarlo.

			Ellos querían que estuviera bien después de todo lo que había ocurrido en Montana, así que intentaba contarles lo que necesitaban escuchar.

			Mis tres primos, Kaleb, Tanner y Devon eran multimillonarios muy ocupados que dirigían un conglomerado multinacional diversificado. Los tres eran como hermanos mayores para mí. Su madre, mi tía Millie, también era como una madre para mí. Ahora estaba cómodamente jubilada. Ninguno necesitaba escuchar lo sola y perdida que me encontraba desde que mudé a San Diego. Además, últimamente las cosas habían mejorado para mí. Estaba haciendo nuevos amigos y era más estable que hacía un año.

			Contemplé los cuatro rostros preocupados en la pantalla de mi laptop y fingí lo que esperaba que fuera una sonrisa animada.

			—Estoy bien —insistí—. Mi blog de comida sigue creciendo y hago todos los eventos que puedo aquí. Es agradable poder trabajar para mí.

			—No estamos hablando solo de tus negocios —se mofó Tanner—. Queremos saber si realmente eres feliz en San Diego ahora. 

			«¿Feliz?».

			Yo no estaba completamente segura de siquiera recordar cómo se sentía la verdadera felicidad, pero estaba más… contenta. Al percatarme de que estaban más interesados en mi vida privada que en mi carrera, dije:

			—Voy a una barbacoa en casa de Tori Montgomery más tarde. Ahora tengo algunas amigas aquí. Las cosas están mejorando. Lo prometo.

			Eso era verdad. Hacerme amiga de Tori Montgomery era probablemente lo mejor que me había pasado en San Diego. Después de estar un año sola en una ciudad que no me resultaba familiar, sin verdaderos amigos, estaba agradecida de haber conocido al fin a alguien tan auténtica como Tori.

			—La conociste en la boda de Chase, ¿verdad? —inquirió Devon.

			—Sí —confirmé.

			Le debía una a Kaleb por el rentable trabajo de catering que me había conseguido recomendando mis servicios a un amigo en San Diego hacía unos meses. No solo había ayudado con mi menguante cuenta bancaria, sino que me había permitido conocer a varias amigas a las que ahora apreciaba.

			Proveer la comida y ser la chef de la boda de un poderoso multimillonario aquí en California había sido extremadamente bueno para los negocios. Me habían ofrecido varios trabajos rentables que probablemente no habría conseguido sin un evento en mi currículum.

			—Entonces, al final has conocido a Wyatt en persona —caviló Kaleb—. ¿Has descubierto ya que en realidad no es un pendejo? 

			Tuve que obligarme a seguir sonriendo después de aquella pregunta.

			De pronto, la cara de mi tía se iluminó mientras preguntaba:

			—¿Te gustó, Shelby? Es un chico muy majo.

			Intenté no encogerme visiblemente al pensar en el hermano mayor de Tori, Wyatt.

			«¡Mierda! Esa es la última persona de la que quiero hablar ahora mismo».

			Solo mi tía Millie se referiría a un hombre como Wyatt Durand como un chico simpático. Mi breve encuentro con Wyatt en la boda de su hermano pequeño, Chase, no había ido bien precisamente, y no había servido para convencerme de que estaba equivocada en mis suposiciones previas sobre el tipo.

			Wyatt Durand era un imbécil arrogante, pero no iba a decirles eso a mis primos ni a mi tía. Todos pensaban que ese hombre hacía milagros. Wyatt y Kaleb eran amigos desde la universidad y los dos seguían muy unidos a pesar de que vivían en estados diferentes.

			—No me relacioné exactamente. No era una invitada —dije en tono jocoso—. Era una empleada en la boda. No hablé mucho con el novio ni con su hermano mayor.

			No era mentira. El novio, Chase Montgomery, era el hombre que me había contratado y que ideó el menú básico, pero las mujeres se habían implicado con la mayoría de los detalles. Había hablado con ellas más a menudo de lo que había hablado con Chase. Y mi única charla con su hermano mayor no había durado más de unos minutos.

			—Te hiciste amiga de Tori, Savannah y el resto de las mujeres Montgomery —señaló Kaleb.

			—Eran muy simpáticas —dije sinceramente—. Todas echaron una mano para ayudar a organizar la boda rápido y hablé con todas bastante a menudo. Tuvimos oportunidad de conocernos un poco antes de la boda.

			Wyatt no había ayudado con la planificación de la boda. Simplemente había prestado su extravagante mansión en primera línea de playa en Del Mar para el banquete de su hermano.

			Sí, había tenido un encuentro en privado con Wyatt después de que todos los invitados de la recepción se hubieran marchado, pero no era algo de lo que quisiera hablar con mi familia. Él era tan arrogante y esnob como había imaginado que era hacía un año, cuando se negó a quedar conmigo en una cita a ciegas que Kaleb había intentado organizar. Probablemente era peor de lo que había imaginado entonces. Era una lástima que un hombre tan atractivo pudiera ser semejante pendejo. Sin embargo, para ser totalmente justa, yo tampoco había sido precisamente simpática con él.

			—Bueno —caviló mi tía—. Creo que deberías conocer mejor a Wyatt. Es muy buen partido y ha sido completamente encantador todas las veces que nos hemos visto. También es atractivo, por no decir rico y consumado.

			Quise estrangular a mis tres primos mientras sonreían de oreja a oreja. Probablemente estaban contentos y aliviados de que su madre estuviera volcando sus habilidades de celestina en mí en lugar de en ellos, para variar.

			—Creo que es muy poco probable que volvamos a encontrarnos, tía Millie —dije con firmeza.

			Mi tía era como un perro de presa cuando se empeñaba en algo y yo no quería que diera por hecho que había una posibilidad siquiera de que algo pasara nunca entre Wyatt Durand y yo.

			No solo no nos gustábamos, sino que además él era un multimillonario excesivamente rico dueño de Durand Industries, la empresa más exitosa de productos de lujo y alta costura del mundo. Yo era una chef de clase trabajadora. En circunstancias normales, nuestros caminos nunca volverían a cruzarse. No vivíamos ni trabajábamos en el mismo mundo.

			«¡Menos mal!».

			—Podríais volver a encontraros en el futuro —sopesó tía Millie pensativa, a todas luces, poco dispuesta a renunciar a la esperanza—. Te estás uniendo a Tori Montgomery y es su hermana pequeña.

			Yo puse los ojos en blanco de frustración y luego lancé una mirada suplicante a cada uno de mis primos. Por desgracia, ninguno borró la sonrisa de la cara ni intentó echarme una mano.

			«¡Traidores!».

			Kaleb me guiñó un ojo y sentí la necesidad repentina de borrarle la sonrisa de su cara guapa con un bofetón.

			—No te hagas ilusiones —advertí a mi tía—. Es poco probable que nos encontremos por casualidad y Wyatt Durand no es mi tipo.

			Probablemente le gustaban más las modelos de alta costura y las mujeres preciosas de su sector. Todo lo que yo no era. Yo era una mujer casi tan alta como algunos hombres con mi metro setenta y cinco y, aunque medía lo que una modelo, desde luego no tenía el cuerpo esbelto de una. Era chef. Me gustaba la comida casera y tenía el cuerpo con curvas de una mujer a la que le gustaba mucho comer. También había heredado el cabello rojo de mi padre, que me hacía destacar, pero no siempre de buena manera, porque era rizado. Mi mejor rasgo eran mis ojos verdes, pero no compensaban los demás rasgos no tan atractivos

			Estaba satisfecha con quién era y con mi aspecto físico la mayor parte del tiempo, pero ser rechazada por alguien como Wyatt Durand me había hecho evaluar cada defecto que tenía durante meses después de que él rechazara vehementemente la idea de conocernos hacía un año. Tal vez esa fuera una de las razones por las que él me disgustaba tanto. Ya había estado deprimida hacía un año y ni siquiera estaba cerca de recuperar mi confianza. Lo último que necesitaba entonces era que un imbécil arrogante me recordara todo lo que no era rechazando llanamente conocerme en persona.

			Kaleb era el único que sabía que Wyatt había rechazado una posible cita conmigo hacía más de un año y, por lo visto, se había guardado ese dato. Si alguien más de mi familia lo supiera, no estarían alentándome a hacerme amiga de un tipo que ya me había rechazado. Bueno, excepto Kaleb, que estaba muy unido a Wyatt, y aún insistía en que su buen amigo no era mal tipo.

			—Si vas a la barbacoa de Tori, ¿no vas a ver allí a Wyatt? —preguntó Tanner.

			—Parece ser que Wyatt está fuera del país —informé a mi familia.

			Sin duda, yo no habría aceptado ir a casa de Tori esta tarde si hubiera la más remota posibilidad de encontrarme de nuevo con Wyatt Durand. Lo había evitado deliberadamente desde que entablé amistad con Tori y pensaba seguir haciéndolo en el futuro. Podía ser amiga de Tori sin ver a su desagradable y arrogante hermano mayor.

			Sentí una pizca de remordimiento al ver la mirada anhelante en el rostro de mi tía mientras contestaba:

			—Qué lástima. ¿Habrá más solteros allí? 

			Yo resoplé por la nariz.

			—No estás siendo muy sutil, tía Millie. Que yo sepa, solo hay parejas, y no estoy buscando chicos solteros ahora mismo. Tal vez deberías trabajar en tus hijos.

			Todos mis primos me lanzaron una mirada contrariada y yo les devolví una sonrisa dulce. No sentía ni pizca de lástima por ninguno de ellos después de que se negaran a rescatarme de los intentos de casamentera de mi tía.

			Esta sacudió la cabeza.

			—No tienen remedio. Ninguno de los tres. Ninguno de mis hijos está interesado en sentar la cabeza. Pero quizás conozcan a alguien simpática en el picnic anual. La mayor parte de la ciudad estará aquí. Vendrás este año, ¿verdad, Shelby?

			Yo suspiré, a pesar de que ya sabía que ese tema saldría en la conversación virtual. Ya estaba bien entrado el verano y el evento no distaba mucho. Siempre se celebraba en septiembre, después del calor del verano, pero antes de que empezara el frío.

			Yo no había visto a mi tía en persona desde principios de año. No desde que nos habíamos reunido aquí para las vacaciones. Mis primos habían traído a la tía Millie a San Diego por Navidad y Año Nuevo. Habían alquilado una enorme casa aquí para que pudiéramos pasar juntos las vacaciones, pero yo no había puesto un pie en Montana desde el día que me marché. El año pasado me había saltado el picnic anual de los Remington en el rancho de mi tía para evitar las habladurías. Señor, aún extrañaba Montana a veces. Seguía siendo mi hogar porque había crecido allí con muchos recuerdos felices, a pesar de la pesadilla que ocurrió después. Echaba de menos a mis primos y a mi tía Millie. Extrañaba el rancho y añoraba mucho la pequeña ciudad de Crystal Fork. Por desgracia, nunca podría volver allí definitivamente. Nada sería lo mismo. No podía cambiar lo que había pasado allí y esos felices recuerdos de infancia probablemente estarían siempre manchados por mi historia más reciente en Montana.

			—Ya no es noticia aquí, Shelby —me informó Kaleb con voz ronca—. La gente ha pasado página y tus amigos han estado preguntando por ti. Todas las personas a las que les importas quieren verte. Especialmente nosotros cuatro.

			Miré los rostros esperanzados en la pantalla de mi computadora, con el corazón en un puño al responder:

			—Me lo pensaré.

			Si las habladurías se habían apagado, tal vez no había motivos para evitar volver a Montana ahora de visita.

			«¿De verdad seguirá doliendo tanto? No puedo evitar Montana eternamente».

			—Pídelo —dijo Devon sinceramente—. Uno de nosotros irá a buscarte. Tal vez todos vayamos y te arrastremos hasta aquí para la fiesta.

			Me sacudí los pensamientos negativos y sonreí a mi familia, consciente de que mis primos volarían a San Diego encantados en uno de sus aviones privados para arrastrarme de vuelta a Montana para el evento anual de la tía Millie. Teniendo en cuenta sus amplios recursos económicos, sería tarea fácil para ellos. Mis primos no habían crecido con aviones privados y helicópteros a su disposición, pero eran extremadamente ricos desde hacía años ahora. Probablemente yo debería estar acostumbrada a su estilo de vida de multimillonarios, pero no lo estaba. Seguía costándome creer que los chicos a los que siempre había visto como molestos hermanos mayores fueran adorados como dioses en el mundo de los negocios.

			—He dicho que me lo pensaré —les recordé con firmeza, no muy segura de que estuviera preparada para volver a casa, ni siquiera de visita.

			Tanner sonrió de oreja a oreja.

			—Sabes que eso es como un sí para nosotros.

			Kaleb, Devon y mi tía asintieron de acuerdo. Dios, parecían tan esperanzados que me dieron ganas de llorar. Ese fue el momento en el que supe que terminaría volviendo a Montana para el picnic anual. El evento era importante para mi tía Millie y era una tradición para mucha gente en mi ciudad natal. De ninguna manera podía decepcionar a la única familia que tenía, y tarde o temprano tendría que arrancarme la tirita de las heridas de Montana. Todas las personas que me importaban seguían viviendo allí.

			—Es imposible discutir con todos vosotros —los acusé en tono liviano.

			—No nos habíamos dado cuenta de que te sientes así —me provocó Kaleb—. Tú eres lo bastante obstinada para discutir con nosotros todo el tiempo. No ganas tan a menudo.

			—Porque todos os unís contra mí —me quejé con una carcajada—. Bueno, excepto la tía Millie. Siempre intenta no tomar partido.

			—No es por eso por lo que siempre ganamos —dijo Kaleb secamente—. Es porque eres demasiado dulce para no perdonarnos a todos antes de que nos lo merezcamos realmente.

			Mi tía me lanzó una sonrisa cariñosa mientras decía:

			—Todos te hemos extrañado mucho, Shelby. Será agradable volver a tenerte aquí. No tienes ni idea de lo bueno que será verte en persona en lugar de en una pantalla.

			Tragué con fuerza para despejar un nudo en la garganta. Ella no tenía ni idea de cuánto deseaba volver a ver sus rostros en persona ni de cuánto ansiaba un abrazo enorme y familiar de todos ellos.

			A pesar de que por fin estaba haciendo algunas amigas en San Diego, había pasado demasiado tiempo desde que me había sentido como en casa y rodeada de personas que me querían.
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			Shelby

			—Creo que has cocinado para un regimiento —comentó Tori Montgomery mientras yo ponía las cosas que acababa de preparar en una bandeja de macarrones con queso gratinado en el horno—. Ahora, siéntate y tómate una copa de vino conmigo, Shelby. Solo de verte, me canso. Lo único que he hecho ha sido picar unas cosas y sacar ingredientes. No tengo ni idea de cómo se te ocurren guarniciones tan creativas. Si no estuvieras aquí, se tiraría la carne a la barbacoa sin esos adobos y salsas sofisticados. Yo habría puesto algo de maíz y patatas en la barbacoa con la carne, habría abierto una lata de judías y lo habría llamado cena.

			Di media vuelta y sonreí a Tori mientras tomaba asiento en la isla de su cocina para beber un sorbo de vino. Ya había terminado con los preparativos para la barbacoa, así que me uní a ella en la isla, tomando la copa de vino que me había servido unos minutos atrás. Nada de lo que había hecho en la última hora era una tarea para mí. Preparar comida para menos de diez personas era básicamente pan comido en comparación con el trabajo que había hecho en el pasado como chef.

			Me encogí de hombros.

			—Me gusta dar de comer bien a la gente.

			Tori soltó un bufido.

			—Y a nosotros nos encanta comer lo que preparas, pero no te he invitado aquí para trabajar.

			Yo lo sabía. Había sido mi sugerencia preparar algo y hacer unas guarniciones y salsas en las que había estado trabajando.

			—No ha sido tanto trabajo, de verdad —le expliqué después de dar un sorbo de vino—. Cocinar no solo es trabajo para mí. Crear nuevos platos es un pasatiempo. Sabes que la comida es mi pasión, y no es como si fuéramos a dar de comer a una multitud. También tienes una cocina increíble que hace que cocinar sea divertido.

			Tori Montgomery vivía en una preciosa mansión en primera línea de playa en La Jolla, un lugar que yo solo podía imaginar poseer en mis sueños más locos. Alzó una ceja mientras me dedicaba una mirada pensativa.

			—Entonces, tal vez necesitas unas cuantas aficiones nuevas. A mí no me importa cocinar a veces, pero nunca me sentiré tan cómoda ni tan feliz como tú estás en la cocina. Al menos tenemos en común el amor por el senderismo y el aire libre. ¿Qué más haces para divertirte cuando no estás cocinando? ¿Todavía extrañas Montana?

			Yo suspiré.

			—Principalmente creo que solo echo de menos estar más cerca de mi familia. Y tener un caballo a mi disposición cuando quiero montar. Es difícil comparar vivir en Montana con San Diego. Tienen distintas ventajas e inconvenientes. Dudo que me acostumbre nunca a no tener frío ni nieve en Navidad ni la vista del cielo nocturno que solo hay en Montana. Pero tiene sus cosas buenas no estar encerrada en casa todo el invierno por el clima brutal. También hay muchas más oportunidades aquí para mí en mi profesión.

			—¿Has pensado alguna vez en abrir tu propio restaurante? —preguntó ella con curiosidad.

			Tragué un nudo en la garganta, recordándome que estaba intentando olvidar los errores que había cometido en el pasado. Había intentado con todas mis fuerzas no rumiar todos mis fracasos, pero no estaba ahí todavía.

			—Ya lo he hecho —confesé—. No funcionó. Creo que prefiero experimentar con recetas y bloguear sobre los resultados. Con todo el trabajo de catering disponible aquí, puedo ganarme bien la vida sin trabajar jornadas de quince horas todos los días como cuando tenía mi propio restaurante.

			Me había abierto mucho con Tori, pero había cosas que ella no sabía aún. No porque yo no confiara en ella, sino porque eran cosas de las que no hablaba con nadie. La mayor parte eran una parte dolorosa de mi historia que en realidad quería olvidar. Tal vez aún creía en ser positiva, pero ya no miraba el mundo con cristales de color de rosa porque había salido muy escaldada de acontecimientos pasados. No podía ser la misma mujer que era cuando abrí mi propio restaurante en Montana, y quizás era mejor que no fuera la misma persona. Era felizmente idealista e ignorante.

			—Tu blog es increíble —contestó Tori—. Creo que tu enfoque en comida casera sublime con ingredientes más frescos y saludables es genial. He probado varios de los que pueden prepararse en menos de treinta minutos. A Cooper y a mí nos encantaron, y son facilísimos de preparar después de trabajar un largo día. A veces no me apetece pasar mucho tiempo en la cocina por la noche.

			Le sonreí.

			—Entonces he hecho mi trabajo. La única razón del blog era hacerle las cosas más fáciles a gente que está muy ocupada o que trabaja largas jornadas. Hacer una cena sencilla y deliciosa es mucho más barato que pedir a domicilio. No me entiendas mal, me encanta pedir por una app cuando no me apetece cocinar a mí, pero siempre he tenido que ceñirme a un presupuesto. Puede que me guste dar de comer a la gente, pero cocinar solo para mí a la hora de la cena tampoco es tan divertido como cocinar para otros.

			Tori se encogió de hombros.

			—Lo entiendo, pero supongo que soy muy afortunada. Nunca he tenido que preocuparme por el dinero ni por un presupuesto ajustado. Comía mucho fuera cuando trabajaba para la ONU y solo comía yo. A mí no me importa cocinar algo en casa ahora que estoy casada con un chico al que estoy impaciente por ver cada noche. —Sonrió mientras añadía—: Cocinar no es uno de los muchos talentos de Cooper, pero siempre está encantado de recoger si yo hago la cena.

			—Aceptaría el trato sin pensarlo —le dije entusiasmada—. Limpiar es la peor parte de cocinar para mí.

			Me imaginaba a Cooper Montgomery intentando ayudar a Tori, aunque fuera un tipo asquerosamente rico con una corporación enorme que dirigir. Era obvio que adoraba a su esposa y quería aliviar su carga de cualquier manera posible porque ella también tenía un horario ajetreado.

			—Ni se te ocurra intentar levantar un dedo cuando haya terminado la cena —me advirtió Tori—. Esta noche les toca limpiar a los chicos. Taylor, Harlow y Vanna estarán aquí en unos minutos. Querían ayudar con la cena. Vale, puede que terminemos bebiendo vino juntas hasta que lleguen los chicos. Gracias a ti, todo está preparado, pero nuestros maridos no necesitan saberlo. Si no te importa, les haremos creer que estuvimos todas trabajando como esclavas al fogón durante horas para ayudarte.

			Yo me reí, encantada de lo unidas que estaban mis amigas a sus esposos y de cómo trabajaban en equipo la mayor parte del tiempo.

			Tal vez debería resultarme incómodo ser la única soltera en la reunión que no era multimillonaria, pero Tori, Taylor, Harlow y Vanna no eran pretenciosas. Había descubierto que en realidad no importaba que viniéramos de mundos diferentes. Todas tenían las mismas inseguridades y problemas que cualquier otra mujer.

			Como miembro de la prestigiosa familia Durand, Tori había sido extremadamente rica antes de conocer a Cooper Montgomery. Pero había elegido trabajar duro como lingüista para la ONU y ahora trabajaba en una universidad local. Nunca le había interesado en lo más mínimo trabajar en las marcas de lujo del emporio Durand que sus hermanos mayores dirigían juntos.

			Taylor, Harlow y Vanna tenían todas su propia carrera también y ninguna de ellas provenía de una enorme riqueza. Había conocido a sus maridos y dudaba que ninguno de ellos tuviera que verse obligado a lavar los platos. Todos eran tipos verdaderamente amables y extremadamente protectores de sus esposas. Sabía que Hudson, Jax, Cooper y Chase intentarían hacerme sentir cómoda, a pesar de que yo era la única persona soltera y consciente de su presupuesto aquí. Por extraño que parezca, estas cenas informales siempre me parecían divertidas porque todos me hacían sentir parte de su tribu.

			Empezaba a darme cuenta de que mi soledad aquí en San Diego había sido básicamente culpa mía. Cuando llegué a California por primera vez, prácticamente había perdido la habilidad de confiar en nadie excepto en mi familia, y la amistad no era fácil sin cierto nivel de confianza. Por suerte, al final había conocido a un grupo de gente increíble que me hacía sentir en casa.

			—Gracias —dije en voz baja.

			Tori alzó una ceja.

			—¿Por qué? 

			—Por tenerme aquí esta noche. Por hacerte mi amiga. Por presentarme a tus amigas para que pudieran ser mis amigas también. Significa mucho para mí.

			Ella sacudió la cabeza.

			—No me des las gracias. No creo que te des cuenta de cuánto le das a la gente, Shelby. No se me ocurre nadie que no querría ser tu amigo. Soy yo quien se siente agradecida de que quisieras ser mi amiga.

			Antes de poder responder a Tori, ella alcanzó su celular que vibraba en la encimera. Se le iluminó el rostro mientras me miraba disculpándose.

			—Lo siento. Tengo que responder a este mensaje.

			Hice un aspaviento animándola a responder, haciéndole saber que no tenía importancia.

			Sus pulgares volaban sobre la pantalla mientras tecleaba, aparentemente manteniendo una conversación por mensaje con alguien a quien conocía bien. Para cuando volvió a dejar el teléfono, su sonrisa auténtica era radiante.

			—Viene Wyatt —anunció Tori contenta—. Acaba de llegar de Francia. Estoy emocionada de que por fin tengas oportunidad de conocerlo. En cuanto le conté que habría comida, se autoinvitó. Mi hermano nunca rechaza una oportunidad de cenar algo que no tenga que comprar para llevar.

			Tragué el sorbo de vino con el que había estado a punto de atragantarme después de que mencionara a Wyatt.

			«Ay, Dios, ¿cómo voy a salir de aquí ahora? Preparé toda la comida. Tengo que estar aquí para terminarla».

			Sentí el pánico brotar en mi interior y me detesté por querer huir simplemente porque el hermano mayor de Tori y yo fuéramos a volver a encontrarnos.

			—¿Qué pasa? —preguntó Tori, el tono preocupado.

			«¡Mierda!».

			Evidentemente, no había hecho muy buen trabajo ocultándole mis sentimientos. Por desgracia, Tori probablemente me había visto la angustia escrita en la frente. Mis primos siempre me habían dicho que era una jugadora de póker terrible porque podían leerme la mano mirando mis expresiones faciales. No me aterraba Wyatt ni nada parecido, pero no quería pasar tiempo respirando el mismo aire que él. Él había dejado bastante clara su opinión sobre mí la última y única vez que nos habíamos visto cara a cara.

			—No pasa nada —contesté, no muy segura de cómo manejar una situación tan delicada como esta. Valoraba la amistad de Tori y ella adoraba a sus dos hermanos mayores. No podía decirle que, aunque le tenía mucho cariño a Chase, no quería compartir espacio con Wyatt.

			—Mentira —dijo Tori secamente—. Veo en tu mirada que algo cambió en el momento en que te dije que Wyatt venía a cenar. ¿No quieres conocerlo?

			Yo suspiré. Tori era demasiado intuitiva. Fingir ya no iba a librarme de confesar la verdad.

			—Nos hemos… conocido. No le gusto —admití—. Y es mutuo. Lo siento. Intentaré marcharme pronto.

			—No, no lo harás —discutió ella con vehemencia y el ceño fruncido. Tú has preparado la mayor parte de esta cena. No vas a marcharte pronto y quiero que te quedes. Ni siquiera sabía que os conocíais.

			—No nos conocemos —me apresuré a confirmar. En realidad, no. Solo lo he visto en persona una vez. Después de la recepción de Vanna y Chase.

			Ella se cruzó de brazos mientras me lanzaba una mirada inquisitiva.

			—Bueno, veo que Wyatt no te causó una primera buena impresión. Desembucha. ¿Qué pasó?

			Me encogí de hombros.

			—Nada trascendental. En serio. Toda la interacción duró unos cinco minutos o así. Tu hermano no es muy hablador y yo estaba realmente cansada de trabajar todo el día. No fue nada importante, Tori.

			—Sigo sin creérmelo —dijo Tori pacientemente—. Dijo algo que te enojó, lo cual no es inusual en Wyatt. Tú no eres la clase de mujer a la que le disgustaría alguien sin motivo.

			Yo dejé escapar un suspiro de exasperación.

			—Es tu hermano, Tori.

			Ella asintió.

			—Lo cual significa que sé lo idiota que puede ser a veces. ¿Qué dijo?

			—Pensó que invadía su intimidad porque estaba en su cocina cenando después de que todos se hubieran marchado —dije sinceramente—. Por lo general no habría sido una cabrona con él, pero me entró mal esa noche. Debería haber dejado la comida y haberme marchado. Era su casa y él era mi cliente indirectamente. El lugar de la recepción era su casa.

			—Wyatt le entra mal a casi todo el mundo al principio —respondió Tori—. Nunca abre su casa a nadie, mucho menos a una multitud para un banquete de boda. Estoy segura de que probablemente fue un pendejo. ¿Dijo algo horrible?

			Yo sacudí la cabeza.

			—Solo… reaccioné desproporcionadamente. Seguro que yo fui más grosera que él esa noche. Su arrogancia me disparó. Puede ser un poco desagradable.

			Había pensado muchas veces en esa breve interacción desde que se produjo hacía cuatro o cinco semanas. Wyatt no había dicho nada horrible ni imperdonable. Solo era un hombre con una actitud realmente mala. No es que no supiera lidiar con eso. Yo llevaba mucho tiempo trabajando en el sector servicios.

			Tori soltó un bufido.

			—Desagradable es una bonita forma de decir que a veces resulta extremadamente grosero. Conozco a Wyatt. Sé que no es el tipo que la mayoría de la gente ve en el exterior. Pero me resultaría difícil convencer a nadie que no lo conozca bien de que no es un perfecto pendejo. Me alegro de que le hicieras frente. Por favor, no permitas que su actitud de espante. Sé que no es tan fácil intimidarte.

			No lo era. Normalmente, no.

			—No es solo su actitud —confesé a regañadientes, consciente de que tenía que contarle toda la historia a Tori. Era aparente que Wyatt nunca le había dicho ni una sola palabra de aquello a su familia, pero ella lo averiguaría tarde o temprano, y yo prefería que lo oyera de mi boca—. Sabes que mi primo y Wyatt han sido amigos durante mucho tiempo, ¿verdad? 

			—¿Kaleb? Sí, lo sé —confirmó Tori—. Están unidos desde la universidad.

			Yo di un trago de vino antes de proseguir:

			—Cuando me mudé a San Diego hace más de un año, Kaleb intentó organizarme una cita a ciegas con Wyatt un mes o dos después de llegar porque no conocía a nadie aquí. Tu hermano se negó vehementemente. Tal vez eso no debería haber herido mis sentimientos…

			—Claro que hirió tus sentimientos —me interrumpió Tori.

			—Yo tampoco estaba impaciente por la cita a ciegas —me apresuré a explicarle, sin querer que Tori entendiera mal las razones por las que había aceptado la idea de una cita a ciegas para empezar—. No estaba buscando una relación romántica con nadie, pero pensé que quizás podría hacer un amigo aquí en San Diego que estuviera unido a Kaleb. Yo misma me habría negado si Kaleb y Wyatt no estuvieran tan unidos, pero extrañaba de veras a mi familia en Montana. No esperaba que un multimillonario guapísimo se sintiera atraído por mí de manera romántica, pero accedí a conocer a Wyatt para ver si podíamos ser amigos. Kaleb confiaba en Wyatt, así que yo tampoco tenía motivos para no confiar en él. Tu hermano… no aceptó quedar conmigo. Nunca tuve oportunidad de decirle que lo único que me interesaba era una posible amistad.

			Encontrarme un hombre en San Diego ni siquiera estaba en mi radar en ese momento.

			Todavía no lo tenía.

			Lo último que quería era salir con nadie.

			Lo único que deseaba era ver una sonrisa amigable de una persona que agradaba a Kaleb y en quien él confiaba.

			—No creo que esa negativa tuviera nada que ver contigo —dijo Tori pensativa—. Tengo la sensación de que era reacio porque estás emparentada con un buen amigo. Wyatt no tiene… citas. No ha tenido nada que yo llamaría una relación seria desde que dejó el ejército hace años. Mi hermano es un adicto al trabajo. Pero debería haber quedado contigo. Confía en Kaleb y debería haber confiado en su propio juicio. La reacción de Wyatt por la oferta fue bastante desconsiderada, pero sinceramente no creo que pensara que lastimaría tus sentimientos. Bajo ese exterior frío y distante, en realidad tiene corazón. Dale una oportunidad, Shelby. Si lo haces, te acabará tomando cariño.

			Yo lo dudaba mucho, pero Tori era mi amiga y no quería esta incomodidad con uno de sus hermanos.

			—Está bien. Pasó hace un año y en realidad no dijo nada personalmente doloroso después de la recepción.

			Puede que no me gustara Wyatt Durand, pero era el hermano de Tori y me gustaban todos los demás que venían a la cena.

			¿Sería tan difícil tolerar al irritante hombre una noche? 
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			Wyatt

			Mi estómago rugía cuando giré hacia el camino de entrada de la casa de mi hermana. Me había saltado el almuerzo en el vuelo de vuelta de París y estaba hambriento. También había estado en reuniones sin parar durante las últimas dos semanas y quizás quisiera ver algunas caras amistosas de gente que no quería nada de mí excepto mi presencia en una comida informal. De acuerdo, tal vez me había autoinvitado a esta reunión, pero uno tenía que comer y era mucho mejor para mi digestión hacerlo mientras hablaba con personas que no querían algo de mí por negocios.

			No me quedaría mucho. Nunca lo hacía. Cuando podía sacar tiempo para las cenas informales de mi hermana con familia y amigos, solía tener otras obligaciones con las que lidiar más tarde. Solo podía quedarme el tiempo suficiente para cenar y tomar contacto con mi familia y amigos. También sentía curiosidad por escuchar acerca de la misión que Last Hope había llevado a cabo en mi ausencia y, puesto que todos en la cena de esta noche conocían o eran voluntarios en la organización de rescate de rehenes, podíamos hablar abiertamente.

			Sabía que la última misión había tenido éxito. El rehén había sido rescatado sin incidentes. No esperaba que fuera de otra manera, pero aun así quería conocer los detalles. Detestaba que se produjera una operación y no estar allí para participar desde nuestro cuartel de San Diego. Sobre todo, cuando habían sido voluntarios de mi antiguo equipo de la Fuerza Delta, que completó la operación perfecta sobre el terreno. No es que no confiara en todas y cada una de las personas implicadas en Last Hope, pero había estado ahí para observar a los seis de mi equipo durante años, igual que ellos me veían a mí. No me gustaba que dirigieran un rescate y no estar allí para supervisarlo personalmente.

			Salí de mi F-150 Limited negro y me sacudí la americana con un movimiento de los hombros, lanzándola sobre el asiento trasero antes de cerrar la camioneta. Tal vez mi camioneta no fuera el vehículo preferido de muchos hombres que tenían dinero para comprar cualquier auto del planeta. Pero de ninguna manera iba a sufrir yo contorsionando mi planta extragrande en un vehículo que costaba una millonada solo por el prestigio de manejar un deportivo caro. Era un hombre grande que necesitaba más espacio para los hombros, las piernas y la cabeza. Tampoco me gustaban los autos por estatus, incómodos como el demonio para manejar todos los días.

			En ocasiones, cuando tenía tiempo, lo cual no sucedía casi nunca, me gustaba encontrar zonas remotas para pasar el tiempo, acampar y pescar. A veces me gustaba salir de la ciudad, y esos caros autos deportivos no servían en carreteras de tierra. También me gustaba mi puto espacio y confort cuando estaba conduciendo en el tráfico a diario. Mientras me acercaba a la puerta de la casa de Tori y Cooper, me remangué las mangas de la camisa.

			«Supongo que podría haber parado en casa primero para cambiarme».

			Pero mi estómago vacío tenía el control y yo quería llegar a la barbacoa antes de que se acabara toda la comida. Hudson, Jax, Cooper y Chase eran capaces de devorar suficiente comida para una docena de personas y yo quería mi porción.

			—¡Wyatt! —exclamó Tori mientras abría la puerta y se arrojaba al instante en mis brazos con un grito de alegría—. Me alegro mucho de que estés en casa.

			Por lo general, no era afectuoso ni daba abrazos, pero mi hermana pequeña era la excepción. La rodeé con mis brazos, levantando sus pies del suelo al devolverle el abrazo. Tori era la única mujer que me abrazaba incondicionalmente, incluso cuando era un pendejo, lo cual era casi todo el tiempo. Me di cuenta de que ahora tenía un marido que cuidaba de su bienestar. Sí, confiaba en Cooper Montgomery, pero yo había sido el protector de Tori mucho antes de que él hubiera asumido ese papel. Siempre me había tomado en serio esa responsabilidad y mis instintos de hermano mayor no habían disminuido porque Tori estuviera casada. Demonios, había estado a punto de perder a mi hermanita no una, sino dos veces, porque había sido secuestrada en el Amazonas en dos ocasiones distintas.

			Me sentía agradecido de que ella fuera feliz, sana y aún estuviera viva para abrazar a este gruñón.

			—¿Dónde está la comida? —pregunté bruscamente mientras la soltaba.

			Me tomó del brazo y dejé que me llevara al interior mientras charlaba:

			—Hay mucha comida. Mi amiga está aquí. Ha preparado suficiente comida increíble para dar de comer a todo el vecindario. Todo sigue templado. Toma un plato.

			Me rugió el estómago al llegar a la cocina y aspirar algunos de los aromas más apetitosos que había experimentado. Después de años de comidas preparadas en el ejército, cualquier cosa comible que no fueran comidas preparadas que sabían a mierda captaba mi atención. Apreciaba la buena comida, pero a pesar del hecho de que tenía suficiente dinero para comprar la mejor gastronomía, rara vez lo hacía. Mi agenda era demasiado apretada para tomarme el tiempo para comer en buenos restaurantes y mis habilidades culinarias eran muy limitadas.

			—¿Quién es esa amiga? —pregunté, distraído por todos los platos que llenaban cada hueco de la gran isla de la cocina.

			Cierto, me decepcionó que aparentemente hubiera una intrusa en esta reunión, lo cual me impediría conseguir los detalles de nuestra última misión en Last Hope, pero aun así quería comer.

			Tori me palmeó el brazo juguetona mientras me entregaba un plato.

			—Shelby Remington. Ya la has conocido. Era la chef en la boda de Chase. Sírvete y ven fuera junto al fuego con nosotros. Y no te olvides de tomar un poco de esa tarta de manzana con caramelo y frosting de queso. Es una locura. Tienes suerte de que te dejáramos algo.

			No me moví para servirme la comida. Solo miré fijamente a mi hermana antes de preguntar con cautela:

			—¿Shelby Remington? ¿Te refieres a la prima de Kaleb? 

			¡Joder! La mujer era una amenaza de lengua afilada. Kaleb siempre había asegurado que su adorada prima era la mujer más buena del mundo, pero yo no había visto prueba de ello durante un breve encuentro con ella después de la recepción de Chase y Savannah. Tori me había dicho que ella y Shelby seguían en contacto, pero no me esperaba verla allí. Mi hermana siempre limitaba estas barbacoas informales a la familia y amigos cercanos para que todo fuera relajado, una manera de desestresarnos en un entorno de confianza.

			A Tori se le puso cara larga cuando yo fruncí el ceño, lo cual me hizo sentir ligeramente culpable, pero me sacudí la punzada momentánea de remordimiento. ¿Qué bicho la había picado para que invitara a esa mujer a esta cena? 

			—Por favor, sé amable —dijo Tori en tono suplicante—. Dijo que empezasteis con mal pie cuando os conocisteis en la recepción de Vanna y Chase, pero es mi amiga, Wyatt.

			«¿Empezamos con mal pie?».

			Aquello era un eufemismo. De acuerdo, quizás yo había empezado al dar por hecho que era una intrusa indeseada la noche de la recepción, pero ella me había insultado varias veces y se tragó una copa de mi mejor whisky, maldita sea. Justo antes de salir pitando de mi casa como si no quisiera pasar ni un segundo más en mi compañía.

			—Es una mujer inaguantable, malhumorada y sarcástica sin filtro —farfullé.

			Tori puso los ojos en blanco.

			—No, no lo es, pero estoy segura de que fue desconcertante encontrar a una mujer que no cayera a tus pies.

			«¿Caer a mis pies?».

			No solo no había caído rendida a mis pies, sino que también me había enojado como nadie lo había hecho nunca, hombre o mujer.

			Nadie me había ignorado ni provocado nunca como lo había hecho ella, y no me había gustado especialmente su sarcasmo dirigido hacia mí, a pesar de que yo mismo era un maestro.

			—Por favor —volvió a decir Tori con una voz zalamera que sabía que yo no podía rechazar.

			Pinché con el tenedor un filete perfectamente cocinado y lo dejé caer en mi plato. Luego empecé a tomar un poco de todo lo que había sobre la isla hasta que mi plato estaba tan lleno que no entraba nada más. Me costaba decirle que no a Tori. Ella lo sabía y, ahora mismo, estaba aprovechándose de una de mis pocas debilidades.

			—No prometo nada —dije vagamente.

			Para ser sincero, mi cooperación dependería de la actitud de Shelby Remington. Si era tan arisca como había sido la noche de la recepción de bodas de Chase y Vanna, no apostaría nada. Lo único que quería hacer era comer en paz y marcharme lo antes posible.

			—Ve a comer —insistió Tori mientras cortaba lo que supuse era un pedazo de esa irresistible tarta para mí y la colocaba en un plato más pequeño—. La silla junto a la de Shelby está libre.

			Miré fijamente a mi hermana pequeña, suspicaz.

			—¿Estás intentando engañarme? 

			No sería la primera vez.

			Ella puso los ojos en blanco.

			—No, no estoy organizándote una cita. Pero estaría bien que la conozcas, porque es mi amiga. Creo que todo lo que pasó entre vosotros dos fue un malentendido. Me contó lo de la cita a ciegas de hace un año, pero solo porque la obligué a desembuchar la información. Negarte a conocerla después de que ella accediera a conocerte a ti fue una mierda. Era nueva en la ciudad, Wyatt. No tenía amigos aquí. No tenía segundas intenciones. Lo único que quería era quedar con un amigo de Kaleb.

			¡Joder! Había esperado con todas mis fuerzas que no hubieran informado a Tori de aquel incidente.

			Dejé mi plato cargado sobre la encimera y me mesé el pelo, frustrado.

			—Kaleb no me contó que ella sabía que estaba intentando juntarnos. Creí que me había preguntado a mí primero, así que rechacé la idea de inmediato. No sabía que ya se lo había preguntado a Shelby.

			Tori me miró con expresión desconcertada.

			—¿Por qué iba a preguntarte a ti primero? Es su prima y están muy unidos. Por supuesto que lo habló con ella antes de preguntarte a ti. Heriste sus sentimientos, Wyatt. No la culpo por ser un poco distante y seca contigo cuando finalmente os conocisteis en persona.

			—¿Seca? —protesté—. Me llamó idiota superficial y señaló que pensaba que era arrogante. Por alguna extraña razón, parecía pensar que me negué a conocerla por su aspecto.

			Tori me lanzó una mirada acusatoria.

			—Es preciosa y cualquier tío tendría que ser un idiota para negarse a tener una cita con ella, pero ¿tú lo hiciste porque no creías que fuera a ser atractiva? Esa es la razón por la cual la mayoría de los chicos rechazan una cita a ciegas, lo cual los convierte en superficiales y estirados.

			—No tenía ni idea de su aspecto —dije malhumorado. Nunca nos habíamos visto. Ni siquiera cuando visité Montana para ver a Kaleb y a su familia. Yo nunca estaba cuando ella estaba y todo lo que había visto eran fotos de Shelby con sus primos cuando no era más que una niña. No tengo intención de implicarme con ninguna mujer en una relación. Prefería no perder la cabeza como todos mis amigos y mi hermano. Ella estaba mejor sin conocerme. No tengo ni un pelo de romántico, Tori. Lo sabes.

			—A ella no le interesaba el romance más que a ti. Entonces ¿te daba miedo poner en peligro tu amistad con Kaleb? —inquirió—. ¿Y no te parece poco atractiva? 

			Joder, no. Shelby Remington era hermosa. Preciosa y esbelta, con largos rizos llameantes que parecían más suaves que la seda y un cuerpo curvilíneo que hizo que se me retorciera el miembro en el momento en que la vi. Sin embargo, no pensaba compartir esos detallitos con Tori.

			En honor a la verdad, la audacia de Shelby Remington me había retado y sorprendido, lo cual no sucedía desde hacía mucho tiempo. Cierto, había sido un poco molesto, pero también me había intrigado… al principio. Antes habría huido como si no pudiera tolerar ni un momento más en mi compañía. Pero eso tampoco iba a confesárselo a Tori. Mi hermana pequeña siempre insistía en que todavía no había conocido a la mujer adecuada y yo no quería alentarla a que siguiera haciendo esa suposición incorrecta. Si Tori supiera que Shelby se había destacado entre otras mujeres de cualquier manera para mí, se echaría encima.

			Me encogí de hombros.

			—Estaba principalmente preocupado por mi amistad con Kaleb. Pero era por su propio bien también. Soy un imbécil hastiado que pasa la mayor parte del tiempo trabajando. ¿Qué mujer quiere lidiar con eso? 

			—Lo único que quería era un amigo —dijo Tori en voz baja.

			—Ya. Bueno. Eso también se me daría fatal —la informé llanamente—. Nunca he sido amigo de una mujer.

			Había pasado la mayor parte de mi vida adulta en las Fuerzas Especiales en el ejército; muchos de esos años como militar dirigiendo misiones en la Fuerza Delta con los mismos chicos una y otra vez.

			No sabía absolutamente nada de estar ahí para una mujer cuando me necesitaba y aún menos sobre cómo funcionaba la mente de una mujer en general.

			Esa era una lección que había aprendido hacía mucho tiempo y no estaba dispuesto a intentarlo de nuevo y volver a fracasar.

			—Tienes una hermana pequeña y yo también soy mujer. Siempre has estado ahí para mí cuando te necesitaba —me recordó Tori amablemente.

			—Las hermanas son diferentes —repliqué con firmeza—. Tú eres familia. No hay romance.

			—Oh, Wyatt —suspiró Tori en voz bajo—. Eres mucho más compasivo de lo que ve la mayoría de la gente.

			Tomé mi plato cargado, serví el postre encima y luego agarré una servilleta y cubiertos.

			—De verdad, espero que no sientas la necesidad de compartir esa opinión con nadie más, porque es mentira —le dije descontento mientras avanzaba hacia la puerta del patio a zancadas.

			Por suerte, Tori solo veía una pequeña porción del hombre que era y siempre sería. No conocía al hombre que podía matar a alguien sin pensarlo dos veces cuando era necesario. No conocía a la persona que siempre había puesto el deber por delante y las relaciones personales al final. Tampoco conocía al hombre de negocios despiadado que hacía lo que tenía que hacer y casi nunca volvía la mirada a la destrucción que dejaba a su paso. Tori solo conocía al hermano mayor que había estado ahí para protegerla durante tanto tiempo como ella podía recordar. Solo veía al tipo que yo quería que viera y yo me sentía extrañamente agradecido de que no supiera de lo que era capaz fuera de esa burbuja de hermana pequeña.

			Al menos había una mujer en el mundo que no pensaba que era un imbécil y quería que siguiera siendo así. 
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			Shelby

			—Siento haberte llamado idiota superficial —espeté mientras observaba a Wyatt devorando su comida como si no hubiera comido en mucho tiempo—. No te conozco y no fue justo que dijera eso.

			La tensión entre Wyatt Durand y yo se cortaba con cuchillo. La había desde el momento en que tomó asiento a mi lado hacía diez minutos.

			Estábamos todos sentados alrededor de la enorme hoguera y había varias conversaciones simultáneamente, pero el silencio en esta zona en concreto era ensordecedor. Wyatt no me había dicho ni una sola palabra, a pesar de que estábamos sentados tan juntos que nuestros cuerpos prácticamente se tocaban.

			Habiendo terminado mi cena, tomé un enorme trago de vino mientras lo observaba, esperando que respondiera. Finalmente, decidí que la tensión entre nosotros era demasiada. De acuerdo, tal vez a Wyatt no le importara. No podía leer sus expresiones. Pero era demasiada para mí. No estaba acostumbrada a sentarme tan cerca de alguien en completo silencio. Puede que yo no hiciera amigos tan fácilmente como solía hacerlo, pero normalmente era cortés y amigable.

			«¡Mierda!». Quizás no me sentiría tan incómoda si él no se viera ni oliera tan increíble. Tal vez él fuera un idiota insufrible, pero olía a sexo ardiente y pecado, y era irritantemente atractivo. Parecía un poco cansado y obviamente estaba hambriento, pero aquello no le restaba magnetismo animal y la manera en que yo había reaccionado a ese aura avasalladora que parecía emanar de cada poro de su cuerpo poderoso.

			Wyatt Durand era alto, casi un metro noventa, y tenía la complexión de un tanque. Todo músculo y fuerza bruta. Por extraño que parezca, aquello no me resultaba poco atractivo. De hecho, me tenía retorciéndome en la silla un poco incómoda. Su cabello corto y negro estaba ligeramente revuelto y a juzgar por la barba incipiente en su rostro, hacía tiempo que no se afeitaba. Pero suponía que probablemente yo tendría el mismo aspecto si acabara de hacer un largo vuelo internacional. También me sorprendió que aquellas pequeñas imperfecciones fueran un look sexi en él. Prefería al hombre que no parecía tan perfecto ni agorero como en la recepción de Chase y Savannah. Las mangas de su camisa blanca almidonada y probablemente muy cara estaban enrolladas y me fascinaban de manera inexplicable los fuertes músculos en sus antebrazos. No se veía tan reservado ni arrogante como la última vez que lo había visto. Aun así, apestaba a poder, fuerza y a irresistible macho alfa. El hecho de que, de pronto, aquellos rasgos me resultaran abrumadoramente atractivos era muy peligroso.

			Estábamos sentados demasiado cerca para no percatarme de cosas que no había visto cuando estábamos en su cocina. Lo detestaba, pero apenas podía separarme de él sin que alguien captara que mi proximidad a Wyatt me ponía nerviosa. Se me cortó la respiración cuando finalmente giró la cabeza para mirarme, clavándome a la silla con sus oscuros ojos grises.

			—Tu evaluación fue correcta —respondió finalmente encogiéndose de hombros despreocupadamente—. Hay mucha gente aquí que estaría de acuerdo contigo.

			Su mirada penetrante probablemente debería haberme hecho huir lo más rápido posible, pero no lo hizo. Como casi no había distancia entre nosotros, vi que había algo en su mirada más burlón que engreído ahora mismo.

			—Aun así, no debería haberlo dicho —musité.

			—Creo que me ofendí más porque bebieras una copa de whisky que me había servido para mí —contestó secamente—. Después del largo banquete, lo necesitaba.

			Divertida, le lancé una pequeña sonrisa.

			—Creo que yo lo necesitaba más que tú. Fue un día largo. Dos de mi equipo llamaron enfermos justo antes del banquete. Estaba trabajando con poco personal y quería hacer un buen trabajo para Chase y Vanna.

			—Misión cumplida —comentó él—. La comida estaba increíble. Nadie habría sabido que no tenías un equipo completo. Yo, sin duda, sabría que también has cocinado la cena esta noche, aunque Tori no hubiera compartido esa información. Está fantástica. Posiblemente incluso mejor que la comida del banquete, lo cual no creí que fuera posible.

			Una calidez se extendió por mi cuerpo ante su elogio y me ablandé un poco hacia Wyatt Durand.

			—¿Te gusta? —pregunté—. ¿Cuál es tu favorito? Estaba probando unas recetas nuevas de guarniciones.

			Él dejó su plato vacío en la mesilla.

			—Nunca he comido unos macarrones con queso como los tuyos y no tengo ni idea de qué le hiciste al filete, pero es el mejor que he tomado en mi vida. Sinceramente, todo estaba delicioso. No he comido una cena como esta en mucho tiempo y todavía no me he puesto con la tarta de manzana y caramelo.

			—Esa es nueva para mí también —dije en tono amistoso—. Es una antigua receta mía con un nuevo giro. Pruébala. Estoy buscando opiniones sinceras.

			Sabía que obtendría una opinión franca de Wyatt, pero estaba totalmente abierta a críticas constructivas. Era mi trabajo prestar atención a los comentarios sobre mi comida y para corregir cualquier cosa que no estuviera del todo bien.

			La mayor parte de la tensión en el aire se disipó al verlo tomar la tarta y meterse un enorme bocado en la boca. La mirada extasiada en su rostro mientras masticaba lo dijo todo. Al menos, aquel hombre irritante y yo podíamos hacernos amigos a través de la comida. A él le encantaba comer, obviamente. Y a mí me encantaba cocinar cosas que hacían feliz a la gente.

			Él no dijo ni una palabra cuando terminó su postre. Cuando finalmente puso el plato de postre vacía sobre el otro más grande en la mesilla, giró hacia mí y sonreía.

			La sonrisa transformó su expresión normalmente ceñuda y fue una de las cosas más encantadoras que había visto en mi vida.

			¿Quién iba a decir que Wyatt era capaz de sonreír? 

			—También es una de las mejores cosas que he comido nunca —me informó—. ¿Dónde demonios aprendiste a cocinar así? 

			Me encogí de hombros.

			—He cocinado durante la mayor parte de mi vida. Tal vez ya sepas que mi tía Millie es una excelente cocinera. Ella me enseñó todo lo que sabía cuando yo era joven. Luego fui a la escuela de cocina en Chicago y pasé años allí, ascendiendo en un restaurante con estrella Michelin hasta ser la jefa de cocina.

			Wyatt me estudió con esos ojos hipnotizantes mientras preguntaba: 

			—Creo que Kaleb mencionó que abriste tu propio restaurante en Billings y que fue un gran éxito.

			Quizás debería haber estado preparada para esa pregunta. Kaleb solía alardear de mis éxitos todo el tiempo. Yo respondí de manera lo más breve y vaga posible.

			—Lo hice, y lo fue, pero al final… no funcionó. Dejé el restaurante en Chicago y me mudé de vuelta a Montana. Extrañaba mis raíces y hacer cocina casera más sencilla. Como probablemente veas al mirarme, valoro comida más contundente. Shelby’s era un restaurante que celebraba la comida casera sublime, como la que he preparado para la cena esta noche.

			Contuve la respiración, esperando que no hiciera preguntas que yo no quería responder.

			Sus ojos me recorrieron y yo me retorcí incómoda bajo su mirada evaluadora.

			—No hay absolutamente nada malo en tu apariencia —dijo con voz grave que no pretendía ser sensual, pero lo era para mí.

			Liberé el aire de los pulmones, aliviada de que él se hubiera distraído con otro tema. Le lancé una mirada exasperada.

			—Por favor. ¿No te parece obvio que me gusta comer lo que cocino? ¿No es esa una de las razones por las que te negaste a quedar conmigo hace un año?

			—No tenía ni idea de tu apariencia, Shelby —respondió Wyatt de modo cortante—. Solo he visto fotos tuyas y de Kaleb de niños. No quería ir a una cita a ciegas porque, de hecho, soy un imbécil y tú eres la querida prima de uno de mis mejores amigos. No quería que te decepcionaras y no tenía deseos de tener una relación romántica con ninguna mujer. Todavía no los tengo. No tenía ni idea de que ya te había hablado de la idea, así que tampoco sabía que mi negativa heriría tus sentimientos.

			No se había disculpado, pero supuse que lo que acababa de decir Wyatt era lo más cercano a una disculpa que había proferido. Su respuesta me había sorprendido y lo miré boquiabierta, no muy segura de qué estaba diciendo exactamente.

			«¿De verdad no sabía qué aspecto tenía yo?».

			Supuse que podía ser cierto. No era como si Wyatt fuera a Montana a menudo y, cuando lo había hecho, sus visitas fueron extremadamente cortas. Probablemente no había motivos para creer que había visto una foto mía reciente antes del encuentro propuesto hacía más de un año. Seguramente yo saqué esa conclusión precipitada por mis propias inseguridades.

			—Yo solo acepté porque quería hacer un amigo en San Diego —compartí abiertamente—. Yo tampoco quería una relación romántica. No conocía a nadie cuando llegué aquí, a California. Al principio, vine para un puesto de chef que me había ofrecido una amiga de Chicago. Para cuando me mudé y estaba lista para empezar el nuevo trabajo, ella había aceptado otro puesto en Tokio y estaba a punto de marcharse. La vi un día y luego se fue.

			—¿Y el nuevo trabajo? —preguntó Wyatt en tono curioso.

			Yo suspiré.

			—El restaurante cerró poco tiempo después. Podría haber sido contratada en otro sitio, pero mi blog estaba creciendo mucho, así que decidí hacer encargos con gente que conocí mientras trabajaba en ese restaurante. Quería trabajar más duro en mi blog. Estaba cansada de trabajar para otros y el sueldo no era buenísimo en el restaurante.

			—¿Te he oído decir algo de tu blog? —preguntó Tori desde su sitio a dos metros—. Es fantástico, Wyatt. No dejes que te diga otra cosa. Tiene muchos seguidores. Ojalá empezara a hacer videos. Me encantaría verla hacer algunas de sus recetas.

			Como Tori había hablado muy alto, todos los que estaban sentados alrededor de la hoguera me lanzaban una mirada especulativa. Lo expliqué lo bastante alto para que todos lo oyeran.

			—Ahora tengo el equipo de grabación, pero la cocina de mi apartamento no es lo bastante grande ni lo bastante moderna para eso. Es diminuta. Los videos tendrán que esperar hasta que consiga una casa con una cocina más bonita.

			—Puedes usar la mía —ofreció Tori—. Cooper y yo estamos los dos fuera todo el día.

			—O la nuestra —dijo Savannah—. Ya trabajo en casa casi todo el tiempo, pero siempre estoy dispuesta a tener compañía.

			—La mía también está disponible todo el día —añadió Taylor.

			—Podrías venir a nuestra casa —dijo Harlow con entusiasmo.

			Miré de una mujer a otra, atónita de que todas y cada una de ellas estuviera dispuesta a dejarme usar su cocina. No conocía a ninguna de ellas desde hacía tanto tiempo. Sacudí la cabeza despacio.

			—Agradezco todas las ofertas, pero no podría importunar… 

			—No es necesario —interrumpió Wyatt en tono realista—. Yo estoy dispuesto a hacer un trato con Shelby. Uno que nos beneficiaría a ambos. Ella puede cocinar y grabar en mi casa si yo puedo cenar lo que cocine. También acabo de perder a mi cuidador del perro por una pobre excusa de can que Jax me impuso hace unos meses. Estaría dispuesto a pagar a Shelby para que viniera a mi casa a entretener al animal y a cocinar durante el día.

			—Te dije que solo es temporal —explicó Jax—. El veterano que iba a acoger a Xena tuvo que mudarse y no podía tener perro en su nuevo apartamento. Ya no tenemos espacio para ella en el centro de adiestramiento. Es una perra de compañía excelente y le encontraré nuevo dueño. Dame un mes o dos más. Le gustas, aunque el sentimiento no sea mutuo aún.

			—Es un grano en el trasero —farfulló Wyatt mientras me miraba—. ¿Te interesa? 

			¿Me interesaba? Dios, había cocinado para más de cincuenta invitados en la gloriosa cocina de Wyatt. Era una cocina de ensueño para una chef, y sería perfecta para mis videos y fotos. Sería una oportunidad increíble de ampliar mi blog. Y parecía que el acuerdo sería ventajoso para los dos. Evidentemente, Wyatt podía contratar fácilmente a un chef privado, pero por lo visto no lo había hecho por alguna razón. Yo no sentiría que estaba aprovechándome y él también sacaba algo del trato.

			—No quiero que me pagues si hacemos el trato. Ya me beneficiaría bastante —dije dubitativa—. Me encantan los perros. He tenido varios perros adoptados, pero no puedo tener uno en mi apartamento aquí. Y estaría encantada de dejar lo que cocino en vídeo para tu cena todas las noches. ¿Xena es agresiva?

			—No, por Dios —respondió Tori—. Es la bulldog francesa más dulce que hayas visto nunca. Yo trabajé con ella en el centro de adiestramiento. No suele ser muy buena raza para perros de servicio, pero nos las encontramos en la perrera y sabíamos que sería una buena perra de compañía para la persona adecuada. Solo es un poco… obstinada. No tenemos a nadie que solo necesite un perro de compañía en este momento. La mayoría de la gente que espera necesita un perro con habilidades especiales, pero le encontraremos un hogar a Xena. Solo necesitamos un poco más de tiempo.

			Yo sabía que Cooper y Tori trabajaban con Jax como voluntarios en su centro de adiestramiento para perros de servicio para veteranos. También era consciente de que el lugar en ocasiones se llenaba demasiado cuando tenían mucha demanda y muchos perros en adiestramiento a la vez.

			—No es dulce —contradijo Wyatt mientras clavaba la mirada contrariada en su hermana—. Ronca más fuerte que un hombre adulto y también se tira pedos como uno. Además, tiene alergias, lo cual significa que necesita medicación especial e incluso un champú especial. Esa perra es más cara de mantener que cualquier persona que haya conocido en mi vida. Evidentemente tiene una vejiga del tamaño de un guisante, porque quiere salir mil veces al día. También olvidaste contarme que su raza tiene ansiedad por la separación. Lloriquea todas las mañanas cuando me voy. 

			—Muchas razas tienen ansiedad por la separación —musitó Jax—. Y no tendría ansiedad por la separación si no estuviera ya encariñada contigo.

			—Es un desastre —protestó Wyatt—. Y no quiero que se encariñe conmigo. Me pediste un favor que te debía. Sabías que no podía decir que no.

			—Es un amor —dijo Tori a la defensiva—. Como si no pudieras permitirte contratar a otro cuidador. O podrías probar a llevarla a una guardería canina.

			—No le gustaría —dijo Wyatt descontento—. Es demandante. Prefiere la atención individual.

			Miré de Wyatt a Tori. Mi amiga me guiñó un ojo, obviamente intentando transmitirme que, por mucho que Wyatt se quejara, aun así, sentía compasión por la perra. Giré la cabeza hacia Wyatt una vez más mientras decía:

			—No puedo creer que tengas una francesita.

			Oí la risita de Jax, y Wyatt le lanzó al instante una mirada asesina, lo cual me hizo arrepentirme de mis palabras de inmediato.

			No pretendía que el comentario pareciera grosero, pero habría tomado a Wyatt por el tipo de hombre que prefería un perro que pudiera arrancarle la cara a alguien. No una dulce francesita que no soportara cuando se marchaba de casa todos los días.

			Sin embargo, era obvio que Wyatt Durand tenía un poco de humanidad por el pequeño animal, a pesar de todas sus quejas.

			—No es mi perra —farfulló Wyatt—. Y te pagaré. Yo tendré cuidadora y chef. Todo lo que obtendrás es un video y unas fotos en una cocina bonita. No es justo. Y no has conocido a la perra pesada todavía. Tal vez decidas despedirte después de tu primer día con ella.

			Yo le sonreí y me decepcioné cuando esa sonrisa fue recibida con una expresión pétrea y sin emoción.

			—Estoy segura de que estará bien conmigo. ¿Cuándo necesitas que empiecen a cuidarla? 

			Durante un momento de luz, había empezado a ver a Wyatt Durand con otros ojos. Se había comportado como si estuviera interesado en mí como persona. Había sido curioso en cuanto a mi historia e incluso había elogiado mis habilidades de chef. Por mucho que se quejara, evidentemente intentaba cubrir las necesidades del animalito bajo su cuidado. Entonces, de golpe volvió a ser el hombre cascarrabias que había conocido después de la recepción de Chase y Vanna. Por lo visto, tenía las habilidades sociales para comportarse como una persona decente, pero eran tendencias efímeras.

			«¿Importa realmente? Me está ofreciendo una oportunidad a la que no puedo resistirme. Es un arreglo comercial».

			—¿Mañana? —preguntó él, sereno—. Xena se ha estado quedando en una suite de un resort canino mientras yo estaba fuera, pero tengo que recogerla esta noche.

			Yo intenté con todas mis fuerzas mantener una expresión neutral en la cara, porque, desde luego, quería reír.

			«¿Tiene a una perra que supuestamente no le gusta en una suite de un resort canino?».

			Como yo no tenía encargos de catering hasta la semana siguiente, no tenía motivos para no aceptar. No era necesario que el chico me gustara. Había trabajado para varios hombres, jefes realmente desagradables y arrogantes en el pasado. Mi profesión era un oficio dominado por los hombres, y algunos de ellos eran perfectos pendejos. Realmente, no tendría que pasar mucho tiempo en presencia de Wyatt, si es que pasaba algo.

			Así, sin más, Wyatt Durand y yo estábamos haciendo planes para aquel acuerdo mutuamente beneficioso, para empezar al día siguiente.
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			Wyatt

			—¿Cómo se te ocurrió ofrecerle a Shelby tu cocina y un trabajo de cuidadora de perros ayer? —preguntó mi hermano Chase mientras estábamos juntos en mi despacho de Durand Industries al día siguiente—. Todos los demás se ofrecieron y a ninguno de nosotros le habría importado echarle una mano.

			—Chase y yo habíamos estado preparándonos para una reunión importante de la semana siguiente y yo había tratado de mantener la atención en la tarea esta tarde.

			Sin embargo, ahora que habíamos terminado, debería haber sabido que no podría esquivar la pregunta inevitable. El problema era que no tenía ni idea de cómo responder. Chase me conocía. Conocía mis hábitos. También sabía que yo valoraba mi intimidad. Mi hogar era el único sitio donde podía relajarme y no tenía que lidiar con las demandas constantes de mi tiempo. Era una cosa que alguien entrara y saliera de mi casa para cuidar a la perra durante el día. No me gustaba, pero era una molestia necesaria. Dejar que alguien utilizara mi refugio como lugar de grabación era algo totalmente diferente.

			Demonios, Chase ni siquiera conocía el resto del trato. De hecho, había insistido en que Shelby se quedara y trabajara en mi casa incluso después de terminar con sus vídeos de cocina para que Xena estuviera menos tiempo sola en casa. A ella no le pareció que lo que iba a pagarle justificara unas pocas horas al día, así que yo había utilizado la excusa de la ansiedad por la separación para darle más horas.

			Desde luego, no pensaba contarle aquello a mi hermano. Eso le haría sospechar aún más de lo que ya lo hacía. Levanté la mirada de mi computadora y le lancé a mi hermano una mirada diciéndole que no me preguntase por qué había hecho eso, esperando que no hiciera más preguntas. Por desgracia, mi hermano me conocía y no se sintió ni remotamente intimidado por la mirada de advertencia. Simplemente levantó una ceja cuando yo no respondí.

			—Tiene que haber una razón por la que hiciste algo tan impropio —apuntó.

			—Necesitaba a alguien que cuidara de esa perra psicótica que Jax necesitaba quitarse de encima una temporada —dije malhumorado—. También me gustaría comer algo aparte de comida para llevar. La situación funciona para ambos.

			Por algún motivo, presentí que Shelby no se dejaría convencer para utilizar la cocina de alguien sin poder proporcionarle algo a cambio a esa persona. Estaba rechazando las demás ofertas, así que lancé una que probablemente aceptaría. Yo era un hombre que hacía hincapié en no desperdiciar ninguna oportunidad, así que me lancé en picado para recoger los frutos de un acuerdo mutuamente beneficioso con Shelby.

			¿Era eso extraño en mí? Probablemente. Pero no me arrepentía de haber hecho la oferta. Había resuelto el problema del cuidado de la perra y garantizado lo que sabía que serían unas cenas deliciosas con un pequeño acto. Dos problemas resueltos con muy poco esfuerzo.

			Chase me lanzó una mirada escéptica.

			—Como si no hubiera más cuidadores de perros en San Diego.

			—Estoy seguro de que hay muchos —dije yo secamente—. Pero no cocinan como Shelby Remington. Déjalo ya, Chase. No puedes pensar que lo hice por ser simpático. ¿Cuándo ha pasado eso? 

			Ayer había vislumbrado una faceta distinta de Shelby Remington, lo cual probablemente había avivado mi interés en hacer el acuerdo. Obviamente, Shelby trabajaba duro y, sin duda, era inteligente. Había perdido su trabajo casi de inmediato después de llegar aquí, a San Diego, y sin embargo había conseguido girar para sacarle provecho a la situación. Tal vez había más detrás de aquella mujer de lo que yo había supuesto inicialmente. También había sido… amable, lo cual era un cambio bienvenido después de la manera en que nos habíamos encontrado la primera vez.

			—Tori le contó a Savannah lo de la cita a ciegas —reconoció Chase—. Y lo del encuentro que tuvisteis Shelby y tú después de nuestra recepción de bodas. ¿Estás seguro de que esta oferta no tiene nada que ver con el hecho de que una vez heriste los sentimientos de Shelby? 

			¡Joder! Debería haber sabido que mi hermana no se guardaría esa información.

			Tori estaba uniéndose demasiado a Shelby y tenía una tendencia a compartir demasiada información con Savannah, la mujer de Chase.

			—Eso no tuvo absolutamente nada que ver con ello —dije irritado—. Nunca supe que había herido sus malditos sentimientos y ella me llamó imbécil superficial después de la recepción.

			Chase sonrió con satisfacción.

			—Así que ¿te reprendió? 

			Mi cuerpo se tensó al recordar el breve encuentro.

			—Sí —dije con tensión.

			—¿Cómo fue? —preguntó Chase en tono amigable—. Probablemente hace tiempo que nadie te hace frente excepto la familia.

			A mí no me había gustado. En absoluto. Estaba acostumbrado a que la gente nunca me cuestionara ni me llamara la atención sobre nada y me gustaba así.

			—Fue ridículo —espeté—. Puede que yo sea un imbécil, pero no hice las cosas de las que me acusaba. Ella pensaba que yo había rechazado la oportunidad de quedar con ella porque no era mi tipo, lo cual es una estupidez. Yo no tenía ni idea de cómo era físicamente, pero sabía que era prima de Kaleb. Él ve a Shelby más como a una hermana pequeña que una prima. No me interesaba que me arreglaran una cita con ninguna mujer, mucho menos con una que significa algo para uno de mis amigos. Yo no salgo con nadie. No tengo relaciones románticas. Mi relación con Kaleb siempre ha sido estable y valiosa. Mi negativa no tuvo nada que ver con su aspecto. Joder, es guapa, pero desde luego no es la mujer dulce que pintaba Kaleb.

			—De hecho —caviló Chase—, es probable que sea exactamente la clase de mujer que Kaleb describió. Tú simplemente no tuviste oportunidad de ver esa faceta suya antes de enojarla. Shelby tiene tres primos que son multimillonarios, pero por lo que tengo entendido, nunca ha aceptado nada de ellos excepto su cariño. Sabes que Kaleb, Tanner y Devon estarían encantados de acomodarla tan bien que nunca tendría que trabajar si estuviera dispuesta a aceptar su ayuda. Podría vivir en el lujo. En cambio, trabaja como una burra para ganarse la vida. Puede que yo no la conozca muy bien, pero me parece admirable que se niegue a beneficiarse de los éxitos de sus primos. También estoy asombrado de que por muy ocupada que esté ganándose la vida, haga tiempo para utilizar sus habilidades culinarias como voluntaria en un comedor social en el centro. Un lugar que sirve a muchos veteranos y personas mayores que no tienen suficiente dinero para comer. Teniendo todo eso en cuenta, creo que es la mujer dulce que adoran Kaleb y sus hermanos.

			A pesar de mi sorpresa, intenté mantener un gesto neutral mientras confesaba bruscamente:

			—No sabía todo eso.

			Ya había descubierto que Shelby era obstinada y evidentemente estaba resuelta a ganarse la vida por sí misma, a pesar de que había mucho dinero en la familia Remington. Su aparente desinterés en el dinero de la familia me intrigaba, pero no estaba al tanto de que utilizaba sus talentos para ayudar a alimentar a gente que no podía permitirse comer.

			Chase se encogió de hombros.

			—Quizás te habrías dado cuenta de que no era como las otras mujeres que has conocido si hubieras aceptado quedar con ella hace un año. Resulta que yo creo que es una mujer que merece la pena conocer.

			—No lo sé —dije tenso—. No le gusto —admití.

			—Podrías intentar ser más simpático con ella —sugirió Chase—. No te ofendas, pero la mayor parte del tiempo pareces un tremendo imbécil. Tori y yo te conocemos. Vemos más allá de la mentira y tal vez esa fachada fría y misteriosa te funcione bien en los negocios, pero no te sirve tan bien en tu vida personal.

			—No tengo vida personal —gruñí—. Durand Industries es toda mi vida.

			—¿Y de quién es la culpa? —cuestionó Chase—. Ya no tenemos que dedicarle todo nuestro tiempo ni energía a Durand. Reconozco que fue difícil cuando teníamos que ir y venir de París todo el tiempo, pero nuestra oficina central permanente ahora está aquí, en San Diego. Los viajes son más limitados. Sí, sé que a veces nos necesitan aquí en la oficina, pero no tienes que pasarte aquí dieciséis horas al día. Tenemos personal muy competente que puede gestionar algunas de las cosas que aún insistes en hacer tú mismo. Tal vez tú estés dispuesto a entregar toda tu vida a esta empresa, pero yo ya no lo estoy. Tengo una esposa a la que estoy deseando ver cada noche. Amo esta empresa tanto como tú. Papá levantó Durand hasta convertirla en el puntal que es hoy y yo quiero mantener la misma ética y calidad que él. Pero Savannah es mi prioridad ahora y estuve a punto de perderla hace no mucho.

			—No espero que sacrifiques tu vida por Durand —protesté.

			Quería que mi hermano y mi hermana fueran felices. Por mucho que no conseguía comprender la obsesión con sus esposas, esa vida parecía encajar con ellos. Como hermano mayor, yo le había prometido muchas veces a mi padre que, si alguna vez le ocurría algo, cuidaría de mis hermanos, y había cumplido mi promesa lo mejor que había podido. Ellos eran felices y yo por fin estaba satisfecho con el conocimiento de que había cumplido mi promesa a mi padre.

			—Lo sé —me replicó Chase—. Pero quiero que sepas que tampoco espero que tú renuncies a tu vida por Durand. No es necesario.

			Le lancé a mi hermano una mirada fulminante.

			—¿Alguna vez se te ha ocurrido que quizás yo no quiero las mismas cosas que tú?

			Chase me devolvió una sonrisa de oreja a oreja, ignorando por completo la mirada de disgusto en mi cara.

			—No. Pienso que quieres más, pero no crees que exista. Y la razón por la que lo sé es que yo sentía lo mismo hace no mucho. Yo también era feliz invirtiendo casi todo mi tiempo y esfuerzo en Durand. Entonces, ¿te atrae Shelby? 

			Como no tenía intención de contarle a mi hermano que la mujer me ponía cachondo cada vez que compartíamos espacio, respondí con cautela:

			—Me atraen extremadamente su comida y el hecho de que no parezca importarle cuidar de esa perra endemoniada que vive en mi casa ahora. Eso es todo, Chase. Déjalo. No todos queremos vivir una vida obsesionados con el bienestar de otro.

			Yo era un cabrón egoísta, y lo sabía. Era incapaz de sentir las tiernas emociones que mis hermanos habían sentido. Era realista. Un cínico. El hombre menos romántico del mundo, y me parecía perfectamente bien.

			Apagué la computadora mientras añadía:

			—Ahora, si ya hemos terminado aquí, creo que saldré y me aseguraré de que Xena, la princesa guerrera, no hiciera renunciar a mi nueva cuidadora en su primer día. Echaría todo mi día a perder, porque he estado deseando comer lo que Shelby decidiera cocinar hoy.

			Chase miró el reloj y a mí con una expresión sorprendida.

			—¿En serio vas a salir de la oficina a las cuatro y media de la tarde?

			Yo levanté una ceja.

			—¿No estás pensando en salir tú dentro de poco?

			Mi hermano rara vez se quedaba en la oficina hasta después de las cinco ahora, así que no tenía motivos para mirarme como si estuviera haciendo algo mal. Lo cierto era que quería ver cómo estaba mi casa y asegurarme de que no hubiera ocurrido un desastre el primer día de Shelby.

			En primer lugar, quería mantener a Shelby como cuidadora de la perra. Sí, podía contratar a otro, pero el proceso de selección era un incordio porque había muy pocas personas a quienes pudiera confiarles el acceso a mi casa.

			En segundo lugar, me había saltado el almuerzo, estaba hambriento y quería ver qué había cocinado hoy.

			En tercer lugar, parecía que tenía una extraña incapacidad para concentrarme esta tarde.

			No estaba seguro de si conseguiría concentrarme hasta haber satisfecho mi curiosidad, y no veía por qué no podía irme a casa un poco antes ahora que habíamos terminado de preparar la reunión de la próxima semana.

			—Ahora me marcho a las cinco, pero normalmente tú eres el último en irse por la noche —caviló Chase en tono suspicaz—. No me entiendas mal, me alegro de que te vayas a una hora razonable, pero eso nunca ha pasado antes.

			¡Joder! ¿Era tan predecible siempre? Me puse en pie, recogí mi chaqueta del respaldo de la silla y me la puse con un movimiento de hombros.

			—Me gustaría asegurarme de que Shelby siga siendo la cuidadora de mi perro después de ver a Cujo la primera vez —farfullé.

			Chase ahogó una risita.

			—Xena no es precisamente un perro de ataque. Si Shelby puede manejar caballos problemáticos de quinientos kilos, estoy seguro de que puede lidiar con una francesita de once kilos que solo quiere un poco más de atención.

			Fruncí el ceño mientras miraba a Chase.

			—¿Trabajaba con caballos? —pregunté.

			—Sí. Creció ayudando a su padre a adiestrar caballos con toda clase de problemas —contestó—. Lo mencionó en una barbacoa que hicimos mientras estabas en París.

			Asentí y di media vuelta para partir, preguntándome por qué me molestaba que mi hermano pareciera saber mucho más que yo acerca de Shelby Remington.
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			Shelby

			Me reí de las travesuras de Xena cuando se acurrucaba junto a mí en el suelo, apoyando la cabeza contra mi muslo. Resopló y, actuando como si buscara la postura perfecta, parecía prepararse para una larga siesta.

			Le acaricié la tripa y ella dejó escapar un suspiro de satisfacción. Hoy había dejado que ella viniera y se acercara a mí según sus términos. Aunque podía ser revoltosa, también era la perrita más dulce y adorable que había visto en mi vida. 

			Lucía un bonito abrigo de piel color blanco con el morro negro y ojos enternecedores que no tenía problemas en utilizar a su favor cuando quería algo. Sus enormes orejas tenían puntas negras que las hacían parecer aún mayores y más prominentes. Xena había estado feliz conmigo en la cocina mientras yo grababa un vídeo de cocina, tarea que me llevó tiempo porque no estaba acostumbrada al equipo ni a cocinar delante de una cámara. Sí, tal vez la había mimado un poco dándole trocitos de pollo cocinado, pero había hecho que lo ganara obedeciendo.

			Evidentemente, el centro canino de Jax la había adiestrado bien y toda la obstinación que mostraba era simplemente miedo e incertidumbre. La habían sacado de una perrera para adiestrarla. Aunque Tori no conocía mucho sobre su historia, estaba bastante claro que Xena no había tenido un hogar seguro desde hacía tiempo. Sinceramente, todo lo que necesitaba la adorable perrita era una rutina y expectativas claras para ser alegre y obediente. Ya tenía un temperamento dulce. Su obstinación ocasional a mí me parecía más bien confusión y falta de orientación.

			—¿Estás cansada? —canturreé para Xena mientras seguía acariciándole la tripa, gesto que pareció adormilarla.

			Le había dado paseos cortos y frecuentes porque los bulldogs franceses no tenían mucha tolerancia al ejercicio, sobre todo en un día caluroso como hoy. Pero habíamos jugado mucho dentro, con el aire acondicionado, y tenía una cantidad de juguetes ridícula. Sospechaba que esos juguetes no habían venido con ella desde el centro. Por lo visto, Wyatt había intentado apaciguarla comprándole todos los juguetes de la tienda de mascotas. Xena también tenía un armario muy grande diseñado solo para sus chucherías, medicinas y artículos especiales para la alergia. Para ser un tipo que insistía en que estaba resentido con la presencia de la perrita en su casa, Wyatt no parecía dudar en darle a su pequeña amiga todo lo que podría querer o necesitar.

			Miré el reloj, consciente de que probablemente era hora de marcharme. Hoy había conseguido mucho. Wyatt y yo habíamos acordado que llegaría hacia las diez de la mañana para que Xena no estuviera sola mucho tiempo. Él la alimentaba y la sacaba antes de marcharse a trabajar y ella estaba sesteando en su cama cuando yo llegué antes. Había confirmado que estaba dispuesta a quedarme hasta las cuatro y media o cinco de la tarde cuando no tuviera un trabajo de catering por la noche. Al parecer, Wyatt trabajaba hasta bastante tarde casi todo el tiempo, así que probablemente no había posibilidades de que nos encontráramos, lo cual me parecía bien.

			En realidad, me estaba pagando una cantidad de dinero absolutamente ridícula por estar allí con Xena. Yo básicamente hacía mi trabajo mientras estaba allí y su dulce perrita era más un regalo que una estorbo. Ni siquiera necesitaría hacer más encargos por el momento a menos que realmente quisiera hacer el evento. La francesita necesitaba un poco de atención, pero también le encantaba echar la siesta. Muchísimo. Lo cual significaba que yo tenía mucho tiempo para trabajar en capitalizar mi blog. Ya había subido mi vídeo de hoy e incluso había tenido tiempo para trabajar un poco en el libro de cocina que estaba recopilando.

			Estar aquí, en esta increíble mansión de primera línea de playa, contemplando las magníficas vistas del agua, no era precisamente un apuro. No había subido las escaleras porque no tenía motivos para estar allí, pero estaba segura de que era tan grande y bonito como la planta principal. Y me sentía realmente agradecida por trabajar en una cocina como la de Wyatt. Aún me sorprendía que el hombre nunca cocinara y, sin embargo, tuviera una cocina de chef con tantos accesorios y utensilios de alta tecnología disponibles.

			Cerré mi laptop y recogí el cable, alejándome de Xena lentamente para no perturbar su sueño. Era hora de marcharme. Aún necesitaba comprar en The Friendly Kitchen en el centro para preparar comidas para el día siguiente. El comedor social era pequeño, probablemente más pequeño que el espacio necesario para servir a la gente que no conseguía un buen almuerzo a diario. Desearía poder hacer más allí, pero me hacía sentir bien cocinar para personas que realmente apreciaban las comidas. Dejé mi computadora en la encimera de la cocina y fui a recoger mi bolso y las llaves de una mesa cercana a la puerta.

			Solté un grito de sorpresa cuando Wyatt Durand entró repentinamente por la puerta delantera.

			—¡Ay, Dios! —exclamé llevándome una mano al corazón desbocado—. Me has asustado. No esperaba que volvieras a casa tan temprano.

			—¿Todo bien? —preguntó cuando nuestros ojos se encontraron—. Quería ver cómo había ido tu primer día con la perra psicópata.

			Xena ladró en el salón, evidentemente despierta y emocionada ante el sonido de la voz grave de Wyatt. La perra vino dando saltitos desde el salón y bailoteó emocionada a los pies de Wyatt, gimoteando como si no lo hubiera visto en años. Me quedé atónita cuando Wyatt levantó a Xena con cuidado y le proporcionó a la perra el cariño que quería.

			«Este hombre es un fraude. Es imposible que no le guste la perra». Ni siquiera se inmutó cuando la francesita le lamió la cara.

			Lo miré boquiabierta cuando la devolvió al piso con desinterés.

			—Te adora —dije, divertida.

			—Adora a cualquiera que la alimente —resopló mientras entraba en la cocina—. ¿Qué tal ha ido hoy?

			Me arranqué la confusión y lo seguí, dejando el bolso y las llaves junto a mi laptop.

			—Todo ha ido bien. Xena es una perra adorable y bien adiestrada. Creo que solo se pone un poco ansiosa a veces. Probablemente no ha tenido la vida más fácil.

			Intenté reprimir una sonrisa mientras observaba a la bulldog brincar hacia la cocina con su juguete en la boca. Se detuvo expectante junto a Wyatt.

			Wyatt frunció el ceño.

			—Ahora no —le dijo a Xena—. Acabo de entrar por la puerta.

			A juzgar por el comportamiento de Xena, Wyatt había jugado muchas veces con ella a tirar de los juguetes y, por lo general, ella se salía con la suya cuando quería jugar.

			La perra dejó caer el juguete a sus pies y gimoteó. Se me escapó una risita antes de darme cuenta. Wyatt me lanzó una mirada molesta y luego volvió a mirar a la perra como si no tuviera ni idea de qué hacer con ella ahora. Sentí lástima por él, recogí el juguete y lo llevé de vuelta a la cesta cercana a la puerta delantera. Coloqué la cesta sobre la mesa donde ella no pudiera alcanzarla, saqué un juguete de goma y lo lancé hacia el salón. Xena trotó hacia el juguete, lo recogió y lo llevó felizmente al salón para poder jugar con él.

			—Lo siento —musité mientras volvía a la cocina—. Pretendía mover esa cesta de juguetes antes. Probablemente no deberías dejarla donde pueda llegar hasta ella. Por ahora, probablemente deberías iniciar el juego cuando tú quieras y cortarla cuando esté cansada. Tiene juguetes, como ese de goma, con los que jugará encantada ella sola si es mal momento para ti para jugar. Xena conoce todas sus órdenes. Solo sé firme cuando quieras que se quede o que se vaya a la cama. Lo hará. Dale amor y cariño cuando haga lo correcto. Puedes darle una chuchería como recompensa cuando haga lo que quieres que haga si te apetece, pero no la alientes a portarse bien con una chuchería en la mano siempre. Aprenderá a no hacerte caso a menos que tengas comida en la mano.

			—Eso es fácil decirlo —farfulló—. Me mira como si fuera a morirse si no le doy una chuchería.

			Yo le sonreí.

			—Porque sabe que eres fácil y cederás a esos grandes ojos oscuros suyos. Es adorable, pero tendrás que ponerte firme con ella. Al menos hasta que aprenda quién es el líder en esta casa. No caigas ante esa mirada de perrita hambrienta. Sabes que está muy bien alimentada. Responde bien al cariño y a los elogios. Alábala cuando esté haciendo las cosas bien. Es inteligente, Wyatt. Solo será traviesa si se lo permites. Si sigues corrigiéndola con consecuencia y no te mareará. Aprenderá las normas de la casa muy rápido si son consistentes.

			—No creo que le gusten las normas —dijo con ironía mientras se quitaba la chaqueta del traje—. Es un terror. Si la enfado, me da la espalda y me ignora.

			Se me escapó una risita ridícula y de inmediato me tapé la boca con la mano. 

			—Lo siento —dije en tono arrepentido—. Pero no tienes ni idea de lo divertido que es ver a un multimillonario poderoso engañado por una francesita inofensiva.

			Me lanzó una mirada que debería haberme aterrorizado, pero no lo hizo. Wyatt podía ser gruñón, pero no era ni remotamente peligroso. Cualquier tipo al que pudiera engañar la cara triste de un perrito debía tener algunas cualidades positivas.

			Él levantó una ceja arrogante.

			—¿Te parece gracioso? —preguntó con un gruñido.

			—Un poco —confesé.

			El grande y poderoso director ejecutivo que dirigía a miles de personas en una corporación gigantesca y puntal era obviamente inútil a la hora de disciplinar a una perrita obstinada. ¿Cómo no iba a ser divertido? El problema era que también me derritió un poco el corazón. Wyatt no era precisamente el hombre duro que una veía en la superficie, pero tampoco era lo que yo describiría como amigable.

			Mi sonrisa desapareció cuando nuestros ojos se encontraron. Dios, ¿por qué Wyatt tenía que ser tan guapo que cortaba la respiración? Estábamos a un metro el uno del otro, pero aún olía su aroma masculino, aroma que hizo que me diera un vuelco el corazón. 

			Wyatt Durand era un poco abrumador, y no eran únicamente su altura y su cuerpo enorme y musculoso lo que hacía que la cabeza me diera vueltas. Cuando sus preciosos ojos grises no eran fríos y escarchados, irradiaban una intensidad que me cortaba el aliento. Sentía que veía lo que yo estaba pensando, lo cual era absolutamente ridículo, pero aun así me aterrorizaba.

			—¿Qu-quieres comer? —tartamudeé rompiendo el contacto visual con él.

			No podía mirar esos ojos cautivadores durante mucho tiempo sin pensar en sexo ardiente, sábanas enredadas y orgasmos múltiples.

			No es que yo hubiera experimentado ninguna de esas cosas personalmente, pero Wyatt era un tipo que podía hacer a una mujer fantasear sobre todo eso. No podía decir que me gustara de verdad, pero toda esa virilidad cruda me jodía la cabeza y el cuerpo.

			—Algo huele bien —comentó Wyatt con un barítono grave y sensual casi imposible de ignorar.

			Rezumaba testosterona y mis hormonas respondían en consecuencia.

			«¡Mierda!».

			Nunca había querido meterme en la cama con un hombre que ni siquiera me gustaba y, el hecho de que dolo ver a Wyatt o escuchar su voz me pusiera tan tensa era desconcertante. Desesperada por dejar de pensar en Wyatt Durand y el sexo, me acerqué a la nevera y empecé a sacar la comida que había cocinado antes.

			«¡Comida, Shelby! Concéntrate en la maldita comida y, por lo que más quieras, no le mires a los ojos», dije.

			—Arroz con frijoles pintos, pan de maíz y crema agria y pudín de plátano —le dije mientras le invitaba a sentarse en la isla con un gesto—. Siéntate. Te lo calentaré.

			Lo sentía observándome mientras me apresuraba por la cocina, pero él se sentó en la isla como le pedí y se remangó la camisa.

			—¿Has hecho todo eso hoy en tu vídeo? —preguntó con voz ronca.

			Yo me encogí de hombros, odiándome por desear no estar ataviada con unos jeans viejos que abrazaban demasiado mi trasero generoso y una sencilla camisa verde de algodón. Llevaba el cabello recogido en una cola de caballo, mi estilo habitual, sobre todo para cocinar.

			—Solo el arroz con frijoles y el pan de maíz —confesé—. He hecho el pudding para ti. Es una receta fácil sin hornear. Pensé que quizás te gustaría. Es una especie de gracias por dejarme usar tu increíble cocina.

			Preparé el pudding rápidamente. En realidad, no eran más que capas de flan, plátano y barquillos de vainilla coronado con nata montada. Pero pensé que quizás Wyatt lo apreciaría porque parecía tener debilidad por el postre.

			—¿Has hecho ese postre solo porque pensaste que me gustaría? —preguntó, el tono ligeramente confuso.

			Puse un plato repleto de comida delante de él, corté una gran rebanada de pan de maíz y la coloqué sobre un plato más pequeño.

			—¿No te gustan los plátanos? —pregunté dejando el platito con el pan de maíz junto al arroz con frijoles.

			—Me gusta prácticamente todo lo que tenga azúcar y me gustan los plátanos —me informó—. Supongo que no estoy acostumbrado a que nadie haga algo agradable por mí sin ningún motivo a menos que sea familia.

			Su comentario había sido realista, pero aun así hizo que se me encogiera el corazón en el pecho.

			«¿En serio?», me pregunté. ¿Cómo era posible que la gente no hubiera hecho casi cualquier cosa para complacer a un hombre como Wyatt Durand sin que le pagaran por ello? Debía de tener a las mujeres muriéndose por hacerlo feliz, ¿verdad? Tal vez fuera un poco tosco, pero era un tipo muy rico, poderoso y muy atractivo. Pensé un minuto en su comentario, comparando lo que acababa de decir Wyatt con cosas que me habían contado mis primos.

			—Así que, por lo general ¿todos quieren algo de ti, pero no te ofrecen nada a cambio? —pregunté.

			Él se encogió de hombros y empezó a devorar su comida.

			—Básicamente. No a menos que les pague por hacer algo. Generalmente se espera un pago, sobre todo cuando tienes tanto dinero como yo.

			¿Cuántas veces había oído eso de boca de Kaleb, Tanner y Devon? Demasiadas. Y todavía me parecía increíblemente… triste. No tenía ni idea de por qué la gente creía que las personas ricas no carecían de nada y que no agradecerían gestos atentos. Todas las personas eran iguales, sin importar cuánto dinero tuvieran. Todos valoraban un poco de amabilidad a veces. Sin ningún motivo.

			—Quería hacerlo para ti —le dije sinceramente mientras me cruzaba de brazos—. ¿Es un problema para ti?

			«¡Mierda!». Quizás lo había incomodado. Estaba aquí por un propósito. Estaba pagándome por cuidar de su perra. Era totalmente posible que no quisiera gestos espontáneos de gratitud de alguien que trabajaba para él.

			Tomé un vaso, fui a la nevera y le serví un poco de agua fría. Mis gestos eran automáticos. Desde hacía años ahora, mi trabajo había sido cuidar de la gente y de su comida, y era un hábito difícil de romper, incluso fuera del entorno de trabajo. Cuando coloqué el vaso junto a su plato, él extendió el brazo y me rodeó la muñeca firmemente con los dedos, pero no lo suficientemente fuerte para que resultara doloroso.

			—¿Shelby? —dijo con voz ronca mientras dejaba de comer y me miraba a la cara.

			Sin pensarlo, volví a encontrar su mirada porque su voz era tan cautivadora que no podía evitarlo.

			—¿Sí? —dije sin aliento, la piel ardiente de su simple roce.

			—No he dicho que tuviera un problema con ello —aclaró, los ojos llameantes con una ferocidad que yo no comprendía—. Solo he dicho que no estoy acostumbrado.

			Yo asentí despacio, demasiado cautivada para responder. Él me soltó a medida que preguntaba:

			—¿Estás pensando posar el trasero para comer? No espero que me sirvas. Solo te pedí que me dejaras la comida.

			Parpadeé al emerger de mi estupor de excitación. ¡Hostia! Detestaba la manera en que me afectaba este hombre. Era un sexi y malhumorado enigma que deseaba descifrar, pero no me atrevía. Sacudí la cabeza.

			—He comido un poco antes y me cuesta dejar de servir a la gente. Es un instinto arraigado después de trabajar tanto tiempo como chef.

			—Estoy deseando compartir ese pudín de plátano —me informó.

			Durante solo un momento, me sentí tentada. Realmente tentada. De veras quería conocerlo mejor. Sospechaba que había algo más debajo del exterior muy cauto de Wyatt Durand. Quería unir las piezas del puzle, pero también sabía que llegar a conocer al hombre bajo la máscara no sería fácil. No estaba segura de estar a la altura de la tarea porque me atraía con locura.

			«En realidad no quiere que me quede».

			Sabía que, con toda probabilidad, solo estaba intentando ser amable porque había algo hecho adicional por él.

			«¿De verdad es Wyatt el tipo de hombre que sería cortés?», me pregunté. Probablemente no y, si no podía descifrar sus motivaciones, sin duda no podía quedarme.

			—Tengo que darme prisa —dije alegremente—. Soy voluntaria en un comedor social y esta noche tengo que preparar algo de comida. Disfruta tu cena.

			Agarré mis cosas y salí pitando de la cocina de Wyatt, tan rápido que no tuvo oportunidad de contestar.

			«Esto solo es un trabajo temporal», me dije. Un acuerdo mutuamente beneficioso. Había razones por las que no salía con nadie y por las que ni siquiera podía considerar una relación con ningún chico ahora mismo. No es que creyera que él me deseaba. Quizás incluso sentía lástima de mí porque había herido mis sentimientos hacía un año. Era imposible que Wyatt estuviera interesado en mí y no tenía derecho en mi jefe temporal en relación con orgasmos múltiples y la dicha sexual. Yo no era nada para él excepto chef y cuidadora de perros en una, y mi vida sería mucho más sencilla si nunca olvidaba que un hombre como Wyatt Durand, aunque no tuviera intención de salir con nadie, estaba fuera de mi división.
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			Wyatt

			—¿Cómo van las cosas con Shelby y Xena? —preguntó Tori cuando estábamos sentados en la sala de reuniones del cuartel de Last Hope en el centro de la ciudad.

			Mi hermana parecía tan cansada como me sentía yo en ese momento, pero ahí estaba después de llevar a cabo una larga operación de rescate con nosotros que precisaba una lingüista. Cooper estaba en la sala de misiones trasteando con un equipo que quería instalar lo antes posible, a pesar de que eran casi las dos de la mañana. Todos los demás se habían marchado hacía unos minutos.

			Había sido una noche larga, pero mis chicos en Michigan habían realizado una misión perfecta, como de costumbre, y los rehenes estaban a salvo en el camino de vuelta a casa. Los voluntarios de mi antiguo equipo de la Fuerza Delta se merecían una paga de peligrosidad por las cosas que hacían para Last Hope, pero sabía que no la aceptarían ni la querían. Estaban motivados para rescatar a tantas personas como pudieran por motivos que nada tenían que ver con el dinero. No obstante, yo estaba encantado de que fueran voluntarios de Last Hope porque asumían algunos de los rescates que otros podrían dudar en aceptar.

			Con un poco de suerte, obtendrían un largo descanso antes de ser convocados para hacer otra operación. A veces podíamos pasar meses y meses sin una misión de rescate, y había otras personas para realizar algunas de las operaciones. Acabábamos de tener una serie de tomas de rehenes muy complicadas en los últimos meses y nuestro equipo de Michigan era el de referencia cuando sabíamos que las cosas iban a ponerse feas.

			Levanté la mirada de las notas que estaba escribiendo en mi laptop frente a mí. Marshall, el líder de Last Hope, insistía en que documentáramos las operaciones solo en las computadoras protegidas en el cuartel, un lugar con más medidas de seguridad que el Pentágono.

			Me encogí de hombros cuando por fin respondí:

			—Probablemente tú deberías saber mejor que yo cómo está Shelby. No la he visto desde su primer día la semana pasada.

			Por alguna razón estúpida, eso me enojaba muchísimo. Shelby había salido corriendo de mi casa como si tuviera un petardo en el trasero… otra vez, a pesar de que en realidad la había invitado a quedarse en esta ocasión… Como había hecho algo amable por mí, supongo que yo olvidé que en realidad no le gustaba.

			Volvía a casa cada noche a un chucho que se portaba bastante bien y al tentador aroma de la comida, pero no había vuelto a encontrarme con Shelby. Joder, incluso había vuelto a largarme pronto de la oficina… pero las dos veces ella justo estaba saliendo del camino de entrada. Saludó con un aspaviento y sonrió, pero siguió su camino. Shelby Remington básicamente me había rechazado, pero yo siempre sentía su presencia allí cuando llegaba a casa. Dejaba instrucciones sobre cómo calentar la comida y me dejaba notas sobre Xena, pero nunca nada personal.

			No es que realmente quisiera saber nada de su vida personal. No era asunto mío cómo pasaba su tiempo ni qué estaba pasando en su vida, pero era ligeramente molesto que nunca se molestara en hablarme en persona. Me odiaba a mí mismo por mirar sus vídeos de cocina solo para ver qué me había dejado que no hubiera cocinado aquel día por trabajo. Y vaya si no me hacía sentir bien darme cuenta de que algo del menú no formaba parte de su vídeo aquel día.

			«¡Dios!». No tenía ni idea de qué me pasaba, pero debían dejar de importarme una mierda las cosas amables que hacía por mí que no tenía necesidad de hacer.

			Me había dicho a mí mismo un par de veces que mi comportamiento era patético, pero siempre me sentía obligado a volver a hacerlo al día siguiente.

			—Shelby dijo que Xena se está acomodando bien en tu casa. ¿Va bien todo lo demás? —preguntó Tori en tono inquisitivo.

			Miré hacia abajo para ver a Xena durmiendo tranquilamente, la cabeza sobre mi pie. No podía ser cómodo, pero a la neurótica de la perra no parecía importarle. Sus ronquidos continuos verificaban que estaba perfectamente relajada en esa postura extraña.

			—Genial —la informé bruscamente—. Cujo es más cooperativa y la comida es fantástica. El trato está funcionando bien para mí.

			—No me des esa respuesta de empresario. Soy tu hermana. ¿Recuerdas? No soy una empleada. Utilizar tu cocina ha ayudado mucho a Shelby y sé que ella está agradecida. Está empezando a acumular aún más seguidores por los vídeos. Está teniendo algunas dificultades con las cosas técnicas, pero Cooper está haciendo todo lo que puede para ayudar. Shelby ha crecido muy rápido a lo largo del último año y ha tenido que aprender los aspectos técnicos, comerciales y publicitarios del negocio muy deprisa. Sinceramente, creo que Shelby preferiría pasar más tiempo en la cocina probando recetas que peleándose con las demás cosas.

			—¿No puede contratar a alguien que la ayude? —pregunté.

			Tori me lanzó una mirada atónita.

			—No creo que pueda permitirse pagar a nadie todavía, pero estoy segura de que piensa en ello. ¿La ayudarías? Creo que su mayor dificultad es capitalizar más su trabajo. Es bastante grande como para ganar mucho más de lo que gana ahora mismo. Dudo que se sintiera cómoda pidiéndotelo a ti. Eres el chico que hace un año no quiso tener nada que ver con ella.

			«¡Dios!». ¿Por qué creía Tori que tenía que recordarme constantemente lo que había hecho hacía un año? 

			—Quizás —dije sin comprometerme—. Demonios, es amable conmigo, independientemente de que piense que soy un imbécil. Supongo que no sería mucho esfuerzo darle algún consejo.

			Tori se cruzó de brazos mientras me acusaba:

			—Te gusta… Reconócelo. No es la mujer que pensabas que era cuando te dejaste caer en la barbacoa. Creo que empiezas a darte cuenta de lo simpática que es en realidad y de lo agradecida que es con cualquier cosa que hacen por ella.

			—No he dicho que me guste —corregí. No la había visto lo suficiente para saber si me gustaba o no—. Solo he dicho que es amable conmigo sin ningún motivo. Eso es… inusual.

			—¿Es tan difícil aceptar que Shelby es así, Wyatt? Tiene gestos atentos conmigo constantemente. Soy una multimillonaria casada con otro multimillonario y me trata como a una amiga normal. ¿Por qué crees que nos hemos hecho tan amigas? Es la clase de persona que solo quiere hacer feliz a la gente y no espera nada a cambio. Tal vez eso sea raro en el mundo donde crecimos nosotros, pero existe la gente así.

			¡Joder! Ya sabía que iba a ayudar a Shelby Remington. Tenía una necesidad extraña de hacerle la vida más fácil si podía.

			—¿Qué necesita?

			—Ayuda para capitalizar más su blog sin hacer que los anuncios sean completamente molestos para sus seguidores —contestó Tori—. Creo que está preocupada de que si pone demasiados anuncios le restará propósito al blog. Cooper ya la ha ayudado con sus preguntas técnicas en los vídeos. —Vaciló antes de añadir—: Wyatt, eres un chico decente, aunque no lo creas.

			Yo levanté la mano para detenerla.

			—No nos emocionemos. Tengo mis propias razones para querer que tenga éxito. Puede que solo quiera que siga cocinando todos los días en mi casa. No he comido tan bien en mucho tiempo.

			Tori me lanzó una mirada exasperada.

			—Mentira. Podrías contratar a un chef privado y a otro cuidador de perros si quisieras, pero confías en Shelby. No lo niegues. No le darías rienda suelta en tu casa si no lo hicieras. ¿Qué vas a hacer cuando le encontremos un hogar a Xena?

			Yo fruncí el ceño.

			—¿Celebrarlo? —sugerí—. ¿Disfrutar de mi paz cada noche en lugar de lidiar con una rabieta de la perra cuando no juego con ella? Esa perra es una maldita diva.

			—Pero te adora —señaló Tori—. Y creo que la echarás de menos cuando le encontremos un hogar permanente.

			—Yo no diría tanto —contesté secamente—. Aunque he de reconocer que ha mejorado desde que Shelby está con ella.

			Era evidente que Shelby reforzaba el adiestramiento de la perra durante el día. Yo había aplicado sus consejos y esa consistencia había mejorado el comportamiento de Xena. El chucho ya no era un perro del demonio y, ahora, yo casi toleraba tenerla a mi alrededor. Observé mientras mi hermana alcanzaba su celular después de que vibrara sobre la mesa.

			—¿Quién es? —pregunté a medida que la expresión de Tori se volvía pensativa.

			—Shelby —me dijo distraídamente—. Le dije antes que seguía levantada y que me escribiera cuando llegara a casa. Esta noche tenía un catering donde fue después de marcharse de tu casa y luego fue a preparar comida a The Friendlly Kitchen. Por lo general va andando al comedor social porque está bastante cerca de su apartamento, próximo a Gaslamp. Sé que San Diego es una ciudad bastante segura, pero no creo que sea seguro para una mujer caminar sola tan tarde en una ciudad grande. Solo quería saber que había llegado a casa a salvo.

			La expresión preocupada en el rostro de Tori me preocupaba más de lo que quería admitir. Mi hermana había sido viajera en solitario por todo el mundo y siempre había tomado precauciones cuando viajaba, pero a pesar de su cuidado ante los posibles peligros, había terminado secuestrada, violada y casi asesinada en la selva del Amazonas. Yo no diría que Tori fuera ni remotamente paranoica, pero tenía sentido que se preocupara por sus amigas. Ella sabía mejor que nadie que a una mujer sola podía pasarle cualquier cosa, por muy cuidadosa que fuera con su seguridad.

			—¿Estaba trabajando en el comedor social tan tarde? —pregunté—. Son más de las dos.

			Había empezado a trabajar en mi casa aquella mañana a las diez y ¿seguía trabajando?

			—El evento que hizo esta noche terminó tarde —explicó Tori en tono agitado—. Fue a The Friendly Kitchen después del trabajo. Ahora está en casa, pero alguien ha allanado su apartamento. Dijo que todo está bien y que la policía está allí, pero no me gusta. Creo que Cooper y yo deberíamos pasarnos por allí para asegurarnos de que está bien. Quizás hacer que empaque algunas cosas y se quede con nosotros. Creo que sería más seguro hasta que descubran qué pasó.

			—Nunca debería caminar sola a estas horas de la noche —dije poniéndome en pie, de pronto más espabilado que unos minutos antes—. Y es viernes por la noche. Las cosas se alborotan un poco más porque la gente se emborracha muchísimo los fines de semana.

			Cooper entró en la habitación mientras yo recogía a Xena y le ponía la correa.

			—¿Lista para marcharnos? —le preguntó Cooper a Tori.

			—Yo me encargo —le dije a mi hermana—. Vosotros dos marchaos a casa y dormid un poco. Mándame el número y la dirección de Shelby. Me aseguraré de que está a salvo.

			—No está lejos de aquí. No deberías tardar en llegar allí —comentó Tori mientras empezaba a enviarme la información—. Por favor, escríbeme y tráela a nuestra casa si necesita un lugar donde quedarse.

			¡Joder! Detestaba esa mirada ansiosa en la cara de mi hermanita.

			—¿Dónde va Wyatt? —preguntó Cooper con curiosidad.

			—Gracias, Wyatt —dijo Tori con un bostezo antes de empezar a explicarle a Cooper dónde iba yo.

			No esperé a que Tori terminara de explicarle las cosas a su marido. Quería llegar con Shelby. Tenía que ver por mí mismo que estaba bien y que estaba en un entorno seguro. Alguien había irrumpido en su casa, un lugar donde se suponía que estaba a salvo. ¿En qué demonios estaba pensando al volver a casa a pie desde The Friendly Kitchen? Era voluntaria en el comedor social y yo estaba seguro de que nadie esperaba que trabajara allí sola tan tarde. Odiaba la idea de que caminara sola después del anochecer por calles repletas de hombres borrachos e idiotas. O aún peor, por calles oscuras donde no había nadie.

			Yo había visto lo peor de la humanidad y sabía que cualquier cosa podía pasar en cualquier lugar cuando una mujer se hacía vulnerable. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron al pensar en Shelby caminando por el centro de la ciudad a estas horas de la noche. A oscuras. Sola y expuesta. ¡Joder! Tal vez no debería importarme una mierda, pero lo hacía, y ahora mismo era imposible ignorar mis instintos.

			—Nos aseguraremos de que todo sea seguro aquí —dijo en alto Cooper desde la sala de reuniones—. Vete. Avísame si necesitas algo.

			Obviamente, Tori ya le había contado dónde iba y qué había pasado.

			Salí del cuartel de Last Hope sin decir ni una palabra, más tenso de lo que había estado en mucho tiempo. Shelby Remington necesitaba a alguien que cuidara de su precioso trasero y, como Kaleb no estaba cerca para hacerlo, acababa de decidir que yo era el tipo que se aseguraría de que ella permanecía a salvo.
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			Shelby

			Me froté los brazos con las manos, intentando hacer desaparecer la piel de gallina. La policía estaba espolvoreando mi apartamento en busca de huellas dactilares y de cualquier otra prueba que pudieran encontrar. Yo esperaba fuera. Había terminado la entrevista con la policía, que tenía la certeza de que no había ayudado mucho. Al igual que la policía, yo no tenía ni idea de por qué había sucedido esto exactamente.

			—¿Shelby? —sonó una voz grave a mi espalda—. ¿Estás bien?

			Me sobresalté porque estaba muy tensa y giré rápidamente.

			«¿Wyatt?». ¿Qué estaba haciendo aquí? La tensión que había invadido mi cuerpo empezó a relajarse al ver su expresión plagada de algo que parecía preocupación.

			Iba ataviado de manera informal con unos jeans y una vieja camiseta gris del ejército, atuendo que lo hacía tentadoramente accesible. Solo con verlo me relajé porque su cuerpo fuerte y musculoso estaba a apenas medio metro. Tan sólido. Tan poderoso. Y tan tranquilizador que se me llenaron los ojos de lágrimas.

			«¡Mierda!».

			Detestaba lo vulnerable que me sentía en ese momento. Tal vez aquel incidente no debería hacerme sentir tan violada. La gente sufría robos en casa todos los días. Pero esta situación parecía tan… personal.

			—Estoy bien. Solo un poco agitada, supongo. ¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté a Wyatt, la voz temblando de incertidumbre.

			No tenía ni idea de por qué se había presentado allí, pero de hecho me alegraba que estuviera allí. Tal vez no fuera la persona más agradable del mundo, pero todos mis instintos me decían que era seguro. Que era digno de confianza. Y, en ese momento, necesitaba desesperadamente a alguien en quien confiara.

			Cuando extendió los brazos en una invitación silenciosa, me lancé a ellos como si estuviera en un huracán y él fuera el único refugio disponible. Me envolvió con sus fuertes brazos y me sostuvo mientras las lágrimas incontenibles empezaban a escapar de mis ojos.

			—No estás bien —me dijo con voz ronca al oído—. Estás toda temblorosa.

			Wyatt me hacía sentir bien. Olía increíble. E incluso con mi altura, Wyatt Durand era más alto que yo y me hacía sentir mucho más segura que hacía unos momentos. Era mi desasosiego lo que hacía temblar mi cuerpo descontroladamente. Yo no era una mujer que se asustara fácilmente, pero seguía intentando comprender por qué me había pasado esto a mí. Si fuera un robo normal, dudo que me hubiera disgustado tanto, pero había sido mucho más espeluznante que un allanamiento habitual.

			—Todo saldrá bien, Shelby dijo Wyatt en voz baja y tranquilizadora mientras me acariciaba la espalda de arriba abajo con una mano reconfortante—. ¿Quieres contarme qué ha pasado?

			Yo asentí mientras los temblores empezaban a apagarse. Me aparté de él, consciente de que estaba siendo ridícula, y me sequé las lágrimas de la cara.

			—Lo siento, pero todo esto es tan raro que me asustó.

			Expliqué brevemente qué había pasado mientras él me escuchaba con paciencia y atención. No dijo una palabra mientras yo le contaba que alguien había roto la ventana de mi habitación y no había robado nada excepto algo de lencería de mi cómoda. También había destrozado mi casa, pero el daño se reducía a fotos mías.

			—Déjame hablar con la policía para ver si necesitan algo más de ti. Te llevo a casa conmigo. No puedes quedarte aquí —insistió.

			—Acabamos de terminar —dijo un agente detrás de mí. Di media vuelta para mirarlo de frente, con la mano reconfortante de Wyatt sobre mi espalda mientras este proseguía—: Aquí tiene una tarjeta con un número al que puede llamar. Estaremos en contacto. Solo tenga cuidado. Si es un crimen fetichista, esta persona podría ser peligrosa. Podrían ser unos críos borrachos haciendo lo que llaman divertirse un viernes por la noche. Pero podría ser personal y hay gente enferma ahí fuera.

			Extendí el brazo y tomé la tarjeta de visita ofrecida.

			—Gracias —respondí como un autómata—. ¿Puedo entrar a recoger unas cuantas cosas? 

			No iba a rechazar la oferta de Wyatt de que pasara la noche en su casa. Si no lo hacía, no dormiría. La ventana de mi dormitorio estaba rota. Broma pesada o no, lo raro del incidente me tenía bastante agitada.

			El agente asintió y yo volví a entrar en mi apartamento mientras Wyatt seguía charlando con la policía. La conmoción de encontrar mi apartamento allanado y destrozado se me había pasado un poco, pero aun así se me puso el pelo de punta al ver las fotos de mis primos y mías hechas añicos y esparcidas por el pequeño habitáculo.

			«¿Quién demonios me detesta tanto que sentiría la necesidad de destruir mis fotografías?», me pregunté.

			¿Era personal o era alguien que había decidido aleatoriamente que quizás sería divertido sembrar el caos un viernes por la noche para perturbar a una extraña? Permanecí allí de pie durante unos minutos, rompiéndome el cerebro para pensar en cualquiera que podría haber hecho eso. Pero no se me ocurrió nada. Solo llevaba en San Diego poco más de un año y apenas conocía a nadie aquí. Sin duda alguna, no a alguien que querría hacerme ningún daño.

			Pasé a mi dormitorio, estremeciéndome al ver la ventana rota y el polvo de la búsqueda de huellas dactilares sobre los cajones de mi cómoda. Me sacudí el cosquilleo de inquietud que me recorrió la espalda y saqué una maleta. Distraída, deambulé hasta el pequeño baño para tomar lo que necesitaba y luego volví al dormitorio para empezar a llenar la bolsa con más cosas de las que probablemente necesitaba para la noche.

			Ni siquiera cuestioné mi decisión de quedarme con Wyatt. Tal vez fuera un cascarrabias, pero no era peligroso y era el hermano mayor de Tori. Estaba segura de que su instinto de abrazarme cuando estaba disgustada provenía de muchos años de consolar a su hermana pequeña de la misma forma cuando le pasaba algo malo.

			—Llena la maleta para que no tengamos que volver en una temporada —indicó Wyatt mientras entraba en el pequeño dormitorio.

			—Pero solo voy a pasar la noche contigo —le recordé.

			—Más de una noche. Llevará tiempo arreglar la ventana y probablemente aún más tiempo atrapar al perpetrador —respondió con firmeza—. Tú empaca lo que necesites para una temporada.

			Añadí más cosas a la maleta, sin ganas de discutir. Estaba agotada emocionalmente y todo lo que quería hacer por ahora era huir de aquel apartamento. Lo que una vez había sido mi casa ahora era un lugar siniestro. Casi sentía la energía negativa en el pequeño apartamento. Tal vez simplemente siguiera conmocionada por el robo, pero ya no me sentía cómoda en aquel espacio.

			Los ojos de Wyatt escanearon la habitación, como si estuviera asimilando cada detalle. Retiró la cortina y se concentró en la ventana rota.

			—La puerta delantera seguía cerrada con llave —expliqué empezando a cerrar la maleta—. Quienquiera que fuera entró y salió por esa ventana.

			Él asintió.

			—La rompieron lo suficiente para abrir el pestillo y subir la ventana lo justo para entrar. Entiendo por qué entraron así. Es el mejor punto de entrada porque está oscuro y más lejos de los demás apartamentos. También está en la planta baja, es la casa del final y está bastante cerca del suelo. No era difícil que alguien entrara y saliera por aquí sin ser visto. Tu puerta delantera mira a la calle. Eso sería mucho más llamativo para cualquiera que pasara por delante y sospechoso para otros inquilinos que volvieran a casa o se marcharan. ¿Había alguna luz encendida dentro del apartamento?

			—Solo una pequeña en la cocina que dejo encendida para ver cuando entro por la noche —respondí—. ¿Crees que sabían que no había nadie?

			Wyatt asintió.

			—Eso creo. Tal vez otros residentes no oyeron el cristal al romperse, pero este sitio es pequeño. Tú habrías escuchad el cristal al romperse y quien entrara sabría que tú podrías oírlo y llamar a la policía. Es más probable que el perpetrador supiera que no estabas.

			—¿Cómo iban a saber eso? —pregunté, el corazón latiéndome con fuerza ante la idea de que un extraño o varios entraran y salieran por la ventana de mi habitación por la noche. ¿Y si yo hubiera estado allí?

			—Mi auto está en mi plaza de aparcamiento.

			—Podrían haber estado vigilando el apartamento y haberte visto marcharte, es posible que hayan estado observándote a ti —dijo Wyatt tenso—. Y tenemos que hablar de este hábito de pasearte por el centro sola en plena noche, pero hablaremos de eso más tarde.

			Yo suspiré mientras Wyatt recogía mi maleta.

			—No estuve sola todo el trayecto. Me encontré con uno de mis vecinos después de salir de The Friendly Kitchen y caminamos juntos a casa. ¿Cómo es que sabes tanto sobre comportamiento criminal?

			—No soy un experto en comportamiento criminal, pero sé mucho acerca de encontrar el mejor acceso para entrar a un edificio. Experiencia militar. Confía en mí, Shelby, averiguaremos quién hizo esto.

			Por su tono de voz desdeñoso me di cuenta de que no iba a hablar más de esa experiencia militar ahora mismo. Yo sabía muy poco sobre la carrera militar de Wyatt, pero Tori me había contado que entró en el ejército justo después de la facultad.

			—Obviamente, confío en ti —le informé mientras lo seguía hacia la puerta delantera, tomando mi bolso y mis llaves al salir—. Voy a casa contigo en plena noche.

			Él dio media vuelta y nuestras miradas se encontraron hasta que yo me sentí jadeante. No veía exactamente qué estaba pensando, pero esos preciosos ojos eran mucho más cálidos de lo habitual cuando dijo solemnemente:

			—No dejaré que te ocurra nada malo, Shelby.

			Asentí despacio; creía lo que decía al pie de la letra. No tenía ni idea de cómo sabía que las palabras de Wyatt eran como un voto y que nunca faltaría a su palabra, pero sentí la sinceridad en aquella promesa. Por algún motivo que yo desconocía, le importaba lo que me pasara. Lo presentía. Tal vez Wyatt actuara como si fuera frío, calculador y malhumorado a veces, pero la forma en que me había sostenido en mi momento de pánico era delatora. No era un imbécil. No cuando alguien lo necesitaba realmente. Cierto, era serio y solemne, pero no había tenido ni una sola palabra sarcástica para mí ni había ignorado mi miedo.

			—Gracias —dije, la voz poco más que un susurro.

			Él no respondió. Se limitó a hacer un gesto de cabeza hacia la puerta, indicándome que quería que saliera. Guardó silencio mientras yo cerraba la puerta con llave, pero sentía su presencia reconfortante justo detrás de mí. Cuando terminé de cerrar y di media vuelta, Wyatt tomó mi mano, oteando la zona mientras caminábamos hacia la acera. No me sorprendí cuando abrió la puerta de una camioneta grande y negra. Lo había visto unas cuantas veces entrando y saliendo de su acceso cuando me marchaba de su casa. No estaba segura de qué esperaba que manejara un multimillonario de California, pero no era esta clase de vehículo. Aunque, con su altura y corpulencia, ¿estaría realmente cómodo en un pequeño deportivo de alto rendimiento? Sonreí por primera vez desde hacía horas cuando Xena me recibió con un gemido de emoción.

			—Hola, bonita —canturreé mientras me deslizaba en el asiento delantero y atraía a Xena con cuidado sobre mi regazo.

			Acaricié la tripa de la perra mientras Wyatt arrojaba mi maleta atrás para luego sentarse en el asiento del conductor.

			—¿La has traído contigo? —pregunté con curiosidad.

			—Ya estaba… fuera —dijo Wyatt con cautela—. Tenía a Xena conmigo. Tori me contó lo que pasó. Estaba cerca de tu apartamento. No quería tomarme el tiempo de dejar a Xena en casa.

			«¿Fuera? ¿En serio?», pensé. ¿Qué demonios había estado haciendo con su bulldog francesa a rastras a estas horas de la noche?

			Como Wyatt no se había explayado, me obligué a no hacer esa pregunta indiscreta. Por alguna extraña razón, ya presentía que no obtendría una respuesta completamente sincera, y él no me debía ninguna explicación. Tori me había contado que Wyatt no tenía una relación seria con nadie, pero aún era posible que estuviera con alguien cerca de allí cuando ella le había contado lo sucedido. Me recordé a mí misma que la vida sexual de Wyatt Durand no era asunto mío. Ahora mismo estaba alejándome de mi apartamento. Me sentía mucho más segura con él que en casa. Ahora, eso era lo único que importaba realmente.
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			Wyatt

			—¿Qué hacías exactamente en el ejército? —preguntó Shelby con curiosidad mientras cambiaba de postura de yoga sobre su estera, en mi gimnasio de casa.

			Cuando preguntó si podía unirse a mí en el gimnasio esta tarde mientras echaba mi carrera diaria en la cinta, acepté porque dijo que el yoga la ayudaba a relajarse. Ambos estábamos exhaustos cuando llegamos aquella mañana temprano, así que yo había dormido más tarde de lo habitual y luego nos encargamos de algunas cosas que debían hacerse por el allanamiento. Le dije que iba a ir al gimnasio en casa porque me había saltado la carrera matutina al aire libre. Correr fuera al calor de la tarde en pleno verano sería idiota. Ella preguntó educadamente si podía venir a hacer yoga. Pareció una petición inofensiva en ese momento.

			Yo no tenía verdaderos motivos para negarme, aparte del hecho de que habitualmente me gustaba la soledad mientras corría o entrenaba. Había dejado de lado mi rutina habitual porque Shelby necesitaba relajarse después de lo que había pasado la víspera. Los sábados solían ser un día de oficina para mí, pero también ignoré aquello. A pesar de que su comportamiento básico era tranquilo y sereno ahora, aún veía un destello de miedo en sus ojos cuando hablaba del robo.

			Ahora, ver ese cuerpo curvilíneo plegándose como un pretzel en una nueva postura, deseé haber rechazado vehemente su solicitud de entrar al gimnasio conmigo. ¡Joder! No iba ataviada para atraer a un hombre. Iba vestida como una mujer sensate que solo quería estar cómoda en el gimnasio. Pantalones de yoga, una camiseta grande, el pelo en una cola de caballo. Nada de maquillaje a la vista.

			«Da exactamente igual». Aun así, quería empotrarla contra la pared. O en el suelo. O en cualquier sitio de la sala. Deseé haber salido a echar una larga carrera al aire libre antes de que hiciera un calor del demonio, pero no quise dejarla sola en casa antes. Así que, aquí estaba, intentando mantener la calma un sábado a última hora de la tarde mientras fantaseaba como un completo idiota sobre todas las cosas que podría hacer con una mujer tan increíblemente flexible. De acuerdo, no con cualquier mujer.

			«Solo con ella».

			No iba a intentar autoconvencerme de que no me había sentido atraído por ella antes, pero las cosas se habían puesto cada vez más difíciles desde que se arrojó a mis brazos la pasada noche. Había sentido esas exuberantes y generosas curvas contra mí. También había olido el suave y tentador aroma a fresa y vainilla en su cabello. Eso fue todo lo que hizo falta para que mi verga se pusiera firme, y encontré muy poco alivio de mi condición desde el momento en que la había tocado. Sí, se suponía que solo era un abrazo reconfortante, pero yo era un puto hombre que no estaba emparentado con ella y estuvo a punto de matarme.

			—Lo siento. ¿Ha sido una pregunta indiscreta? —inquirió dubitativa.

			Salí de golpe de mis pensamientos lujuriosos.

			—No —negué, sintiéndome culpable por haber estado demasiado ocupado observándola para responder su pregunta.

			Me había preguntado qué hacía en el ejército. Por lo general, habría dado una respuesta vaga o una mentira descarada a alguien que no conocía bien. Le reconocería a alguien que preguntara que había estado en el ejército. Era la explicación más fácil y general. En circunstancias especiales, quizás admitiera que estaba en las Fuerzas Especiales si alguien necesitaba saberlo. Sin embargo, el ser operativo de la Fuerza Delta no era algo de lo que hablara con nadie fuera de mi círculo de Last Hope y de mi familia. Para empezar, no tenía sentido revelar ese detalle. No podía hablar de nada clasificado. Eso, cuando estabas en una unidad como la Fuerza Delta, era casi todo.

			Yo sabía que los detalles de mi historial militar no eran algo que Tori fuera a contarle a Shelby. Ninguno de nosotros ocultaba el hecho de que habíamos estado en el ejército. Como ella estaba orgullosa de nuestro Servicio a nuestro país, mi hermana no dudaba en contarle a la gente que Chase y yo habíamos hecho el servicio. Pero nunca desvelaba los pormenores. Tori era miembro de Last Hope y se le daba bien guardar silencio sobre las cosas que sabia acerca de la antigua carrera militar de cualquiera de los miembros. Por extraño que parezca, yo sentía que esta era una de esas circunstancias especiales en las que podía contarle a Shelby que había estado en las Fuerzas Especiales. No estaba seguro de por qué sentía eso, pero ella era vulnerable ahora mismo y lo último que yo quería hacer era contarle una mentira flagrante. También podría hacerla sentir mejor saber que yo no carecía de habilidades ni conocimiento para protegerla si era necesario. Presentía que Shelby no era la clase de persona que chismorrearía de algo que yo preferiría mantener en silencio.

			—Pasaba la mayor parte de mi tiempo en las Fuerzas Especiales —expliqué—. Pero no es algo que le anuncie a mucha gente.

			Ella levantó la cabeza para mirarme, una expresión de sorpresa en su bonita cara.

			—Guau. No lo sabía. Nunca se lo contaría a nadie, Wyatt. Entonces, ¿eres un tipo duro? —Un instante después, añadió—: ¡Espera! No debería haber preguntado eso. Las Fuerzas Especiales son herméticas, ¿verdad? Gracias por todo lo que hiciste por todos nosotros. Aunque no tengo ni idea no idea de por qué pasaste exactamente, estoy segura de que fue peligroso. Me alegra que estés a salvo.

			¡Joder! Kaleb tenía razón. Shelby era dulce, optimista y alegre. Exageradamente agradecida por casi todo. Y demasiado simpática para preocuparse por un tipo que estaba comiéndose su cuerpo curvilíneo y flexible con los ojos en lugar de concentrarse en correr.

			«Además de eso, cree que soy un tipo duro, cosa que no soy».

			—No soy un tipo duro. Nunca lo fui —confesé—. Simplemente formaba parte de un gran equipo que podía llevar a cabo algunas misiones difíciles juntos. Un hombre no es nada sin el resto de su equipo.

			Ella me dedicó una sonrisa preciosa antes de volver a agachar la cabeza y farfullar:

			—Entonces erais un equipo de tipos duros y solo verte correr así me hace sentir completamente exhausta y en muy baja forma. ¿Cuánto tiempo más vas a seguir matándote con ese ritmo castigador?

			Yo sonreí de oreja a oreja. De hecho, hoy estaba holgazaneando. Normalmente apretaba mucho más en una carrera diaria. No estaba tan en forma como cuando estaba en activo, pero mantenerme en forma seguía siendo un hábito arraigado durante mis años en el ejército. Tal vez ya no trabajara sobre el terreno con Last Hope como mi equipo de Michigan, pero siempre había alguna posibilidad de que algo saliera mal en una operación de rescate. Aunque solo hubiera una remota posibilidad de que ocurriera, quería estar preparado para ir en busca de los chicos en el terreno si hacía falta.

			Tampoco quería el agradecimiento de nadie por mi servicio militar. Simplemente estaba haciendo el trabajo que tenía que hacer, para el que me había alistado voluntariamente. Estaba acostumbrado a ser anónimo. La Fuerza Delta era una unidad muy secreta. Muy poca gente sabía siquiera lo que hacíamos y nos gustaba que así fuera. Pero escuchar aquellas palabras sinceras de boca de Shelby fue… diferente. Vaya, si quería verme como una especie de héroe de las Fuerzas Especiales, me parecía bien, aunque no fuera verdad.

			—Aún me faltan tres kilómetros —le dije.

			Ella volvió a moverse, cambiando de posturas con fluidez hasta que su trasero torneado quedó levantado en el aire. Tenía la cabeza baja, casi en el piso, y las palmas apoyadas sobre la estera.

			—Y apenas has empezado a sudar —farfulló—. Yo, en cambio, creo que estoy haciendo ejercicio cuando camino dos o tres kilómetros. Eres ridículo.

			Mi sonrisa se ensanchó. No conseguía recordar la última vez que alguien se había atrevido a llamarme ridículo, pero como en realidad era un halago, era difícil ofenderme. Sinceramente, preferiría correr otros quince kilómetros a contorsionar el cuerpo con algunas de esas posturas antinaturales que ella conseguía hacer sin esfuerzo.

			—Si te hace sentir mejor —dije—, mi cuerpo no se dobla en esas posturas que estás haciendo tú ahora mismo. Parece doloroso.

			—Estoy acostumbrada. En realidad, me ayuda con el estrés y a mantenerme ágil. Paso mucho tiempo haciendo trabajo físico cuando cocino para un gran evento. Esos encargos extra pueden ser agotadores. A veces no me siento ni paro en doce o catorce horas y ya no tengo veinte años. También peso un poco más que cuando era más joven. Como mucho más de mi cocina de lo que debería, y los carbohidratos se me ven en el trasero y en las caderas —terminó ella secamente.

			—Tienen muy buen aspecto desde donde estoy yo ahora mismo —dije con voz grave antes de poder contenerme. Detestaba que ella viera nada merecedor de crítica en su cuerpo—. ¿Cuántos años tienes?

			—Treinta y cinco —respondió ella sin vacilación—. Y noto todo el kilometraje que le he puesto al cuerpo a lo largo de los años. Pero no puedo quejarme teniendo en cuenta todas las cosas físicas que tú tuviste que hacer en el ejército. Tienes la edad de Kaleb, ¿verdad?

			—Cuarenta en unos meses —confirmé de mala gana—. Kaleb estaba un curso por detrás de mí. Nos conocimos en el campus.

			Ella resopló por la nariz.

			—Estás en muy buena forma para tu edad, abuelito.

			—Listilla —repliqué, a pesar de que no me importara que bromeara sobre mi edad porque también era un cumplido indirecto.

			No estaba seguro de por qué me importaba lo que ella pensara, pero me importaba. Por lo general, las mujeres no se sentían muy atraídas físicamente por mí y, desde luego, no les atraía mi personalidad poco encantadora. Les atraían mi riqueza y mi poder, si conseguían superar las dudas debido a mi tamaño, mi actitud excesivamente seria y sarcástica y mi falta de carisma. Chase siempre había sido el hermano Durand carismático, guapo y encantador, y yo nunca había sentido envidia de que mi hermano tuviera buena mano con las mujeres. Mi hermano pequeño y yo simplemente teníamos personalidades y físicos diferentes, lo cual en realidad para mí era una ventaja, puesto que Chase era mejor que yo con la gente. Siempre lo había sido. Yo era un solitario y, por lo general, lo prefería así.

			Por extraño que parezca, no me disgustó la actitud juguetona de Shelby. No recordaba la última vez que una mujer había bromeado así conmigo y me gustó que se sintiera lo suficientemente cómoda conmigo para hacerlo. Muy pocas mujeres se sentían así. Yo nunca había intimidado a Shelby Remington, lo cual, para ser sincero, me tenía cautivado desde la primera vez que nos encontramos. No temía decirme exactamente lo que pensaba. Era sorprendentemente franca y eso era nuevo y diferente para mí. De acuerdo, tal vez no me había gustado que me retara por mi supuesta arrogancia, pero al menos había dicho lo que pensaba en ese momento.

			Se sentó en una postura que parecía más cómoda antes de preguntar:

			—¿Qué te gustaría para cenar?

			—¿Tienes que hacer otro vídeo? —inquirí, empezando a sentir los kilómetros que había quemado.

			—Esta noche, no. Solo cocinaría para nosotros.

			No, no lo haría. Shelby trabajaba demasiado para cocinar cuando no era necesario.

			—¿Qué te parece tomarte un descanso? Y te llevaré a cenar —sugerí, sorprendiéndome con la oferta.

			Ella giró la cabeza hacia mí y sonrió tan ampliamente que vi un hoyuelo diminuto y adorable en su mejilla derecha, que no era precisamente una imperfección. Por desgracia para mí, la hacía aún más atractiva.

			—¿Estás intentando llevarme a esa cena que rechazaste hace más de un año?

			Ella bromeaba, pero sentí una pizca de culpabilidad de todas maneras.

			—¿Y qué si lo hago? —la reté antes de tener tiempo de pensar la respuesta—. ¿Y si dijera que puede que me arrepienta de haber rechazado la oportunidad de conocerte mejor hace mucho tiempo?

			¿Por qué demonios acababa de reconocer eso en voz alta? ¿Acaso el ejercicio estaba privando mi cerebro de oxígeno ahora mismo? Esta mujer era peligrosa. Debía dejar de soltar exactamente lo que estaba pensando antes de sopesar las repercusiones de mis palabras.

			—Entonces, probablemente yo reconocería que ya no creo que seas un imbécil superficial —contestó con franqueza—. De hecho, creo que te juzgué mal, Wyatt.

			—No lo hiciste —le advertí—. Pero aun así me gustaría llevarte a cenar. No tienes que cocinar cuando no es necesario para tu trabajo, Shelby.

			—En realidad no me importa hacerlo, pero creo que aceptaré tu oferta. Sinceramente, me valdría comida para llevar y terminar más pronto que anoche. Estoy un poco cansada. No dormí muy bien —confesó—. Supongo que sigo intentando comprender por qué entraría alguien en mi apartamento solo para destrozar mis fotos y robar los dos únicos conjuntos de lencería bonita que tenía.

			Parecía tan triste que sentí ganas de decirle que le prestaría mi tarjeta de crédito para que pudiera reemplazar la lencería perdida, pero esta vez conseguí mantener la boca cerrada.

			—¿Estabas asustada anoche? —pregunté con el ceño fruncido—. Tengo un sistema de seguridad de vanguardia. Nadie va a entrar en esta casa sin que yo lo sepa.

			Shelby parecía tan perdida y confusa por el robo que probablemente me tocaría la fibra sensible si tuviera corazón. Sacudió la cabeza.

			—No. Me sentía segura aquí y no tan intimidada como en mi apartamento. Supongo que sigo intentando entender por qué pasó. No se me ocurre una sola persona aquí que querría hacer algo así, Wyatt. No tiene sentido para mí.

			Reduje la velocidad y empecé a enfriar.

			—Lo descubriremos, Shelby. Intenta sacártelo de la cabeza un rato y dale un descanso a la mente por una noche. Conozco a un experto que puede ayudar a investigar esto. También mandaré a mis guardaespaldas contigo cuando tengas que ir a algún sitio.

			Si Marshall no conseguía desenterrar información sobre esta situación, los detalles eran imposibles de encontrar. El hombre tenía contactos en todas partes, desde las altas esferas del Gobierno hasta los lugares más oscuros.

			—¿Harías eso por mí? —preguntó con rostro atónito—. ¿Crees que es realmente posible que alguien me esté vigilando?

			Claro que pensaba que era absolutamente posible que tuviera un acosador. Los crímenes fetichistas no se producían sin razón aparente, y el instinto me decía que esto no era un grupo de niñatos que lo hacían por aburrimiento. La destrucción de sus fotos no era casual. Alguien había encontrado metódicamente todas las fotos en las que aparecía ella y se había asegurado de que fueran destruidas. También empezaba a pensar que había muy poco que yo no haría para asegurarme que aquella mujer estaba a salvo. Tal vez no la conociera bien, pero presentía que Shelby Remington no solía ser una persona muy nerviosa y, por alguna razón, me molestaba ver la preocupación marcada en su mirada.

			—Solo intento cubrir todas las bases —dije, nada dispuesto a seguir viéndola estresada por un posible psicópata que podría estar siguiéndola. Si resultaba tener un acosador, ese cabrón no iba a acercarse a ella—. Y sí, lo haría por ti. No es nada del otro mundo buscar información o ponerte unos guardaespaldas de mi equipo.

			—En realidad eres un buen tipo, Wyatt —dijo ella, el tono genuino y dulce.

			—No empieces a pensar que soy algo que no soy solo porque quiero mantenerte a salvo, Shelby —le advertí en tono más duro de lo que pretendía—. Eres la prima de Kaleb. Él haría lo mismo por mí.

			A ella se le quedó cara larga y su expresión de decepción hizo que me doliera el estómago, pero no podía retirar mis palabras. Después de todo, era verdad, y después de casi catorce años siendo un idiota insensible, era muy poco probable que fuera a cambiar nunca. 
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			Shelby

			—Es probablemente la mejor comida tailandesa que he comido en mi vida —le dije sinceramente a Wyatt mientras él se preparaba una copa después de cenar—. Ni siquiera sabía que existía ese restaurante hasta esta noche. Me alegro de que decidieras pedir allí.

			Para ser sincera, me sorprendió gratamente que Wyatt sugiriera pedir a domicilio de un antro pequeño e informal que él juraba que tenía comida tailandesa fantástica. No se equivocaba. También había crecido en San Diego y, teniendo en cuenta su amor por la comida, tal vez no fuera sorprendente que hubiera olisqueado cada lugar allí que servía comida fantástica. Incluso los establecimientos familiares pequeños, no especialmente elegantes, que, en mi opinión, solían tener la mejor comida.

			Ya no sabía muy bien qué pensar de Wyatt Durand. Él juraba ser un imbécil y, una vez, yo habría estado completamente de acuerdo. Sin embargo, no era el hombre que había creído que era después de aquel angustioso encuentro después de la recepción de bodas de Chase y Savannah. Había un hombre completamente distinto tras la máscara de indiferencia y cinismo que llevaba la mayor parte del tiempo. Yo lo había visto. Ahora me estaba beneficiando de la bondad de Wyatt de muchas maneras. No creía ni por un momento que Wyatt me estuviera permitiendo quedarme en su casa y bajo su protección por ser uno de los mejores amigos de Kaleb. No era necesario que fuera de tanto apoyo personalmente solo para ayudar a un amigo. Su percepción de sí mismo no se correspondía con el verdadero hombre amable que yo sabía que existía, pero no estaba segura de por qué.

			Debía admitir que ocultaba al verdadero Wyatt Durand bastante bien. Tan bien que probablemente muy pocas personas veían más allá de sus tonterías. Pero yo sí. Tal vez fuera hombre de pocas palabras, y sí, las palabras que pronunciaba solían ser burlonas, pero sus actos eran muy distintos de las declaraciones misántropas que a veces salían de su boca. Tuve que preguntarme si alguien más aparte de su familia se había percatado alguna vez de que, aunque Wyatt decía una cosa, sus acciones contradecían sus palabras.

			Tal vez siempre había sido y siempre sería arisco y pesimista. Quizás nunca tendría labia. Quizás siempre sería muy bruto. Llamadme loca, pero había algo que me resultaba realmente adorable en este hombre que vomitaba sandeces cuando en realidad tenía un buen corazón. A todas luces, no mostraba abiertamente sus sentimientos. De hecho, los ocultaba tan bien que yo no estaba del todo segura de si él sabía que tenía corazón.

			Lo observé desde mi sitio en el sofá del salón mientras se sería un whisky en el bar. Habíamos comido en la isla de la cocina y yo estaba tan llena que sentía que iba a reventar.

			Él se encogió de hombros.

			—Llevo décadas yendo a ese lugar. Era uno de los preferidos de mi padre. Pero suelen cerrar bastante pronto, así que rara vez llego a casa a tiempo para pedir allí. —Sostuvo en alto un vaso de whisky vacío con una sonrisa sarcástica—. ¿Debo servirte tu propio vaso esta vez?

			Yo sonreí mientras sacudía la cabeza, dándome cuenta al instante de que me recordaba la vez que me bebí su copa de buen whisky después de la recepción de bodas.

			—No, pero gracias. No suelo beberme el whisky de otro de un trago. Eran circunstancias especiales. Me enojaste y estaba teniendo una mala noche, pero no rechazaría una copa de vino si tienes.

			—Tengo bastantes botellas —me informó—. Chase es un conocedor de vinos. ¿Tienes alguna preferencia?

			—Cualquiera que no sea muy seco está bien —le dije antes de observarlo mientras elegía una botella, la descorchaba con mano experta y servía un poco en una copa.

			Para ser un hombre tan grande, Wyatt conseguía moverse con gestos fluidos y llenos de autoconfianza sorprendentemente gráciles. Hube de preguntarme si esos movimientos casi sigilosos eran producto de su antigua carrera militar. El hecho de que hubiera sido operativo de las Fuerzas Especiales me resultó asombroso al principio. Después de todo, era el heredero aparente del emporio Durand cuando estaba en el ejército. ¿Qué tipo obscenamente rico quería arriesgar su vida a diario yendo a misiones peligrosas? Pero, cuanto más hablaba con Wyatt y más lo conocía, más sentido le encontraba.

			No se aferraba al dinero que tenía ni al poder que podía ejercer. Yo estaba segura de eso, a pesar de que él era reservado en cuanto a sus motivaciones para todo a veces. Le importaban la gente y el resto del mundo, por mucho que intentara convencerme de lo contrario. Los hombres a los que no les importaba una mierda la gente no le ofrecían a una mujer confundida y disgustada un hombro para llorar por su apartamento allanado. Tampoco se ofrecían a abrir su casa para darle a esa mujer un lugar seguro donde quedarse. Y, desde luego, no arriesgaban la vida en peligrosas misiones con las Fuerzas Especiales cuando podrían estar viviendo una vida de opulencia. Tal vez Wyatt se preocupaba desde la distancia, pero lo hacía. Simplemente no le mostraba esas emociones al mundo. Yo entendía esa inclinación porque una vez yo misma fui igual de recelosa y desconfiada.

			—Gracias —dije cuando me entregó la copa de vino y luego se sentó en el lado opuesto del sofá.

			El celular de Wyatt empezó a sonar antes de que yo pudiera decir nada más y lo sacó del bolsillo de sus jeans con el ceño fruncido.

			—Kaleb —dijo mirando su teléfono.

			—Hablé de lo ocurrido con mi familia hace un rato. Probablemente sigue preocupado —dije con un suspiro.

			Había dudado en hablarle del robo a mi familia porque sabía que se preocuparían. Pero, al final, no había otra manera de explicarles por qué estaba quedándome con Wyatt y ese detalle no era algo que él fuera a ocultarle a Kaleb.

			Wyatt asintió al responder. Puso el teléfono en altavoz y dejó el celular sobre la mesilla frente a nosotros antes de decir malhumorado:

			—Hola, Kaleb. ¿Qué pasa? Shelby también está aquí.

			Yo escuché mientras Kaleb respondía.

			—Solo quería llamar a ver cómo iban las cosas. ¿Va todo bien? Si Shelby me necesita, tomo el avión. Puedo estar allí en unas horas.

			—Te dije antes que todo está bien —le recordé a Kaleb.

			—Un pendejo rompió la ventana de tu habitación solo para llevarse tu ropa interior, Shelby —dijo Kaleb enfadado—. Esto no es poca cosa y no ha sido solo un robo. Si no quieres que vaya allí, vuelve a casa. Estarás más segura aquí.

			—No voy a huir de mis obligaciones aquí solo porque un pendejo intentara intimidarme —dije con firmeza.

			—Está perfectamente a salvo aquí, Kaleb —dijo Wyatt en tono serio—. Tengo un amigo que está intentando sacar más información mientras hablamos. Y tengo buena seguridad aquí. Mejor que la tuya.

			Eso probablemente era cierto porque la gente en Crystal Fork rara vez cerraba la puerta con llave. Mis primos no eran tontos y todos tenían sistemas de seguridad básicos. Pero el entorno de una pequeña ciudad de Montana probablemente era mucho más seguro para mis primos que aquí en San Diego para los Durand. Eso por no hablar de que mis primos se complicaban la vida para no atraer demasiada atención pública. Los Durand trabajaban en un sector de mayor perfil.

			—Pero estaría más lejos de quienquiera que haya hecho esto —contestó Kaleb con impaciencia.

			—Puede ser —respondió Wyatt en tono sombrío—. Pero puede que no. Si alguien ha sido lo bastante atrevido para entrar en su casa a robarle la ropa interior, ¿realmente importa dónde se encuentre ella? Debían de saber que no estaba en casa.

			—¿Estás diciendo que alguien está acosándola? Observando todos sus movimientos. Shelby debería estar con su familia ahora mismo, Wyatt —insistió Kaleb con irritación—. Está sola allí.

			—No está sola —razonó Wyatt—. Nos tiene a mí y a una multitud de amigos a quienes nos importa lo que le ocurra. Se quedará aquí y tendrá a mi equipo de seguridad guardándola cuando yo no esté. Shelby nunca estará desprotegida. Eso te lo prometo, y ya deberías saber a estas alturas que yo no falto a mi palabra.

			Tomé una profunda bocanada y solté la testosterona. Tal vez Kaleb no estuviera aquí físicamente, pero las hormonas masculinas que zumbaban por la habitación seguían haciendo que se cortara el aire con cuchillo. Ya estaba acostumbrada a eso. Me había criado con tres primos que eran todos tan obstinados como mulas cabezotas y todos discutían así siempre. También intentaban dirigir mi vida la mayor parte del tiempo, pero nunca lo habían conseguido.

			Yo había aprendido que solo merecía la pena hablar cuando las cosas se descontrolaban. Mis primos me querían y estaban preocupados, razón por la que Kaleb estaba desahogándose con Wyatt ahora mismo. Pero, al final, yo haría lo que fuera mejor para mí, sin importar lo que decidieran los tercos hombres de mi familia.

			—¡Joder! —maldijo Kaleb—. No me gusta esto, pero sabes que confío en ti, Wyatt. Sabes lo que haces. Estuviste mucho tiempo en las Fuerzas Especiales. Supongo que, si tengo que confiarle la seguridad de Shelby a alguien, me alegro de que sea a ti.

			—Todas las amigas que tiene están casadas con un tipo que estaba en las Fuerzas Especiales —le contó Wyatt a Kaleb en un tono confiado y tranquilizador que yo nunca había oído—. Todos esos chicos cuidarán de ella.

			Miré a Wyatt boquiabierta, atónita al descubrir que Hudson, Jax, Cooper y Chase también habían pertenecido a las Fuerzas Especiales. Sabía que todos habían estado en el ejército en otro tiempo, pero Tori, Taylor, Harlow y Vanna nunca habían mencionado su relación con las Fuerzas Especiales. Tampoco las conocía desde hacía tanto tiempo. Era posible que sus maridos no quisieran que mucha gente conociera sus antiguos vínculos con las Fuerzas Especiales. Sin duda, Wyatt no quería.

			—Me lo dijiste antes y no dudo de las habilidades de ninguno para mantenerla a salvo —farfulló Kaleb, a todas luces conocedor de un hecho que yo ignoraba—. Pero es un asco estar tan lejos de Shelby cuando está pasando algo así. Somos familia y nuestra familia permanece unida cuando ocurren cosas malas.

			—Yo sentiría lo mismo si esto estuviera sucediéndole a Tori y yo no estuviera en la misma ciudad con ella —se conmiseró Wyatt—. Pero tendrás que confiar en mí por ahora. Lo tenemos controlado. No hay nada más que puedas hacer que no estemos haciendo nosotros ya.

			—¿Tengo elección? —preguntó Kaleb en tono seco.

			—No, no la tienes —interrumpí yo con calma, consciente de que era hora de recordarle a Kaleb que yo era adulta y lo era desde hacía mucho tiempo—. Es mi decisión quedarme aquí por ahora. Os mantendré informados a todos, pero tengo demasiadas cosas en proceso ahora mismo para huir y esconderme de quienquiera que hiciera esto. No puedo desconectarme y esconderme precisamente. Hacer el blog es mi principal fuente de ingresos ahora. Ni siquiera sabemos si alguien está acosándome realmente. Podrían ser unos críos haciendo una broma de instituto.

			—No ha pasado nada raro como esto antes —señaló Wyatt—. Y Shelby no sabe de nadie que quiera hacerle daño.

			—Hay alguien que querría hacerle daño —musitó Kaleb con vehemencia—. Pero el cabronazo está en prisión.

			Yo tragué saliva. No me esperaba que Kaleb anunciara eso. Wyatt me lanzó una mirada contrariada mientras preguntaba con voz ronca:

			—¿Quién exactamente?

			«¡Mierda! ¡Mierda!». No quería ir por ahí.

			—No importa —dije a toda prisa—. Está en prisión y no creo que tuviera nada que ver con este suceso.

			—¡Joder! —masculló Kaleb—. Lo siento, Shelby. ¿Wyatt no lo sabe? No debería haber dado por hecho que lo sabía. Creí que se lo contarías porque está intentando ayudar a investigar esto y evidentemente estás cómoda en su casa.

			—Aquí, nadie lo sabe todavía —dije, mi comentario apenas audible.

			No estaba intentando ocultarles mi pasado a mis amigos. Simplemente no había tenido oportunidad de contárselo a Tori y a mis otras amigas aún. ¿Y a Wyatt? Probablemente nunca llegaría el momento en que me sentiría cómoda contándole los detalles de lo estúpida que había sido ni de los errores que había cometido en Montana. Había intentado con todas mis fuerzas dejar aquello atrás. Wyatt y yo no estábamos lo bastante unidos para compartir nuestros secretos más profundos, pero él estaba ayudándome. Había planeado contárselo aquella tarde, al menos las partes que necesitaba saber para ayudar a su amigo en la investigación.

			Miré a Wyatt y entonces nuestros ojos se encontraron. Estuve a punto de encogerme ante la intensidad de sus ojos argénteos mientras arrastraba las palabras con soltura.

			—Shelby y yo hablaremos de ello en cuanto colguemos el teléfono. ¿Es un peligro para ella este tipo? ¿Es posible que convenciera a alguien para que hiciera esto a pesar de que él está en prisión?

			—Es dudoso —comentó Kaleb—. Está en una prisión federal de alta seguridad. No estoy diciendo que sea imposible, pero es poco probable.

			Sin romper el contacto visual conmigo, Wyatt contestó:

			—Definitivamente, es algo que voy a comprobar.

			Me inventé las respuestas adecuadas a lo largo de los minutos siguientes mientras los tres continuábamos hablando, pero no dejé de mirar a Wyatt a los ojos porque su feroz mirada no me permitía apartar la mía. Me dio un vuelco el estómago mientras me preguntaba qué clase de reacción recibiría una vez que él colgara el teléfono. Liberé una bocanada temblorosa cuando terminamos la conversación.

			—¿Quieres contarme de qué iba eso? —preguntó Wyatt en un tono modulado justo después de desconectar la llamada—. No puedo obligarte a confiar en mí, pero no puedo investigar minuciosamente a menos que sepa con qué estoy lidiando de tu pasado.

			Tenía razón. Sabía que tenía razón. Probablemente ya debería haber mencionado mi pasado. Pero solo la idea de hablar de mis estúpidos errores con alguien como Wyatt Durand me ponía del revés y traía de vuelta todas las inseguridades que había tratado de ocultar durante años.

			Tomé una profunda bocanada antes de hablar.

			—El hombre que está en una prisión federal no es solo un tipo que me odia. También era… mi marido.
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			Wyatt

			Todos los músculos de mi cuerpo estaban en tensión cuando intenté asimilar la información que Shelby acababa de soltar de sopetón.

			«¿Casada? ¿Está casada, joder?».

			—Habría ayudado que compartieras el hecho de que tenías marido —dije con firmeza.

			—Mi exmarido —me corrigió Shelby, la voz normalmente alegre y animada más apagada y sin vida en ese momento.

			Mis músculos se relajaron despacio al percatarme de que ya no estaba casada con un criminal.

			«¡Menos mal». Vaya, no me había gustado nada la idea de que estuviera casada con alguien, mucho menos un puto criminal.

			—Cuéntamelo. Es importante que lo sepa todo. —La alenté en un tono más suave porque era evidente que lo que había pasado la estaba disgustando.

			—Justin y yo estuvimos casados poco menos de un año —prosiguió llanamente—. Presenté la demanda de divorcio en cuanto me enteré de que tenía una ludopatía y de que había robado los ahorros de toda la vida de muchas personas, incluidos algunos de mis amigos en Crystal Fork. Dios, una vez me consideraba afortunada de haberme casado con un exitoso asesor financiero. Un hombre que supuestamente ayudaba a otras personas a asegurar su futuro financiero. Yo trabajaba tantas horas en mi restaurante que nunca supe lo que estaba haciendo. Probablemente todas las señales estaban ahí, pero yo estaba demasiado exhausta y era demasiado ingenua para verlas. Creía que tendríamos la vida perfecta. Él cuidaba del dinero y yo trabajaba duro por ese felices para siempre. Nunca se produjo, Wyatt. Fui la mujer más estúpida del mundo. Yo lo permití. Confié por completo en su integridad hasta el momento en que las autoridades vinieron y se lo llevaron a rastras y esposado. Estuve casada con un hombre al que realmente nunca conocí. Nos conocimos en Billings, en mi restaurante. Me conquistó con palabras bonitas que para él no significaban absolutamente nada. Y yo fui lo bastante estúpida para casarme con él.

			Me dolió el estómago al ver el dolor en sus ojos y escuchar la vulnerabilidad en su voz.

			«¡Dios!». Tal vez un sociópata la había embaucado, pero no sería la primera persona muy inteligente en enamorarse de un estafador.

			—No eres estúpida —gruñí—. Obviamente, era un buen estafador.

			—O puede que yo fuera fácil de embaucar —dijo ella con tristeza—. Él era considerado y amable antes de casarnos y decía siempre lo correcto. Pero una vez que tuve ese anillo en el dedo, cambió. Ya nada de lo que yo hacía estaba bien y él minó mi confianza poco a poco. Al principio era sutil, con pequeñas pullas sobre mi aspecto, pero se volvió más cruel cuanto más tiempo estábamos casados. No se volvió agresivo hasta el día que fue detenido. Me abofeteó bastante fuerte antes de que la policía pudiera ponerle las esposas porque creía que era yo quien le había delatado. Dios, ojalá hubiera sido lo bastante lista para darme cuenta de lo que estaba haciendo. Ojalá hubiera caído en la cuenta antes, pero no lo hice.

			La ira fluyó por mis venas, una furia auténtica como no había sentido desde que mi hermana Tori fue secuestrada.

			«¿Pegó a Shelby?».

			Si el hijo de puta no estuviera en prisión donde yo no podía llegar hasta él, probablemente le arrancaría la cabeza yo mismo.

			—¿Kaleb lo sabía? —pregunté, la voz grave y áspera.

			Ella sacudió la cabeza.

			—¿Que me abofeteó? No. Me sentía muy idiota por no haberle contado a nadie que me golpeó durante la detención, pero salió a la luz en el juicio. Al final, mi familia se enteró de todo lo que había pasado, y también todo Crystal Fork. Su arresto y enjuiciamiento siempre salían en las noticias. Todos los días. Por desgracia, era una noticia importante en Montana y salpicó a mi familia por asociación. Obviamente, el público suponía que yo estaba implicada, a pesar de que quedó claro que no se iban a dictar cargos contra mí y que estaba cooperando totalmente. Al recordarlo ahora, no estoy segura de cómo hizo falta un arresto y casi once meses para darse cuenta de que estaba siendo manipulada. De alguna manera, Justin sabía exactamente qué hacer y decir para hacerme sentir que todo era mi culpa, así que intentaba arreglar las cosas constantemente. En retrospectiva, creo que el único motivo por el que se casó conmigo fue para encontrar unas cuantas víctimas más.

			«¡Hijo de puta!». Sospechaba que ella no le contó a nadie que la había pegado porque Kaleb habría sentido lo mismo que yo. Mi amigo probablemente quiso darle una paliza al cabrón por todo lo que le había hecho a Shelby y por el infierno que le había hecho pasar. De hecho, estaba seguro de que Kaleb y sus hermanos tuvieron que contenerse cada vez que veían al tormento de Shelby en el juzgado.

			—¿Cómo es posible que nunca me enterase de nada de esto? —cuestioné en voz alta, a pesar de que probablemente ya conocía la respuesta a esa pregunta.

			Kaleb y yo estábamos unidos, pero a veces podíamos pasar meses sin hablar porque los dos estábamos ocupados y el sentido de la lealtad a la familia de Kaleb estaba muy arraigado. No era probable que fuera a compartir los secretos de Shelby con alguien que era un extraño para ella si no necesitaba hacerlo.

			Había oído el remordimiento en su voz por mencionarme su matrimonio porque la propia Shelby no me lo había contado. Me di cuenta de que se sentía fatal por sacar el tema sin hablar primero con ella.

			Además, había cosas que Kaleb tampoco sabía de mí y nos conocíamos desde hacía mucho tiempo. Él no tenía ni la menor idea de la existencia de Last Hope, que era una parte importante de mi vida. Sabía que Chase y los hermanos Montgomery tenían un historial en las Fuerzas Especiales porque yo quería que se sintiera mejor acerca de que Shelby se quedara en San Diego. Pero no sabía nada de Last Hope. No porque yo no confiara en él, sino porque nuestra existencia no se compartía con nadie que no tuviera un auténtico vínculo con la organización.

			—No hablábamos de ello fuera de la familia —dijo Shelby; su voz sonaba completamente derrotada—. Mis primos y mi tía Millie nunca le tuvieron mucho cariño a Justin para empezar. Ellos creían que todo había pasado demasiado rápido y tenían razón. Nos casamos en el juzgado y nunca hubo una boda de verdad. Después de que fuera detenido, yo ya estaba humillada y golpeada emocionalmente, y parecía que todos en Montana hablaban de ello. Seguro que no era una noticia lo bastante importante para el resto del país, pero dominaba los noticieros en Montana.

			Yo asentí, detestando el infierno por el que había pasado solo por haberse casado con el hombre equivocado. En el gran esquema de las cosas, no solo estaba fatal que la hubiera golpeado. El maltrato verbal y la manipulación prolongados eran aún peores para su psique que ser golpeada cuando se lo llevaban esposado. Superar el juicio probablemente también había sido brutal. ¿Cómo demonios había superado todo aquello y conseguido mantener una actitud positiva? Yo no tenía ni idea de por qué quería hacer nada amable por nadie después de aquella pesadilla.

			—¿Qué ocurrió una vez que fue detenido? —pregunté sucintamente, aún deseoso de matar al cabrón por haber roto la confianza de una mujer como Shelby.

			—Tuve que testificar y proporcionar toda la información que pudiera para hacer que lo condenaran —contestó ella—. Quería ayudar a las autoridades. Vendí Shelby’s y renuncié a los beneficios en el acuerdo. Entregué todo lo que teníamos Justin y yo. Lo único que quería era lo suficiente para vivir hasta que pudiera conseguir un empleo. Me sentía horrible porque había estafado dinero a gente que se había dejado el trasero trabajando para asegurarse un futuro. Los chismes sobre toda la situación proliferaron durante el juicio y después que terminara. Vine a San Diego para intentar empezar de cero otra vez cuando todo quedó cerrado en Montana. Ya no podía vivir allí.

			«¡Joder!». Era obvio que había venido a San Diego prácticamente desposeída porque había renunciado a todo su dinero para devolvérselo a las víctimas. Podría haber intentado negociar más, ya que el matrimonio había sido corto y ella no estaba implicada. También podría haber mantenido su restaurante porque era su forma de vida, pero no lo había hecho.

			Además, no tenía amigos aquí; intenté no pensar en ello porque yo había rechazado la oportunidad de convertirme en alguien en quien pudiera confiar después de todo lo que había pasado. De acuerdo, tal vez yo no quería una cita a ciegas, pero, como ya me había explicado, lo que quería y necesitaba en realidad era un amigo. Yo habría sido mejor que nada y, si hubiera sabido lo que había pasado, desde luego que no me habría negado. Era un pendejo, pero no tanto. Por supuesto, habría ayudado que Kaleb me hubiera proporcionado más información sobre Shelby, pero entendía por qué no lo había hecho.

			—Estoy seguro de que Kaleb te habría ayudado económicamente…

			—¡No! —interrumpió Shelby con fiereza—. Sí, todos mis primos habrían intervenido para ayudarme sin pensárselo dos veces. No sabían que lo perdí todo. No compartí con nadie las finanzas del caso. No puedes contárselo, Wyatt. Fue mi error, mis problemas para lidiar con ellos sola. Ya era bastante malo que la gente chismorrease sobre toda mi familia, y ellos me apoyaron emocionalmente, lo cual me ayudó a superar aquella pesadilla.

			Dudaba mucho que Kaleb no estuviera un poco al corriente de cuánto había perdido Shelby. Era un tipo brillante. Se habría preocupado de enterarse. Sin embargo, no había mucho que pudieran hacer los hermanos Remington si Shelby rechazó su ayuda.

			«¡Dios!». Era obstinada, pero había una parte de mí que admiraba la manera en que había sacado esto adelante sola. Había luchado para volver y había conseguido mantenerse en una ciudad cara siendo creativa. Su tenacidad era digna de alabanza, pero yo no conseguía sacudirme el disgusto por que hubiera estado sola sin nadie con quien hablar ni nadie que la ayudara durante lo que probablemente había sido el peor periodo de su vida.

			Me sentía como si hubiera recibido un puñetazo en el plexo solar cuando vi escaparse las lágrimas de los bonitos ojos esmeralda de Shelby. Me quedé sin aliento porque sabía que estaba sufriendo y que no había absolutamente nada que yo pudiera hacer o decir que fuera a ayudarla realmente.

			No nos conocíamos muy bien y, a juzgar por la forma en que se secó las lágrimas a toda prisa, ella no quería nada que pudiera considerar lástima o compasión. Entre el robo y volver a contar un periodo muy doloroso de su vida, parecía agotada, pero yo no había acabado mis preguntas. Supuse que bien podía llegar hasta el final, porque no quería volver a verla llorar.

			—¿Hay otros novios cabreados o exmaridos en tu pasado? —pregunté en tono seco.

			Ella resopló por la nariz.

			—No, y menos mal. Justin fue mi gran error y no tengo deseos de repetirlo. Estoy perfectamente contenta sin un hombre que mine mi autoconfianza y me haga sentir que no soy nada.

			—Eres algo y no fue tu culpa, Shelby —dije con voz áspera—. No puedes culparte por confiar en alguien que no era digno de esa confianza. La mayoría de nosotros lo hemos hecho al menos una vez en la vida.

			Ella me lanzó una mirada dubitativa.

			—Dudo que te haya pasado a ti.

			Se equivocaba.

			—Lo hice. Una vez —admití a regañadientes—. Pero no se trata de mí. Ahora mismo, tenemos que descubrir quién entró en tu apartamento.

			No tenía ni idea de por qué había confesado que yo mismo fui engañado. Tal vez porque aún veía el dolor en ojos de Shelby y no quería que pensara que era la única persona inteligente en el mundo a quien habían estafado.

			—No hay nadie más que me odie tanto —dijo ella en tono serio—. Y, al igual que Kaleb, creo que Justin es un sospechoso poco probable.

			Yo me encogí de hombros. Haría que Marshall investigase la posibilidad. No me cabía duda de que tenía los contactos para investigar la pista, incluso en una prisión federal.

			—Entonces tendremos que esperar y ver qué pueden averiguar mi amigo Marshall y la policía. Mientras tanto, tú te quedas conmigo hasta que resolvamos esto. Le he prometido a Kaleb que te protegería y lo haré.

			—¿No te parece que eso es un poco autoritario y presuntuoso? —cuestionó ella con las cejas levantadas.

			—No —afirmé con rigidez.

			—Lo es —me corrigió ella—. Pero no voy a discutir sobre ello contigo ahora mismo porque tiene sentido. Me parece bien tomar precauciones en este momento. Sigo un poco insegura. Pero no puedo quedarme contigo para siempre. Tengo que trabajar y tengo que vivir mi vida, Wyatt. Tengo un apartamento y cosas allí que, al final, necesitaré.

			—Puedes quedarte aquí el tiempo que sea necesario para poder atrapar al perpetrador y eso podría llevar una temporada —la informé—. Yo te traeré lo que necesites de tu apartamento. No vas a volver allí próximamente. Creo que también debes pensar en si quieres volver a vivir allí o no después de lo ocurrido. Una vez resuelto esto, creo que deberías sopesar mudarte a una zona más segura.

			Ella me lanzó una mirada exasperada mientras respondía:

			—Esa zona es segura. El allanamiento fue inusual. ¿Dónde me mudaría? ¿A Del Mar? ¿A La Jolla? ¿A Coronado? ¿A Rancho Santa Fe? La gente normal no vive en esos sitios, Wyatt. Soy chef, no ejecutiva. San Diego es caro. Tengo un sitio práctico y asequible donde vivir.

			—Eres una maldita Remington —dije yo enojado.

			Sus primos, que a todas luces la adoraban y se preocupaban por ella, eran tres de los hombres más ricos del planeta. Conocía a Kaleb, y él probablemente había ofrecido comprarle una casa muchas veces desde que Shelby se había mudado aquí.

			—Una Remington de la rama más pobre de la familia —dijo ella con paciencia—. Eso era verdad incluso antes de que mis primos se hicieran más ricos que Dios. Mi padre era un adiestrador de caballos con muy poca tierra y mi madre era profesora. Los padres de Kaleb eran propietarios de un rancho de tamaño considerable que generaba muchos ingresos y mi tía Millie era una artista de mucho éxito. Yo no pasé carencias. Me encantó mi infancia. Ni siquiera creo que me diera cuenta de que estábamos escasos de dinero cuando era niña. Pero cuando mis padres murieron en un accidente de auto cuando yo era adolescente y mis tíos me acogieron, crecí rápido. Supe que mis padres no habían sido capaces de ahorrar un centavo porque vi su testamento y su falta de activos. Por suerte, no me interesaba ir a una universidad de la Ivy League, a pesar de que mi tía y mi tío la habrían pagado encantados. La escuela de cocina era mi sueño, y la familia que me quedaba apoyó ese sueño. Hicieron que se cumpliera para mí y siempre estaré agradecida por su ayuda. No estoy segura de qué me habría pasado si mis tíos no me hubieran acogido como si fuera su propia hija, pero no esperaba que me mantuvieran siempre. Quiero mucho a mi familia, pero yo no era responsabilidad de mis tíos. Yo no era su hija y tenían que pagar la universidad de tres de sus propios hijos. Yo quería abrirme camino en la vida. Mis padres no tenían mucho dinero, pero tenían una ética profesional increíble y me educaron para ser autosuficiente.

			Estudié la expresión vehemente en el rostro de Shelby durante un momento, sorprendido por lo que había revelado. Kaleb nunca había mencionado que Shelby había perdido a sus padres a una edad tan joven. Demonios, había tanto que no sabía acerca de esta mujer, pero con cada palabra que pronunciaba, mi admiración crecía. Yo había crecido siendo un privilegiado, así que no tenía ni idea de qué era preocuparme por llegar a fin de mes todos los meses. Siempre había sabido que probablemente nunca necesitaría nada y que Chase y yo algún día nos haríamos cargo del emporio de marcas de lujo de mi padre.

			—No sabía nada de eso —le dije—. Kaleb siempre ha hablado mucho de ti y yo siempre he sabido lo orgulloso que estaba de tus logros.

			—Al igual que yo estaba orgullos de él, de Tanner y de Devon —dijo ella encogiéndose de hombros—. Siempre nos hemos apoyado los unos a los otros. Son tan cercanos como hermanos para mí e igual de molestos a veces. Si yo lo permitiera, tomarían el mando de mi vida y me lo facilitarían todo. Pero eso nunca fue lo que quería. Lo único que necesitaba era su amor y apoyo emocional, y eso siempre lo he tenido.

			Me sorprendió que esta mujer no pareciera tener ni un pelo de envidiosa en el cuerpo ni que pareciera esperar nada excepto amor de su familia ultrarrica. Era agradecida. Y sincera. Y tenía buen corazón. Tal vez creía que había perdido la capacidad de confiar en nadie, pero aún tenía fe en la humanidad incluso después de todas las dificultades que había experimentado en la vida. Se complicaba la existencia para intentar hacerles la vida más fácil a los demás. ¿Cómo demonios había mantenido su actitud optimista y su bondad?

			Yo era económicamente privilegiado. Mi padre me había enseñado buena ética y valores. Aun así, las cosas más oscuras y la gente del mundo me habían vuelto insensible y desconfiado con casi todos excepto con mi familia.

			—Entonces, ¿te consideras… feliz? —pregunté con curiosidad.

			Ella me sonrió y ese maldito hoyuelo le marcó la mejilla un poquito cuando respondió:

			—Sí. La mayor parte del tiempo. Cuando no estoy lidiando con el drama de que un imbécil entrara en mi apartamento. Tengo una buena vida. Me encanta lo que hago. Supongo que a veces me siento sola sin mi familia cerca, pero me siento agradecida de tener a Tori, Taylor, Harlow y Vanna como amigas ahora.

			Ahí estaba de nuevo esa palabra, ese sentimiento que yo no entendía realmente. Había algo en Shelby que me hacía querer proteger su bonito trasero y asegurarme de que nunca conociera otro momento de incertidumbre y dolor en su vida.

			«Nunca más».

			No podía decir que estuviera acostumbrado a sentirme así con nadie excepto con mi familia, pero era un instinto que no podía ignorar. Shelby se merecía algo mejor que el desastre doloroso que había recibido de su exmarido.

			«Mucho mejor».

			—¿Y tú, Wyatt? —preguntó Shelby en voz baja—. ¿Eres feliz?

			Hizo aquella pregunta como si le interesara de verdad, lo cual me resultaba desconcertante. Todos daban por hecho que estaba exultante de felicidad porque tenía suficiente dinero para comprar cualquier cosa que quisiera. No recordaba si alguien que no fuera de mi familia me había hecho esa pregunta alguna vez.

			—Soy obscenamente rico —respondí bruscamente.

			—El dinero no compra la felicidad, tonto —dijo ella con una risita liviana y alegre.

			Tal vez debería haberme ofendido porque me había llamado tonto, algo que nadie en mi mundo se habría atrevido a decir. Pero viniendo de su boca, la palabra casi sonaba como un apodo cariñoso, así que lo dejé pasar.

			—Puede que no —admití—. Pero no duele.

			—¿Te gusta el trabajo que haces en Durand?

			Yo me encogí de hombros.

			—Era mi legado y quiero dirigir la compañía de una manera que haría sentirse orgulloso a mi padre. Hay aspectos que me gustan y otros que no.

			—Como en cualquier profesión —sopesó ella—. No puedo decir que me guste limpiar a veces después de cocinar, pero tienes que tomar lo bueno y lo malo cuando disfrutas lo que haces.

			—Exactamente —convine—. Entonces, cuéntame, ¿qué te haría más feliz de lo que ya eres?

			«¡Joder!». No tenía ni idea de por qué le había hecho esa pregunta, pero de pronto me sentía extrañamente obsesionado con la felicidad de Shelby Remington por alguna estúpida razón. Caray, si alguien se merecía la felicidad, era ella.

			Recogí a Xena mientras esperaba la respuesta de Shelby porque estaba suplicando un poco de atención. Yo ya sabía que el monstruito demandante no dejaría de lloriquear hasta que consiguiera exactamente lo que quería. La dejé en el sofá junto a mí, lo cual hizo que se calmara inmediatamente.

			Shelby me lanzó una sonrisa de oreja a oreja mientras acariciaba la tripa de la perra.

			—No. No voy a decírtelo. En realidad, todavía no has respondido a mi pregunta.

			La miré con el ceño fruncido, pero su sonrisa se volvió un poco más traviesa. No se sentía ni remotamente intimidada y supe que no hablaría hasta que obtuviera su respuesta.

			«Descarada».

			—Soy todo lo feliz que puedo ser —respondí vagamente. Sería más feliz si pudiera llevarme a esa mujer a la cama, desnuda, deseosa y gritando mi nombre porque estuviera teniendo el mejor orgasmo de su vida. No quería reconocer para mis adentros cuánto deseaba a Shelby Remington. Me distraía, y prácticamente nada me distraía. Solo estar en la misma habitación que ella me ponía la verga dura y ese pequeño problema parecía empeorar cada vez más en lugar de mejorar.

			«¡Olvídalo! No es la clase de mujer con la que puedes follar sin algún tipo de compromiso, idiota». Por una vez, ignoré esa voz de advertencia en mi cabeza porque las palabras de precaución ya no ayudaban. De alguna manera, Shelby me estaba afectando y, si dejaba que se acercara más, no estaba completamente seguro de que fuera a querer dejarla marchar pronto. 
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			Shelby

			—¿Qué pasa, Ted? ¿No te ha gustado el stroganoff hoy? —pregunté deteniéndome en el pequeño comedor en The Friendly Kitchen para hablar con uno de los habituales.

			No conocía a todos los usuarios de las instalaciones, pero conocía a algunos de los habituales que venían a menudo al comedor social. Ted no usaba las instalaciones desde hacía mucho, pero venía casi todos los días. Wyatt me había convencido de que fuera precavida, así que accedí a empezar a hacer todo mi trabajo voluntario allí durante el día. Como Wyatt me lo había pedido, también había rechazado encargos de catering por ahora, lo cual me facilitó cambiar las horas de voluntariado.

			En muchos sentidos, disfruté el cambio. Podía pasar más tiempo con la gente que iba al comedor en lugar de solo preparar comidas. Ahora iba a The Friendly Kitchen los lunes y martes por la tarde a preparar y cocinar. Después de eso, podía pasar un poco de tiempo durante la primera hora de la cena hablando con los comensales para ver si les gustaba la comida.

			Tras escuchar todos los motivos de Wyatt para que lo hiciera así, también había decidido dejar mi apartamento porque era lo más razonable. Nunca iba a volver a vivir allí. Tendría que encontrar un nuevo hogar una vez que resolviéramos lo que había ocurrido en el robo. Aunque pudiéramos averiguar quién había sido el perpetrador, siempre me sentiría incómoda allí debido a lo sucedido. 

			Habíamos guardado muchas de mis cosas en un almacén y ahora estaba ahorrando una cantidad absurda de dinero por no tener que mantener un apartamento mientras me quedaba en otro sitio. Eso tendría que acabar pronto. No podía quedarme eternamente con Wyatt. Ya llevaba más de dos semanas en su casa y la policía no tenía ningún sospechoso. Aunque a él nunca pareció importarle mi presencia, me sentía culpable por estar de gratis en su casa.

			Podía encontrar un apartamento con una cocina mejor que me sirviera. En realidad, entre el salario ridículo que me pagaba Wyatt por cuidar de su perra, que se negaba a dejar de pagar, y el dinero procedente de mis mayores esfuerzos con el blog, no necesitaba lo que ganaba con el catering de eventos. También estaba acercándome a terminar mi libro de cocina, que esperaba tuviera éxito ahora que yo tenía más reconocimiento.

			Económicamente, me iba bien porque mi blog se estaba volviendo más popular y lucrativo cada día. Wyatt estaba ayudándome a capitalizarlo de maneras que no comprometerían la calidad del blog, lo cual me había ayudado mucho. Había sido mucho más que generoso con su tiempo por las tardes, y era paciente. Poco a poco, la comunicación se había vuelto mucho más fácil con Wyatt y él parecía más cómodo dejando sus sandeces cuando estábamos solos.

			Sentía la presencia del personal de seguridad de Wyatt a mi alrededor. Se hacían pasar por comensales, pero por lo visto se les daba bien mezclarse en cualquier entorno, Nadie más parecía percatarse de ellos. Por suerte, no había ocurrido nada raro desde el robo, lo cual hacía que me relajara un poco más cada día.

			—Me ha gustado —respondió Ted finalmente con el ceño fruncido—. Supongo que hoy no tengo mucha hambre.

			Me senté en un asiento vacío frente a él, el corazón doliente por aquel hombre grande que por lo visto había caído en una espiral muy rápida. Nadie sabía mucho sobre él, pero era sabido que había perdido a toda su familia, mujer y tres hijos, en un accidente de auto hacía no mucho tiempo. Empezó a beber y, por lo que tenía entendido, perdió su empleo. Yo empatizaba con su soledad y su tristeza, y sin duda me identificaba con la pérdida de la familia en un trágico accidente.

			Extendí el brazo y tomé su mano mientras decía:

			—Podría prepararte otra cosa. No has comido mucho.

			Sus ojos fueron a nuestras manos unidas, la expresión triste y desesperanzada.

			—No quiero nada más. Solo quiero a mi familia de vuelta.

			—Lo sé —dije amablemente—. Desearía poder devolvértelos. Perdí a mis padres en un accidente de auto. Sé que no es lo mismo, pero sé algo acerca de lo difícil que es superar algo así.

			Él bajó la mirada hacia su plato prácticamente lleno y preguntó con voz desesperada:

			—¿Cómo lo superaste?

			—Fue duro al principio, pero sabía que mis padres querrían que tuviera a alguien más en mi vida que me amara. Tuve suerte. Tenía familia. ¿Tienes a alguien, Ted?

			—No tengo más familia cercana —dijo, la voz rota de emoción—. Pero he conocido a unas cuantas personas en el albergue que son amables conmigo. Una vez también fueron militares.

			—No sabía que habías estado en el ejército —musité.

			Él asintió, pero no levantó la cabeza.

			—Lo dejé hace mucho tiempo, pero sigue siendo agradable hablar con tipos que entienden cómo era esa vida.

			—Fred me contó que te derivó a una terapia gratuita. ¿Has tenido oportunidad de reunirte con alguien allí? —pregunté con curiosidad.

			Fred era uno de los voluntarios que iba allí a diario; llevaba donando su tiempo a The Friendly Kitchen desde el día en que abrió hacía años. Conocía a los habituales mucho mejor que yo. El hombre también conocía todos los servicios gratuitos disponibles en la ciudad para ayudar a las personas que iban allí.

			—Todavía no —respondió Ted—. No estoy seguro de querer hablar de ello ahora mismo.

			Yo lo entendía. Todos hacían el luto a diferente ritmo y a su manera. Hubo un tiempo en el que yo quise ignorar la muerte de mis padres, pero al final estuve preparada para ver a alguien para hablar de su pérdida. Mi tía Millie nunca me había presionado para afrontar la verdad hasta que estuve preparada.

			—¿Aún tienes la información disponible en caso de que empieces a sentirte preparado? —pregunté en voz baja.

			—Está en el albergue —confirmó.

			Yo apreté su mano.

			—Bien. Creo que lo sabrás cuando estés preparado.

			—¿Eso crees? —preguntó esperanzado.

			—Lo sé —lo tranquilicé—. Sé paciente contigo mismo. Has pasado mucho y has perdido mucho.

			—Gracias, Shelby —dijo cuando solté su mano para poder levantarme para ver cómo estaban los demás comensales.

			Le sonreí asintiendo con la cabeza mientras acercaba a la mesa la silla en la que había estado sentada.

			—Dímelo si necesitas cualquier otra cosa, Ted.

			Él recogió su tenedor.

			—Solo comeré esto. Está realmente bueno.

			Me sentí satisfecha cuando lo vi comenzar a comer su comida y pasé a charlar con otras personas en el comedor.

			«Pasitos pequeños, Shelby. Conténtate con pequeños pasos hacia delante». Ser voluntaria allí podía resultar frustrante a veces. Lo que hacíamos en The Friendly Kitchen no parecía suficiente cuando tantas personas sufrían, muchas de ellas veteranas y ancianas, pero era algo.

			La tía Millie solía recordarme que no podía cambiar el mundo en una noche. Había aprendido a celebrar mis pequeños logros tratándose de voluntariado. Me sentía bien haciendo lo que podía con las habilidades que tenía para ayudar a otros que no tenían el lujo de una familia increíble o un trabajo decente que pagara bien cuando las cosas se habían ido al traste.

			Estaba charlando con una mujer y sus tres hijos cuando mi celular vibró en el bolsillo de mis jeans. Me aparté y sonreí al ver el mensaje: 

			Wyatt: «¿Quieres que lleve cena a casa?».

			Era pronto. Probablemente aún no había salido de la oficina, pero aun así era lo bastante detallista para pensar en encargarse de la cena para que yo no tuviera que hacerlo. La gente podía decir lo que quisiera de Wyatt Durand, pero en realidad no era un cabrón insensible. Tal vez él quería que la gente creyera que lo era, pero yo había visto bastante de su lado bueno y estaba acostumbrándome tanto a su exterior malhumorado que podía ignorarlo fácilmente.

			Sí, de acuerdo, puede que no fuera exactamente cálido y cariñoso, pero era un hombre decente, igual que mis primos debajo de todas sus sandeces. Como yo había estado casada con un pendejo que había sido un buen estafador, había aprendido que las apariencias que se ven no importan prácticamente nada.

			Yo: «No hace falta. Hoy he hecho un vídeo. Solo tengo que calentar la comida. Salgo pronto para casa».

			Wyatt: «Asegúrate de que los guardaespaldas te siguen cuando lo hagas».

			Yo: «Sí, señor».

			Wyatt: «Ni siquiera voy a pensar que lo dices en serio. ¡Nunca eres tan obediente! Te burlas de mí».

			Lo hacía y él lo sabía, pero solo en el buen sentido. El hombre tenía que aprender a relajarse.

			Yo: «Eres Wyatt Durand. ¿Crees que me atrevería a hacerte burla?». 

			Wyatt: «En un abrir y cerrar de ojos. ¿Ha ido todo bien hoy?».

			El corazón me dio un vuelco al pensar cuántas veces me había preguntado eso desde el robo. El hombre estaba ocupado todo el día, la gente siempre necesitaba algo de él, y ya estaba haciendo mucho por mí. Aun así, me sorprendía que tuviera siquiera tiempo para pensar en mí durante su jornada de trabajo, pero lo hacía. Contactaba conmigo con frecuencia cuando no estábamos juntos.

			Yo: «Todo va bien».

			Wyatt: «Bien. Que siga así».

			Se me escapó una carcajada y me llevé la mano a la boca antes de que la gente a mi alrededor empezara a preguntarse de qué me reía, pero ese comentario era tan propio de Wyatt. Por extraño que parezca, yo siempre parecía ser la única persona que se percataba de que sus comentarios quejicosos y bruscos no eran tan ominosos.

			Yo: «Haré lo que pueda. Espero que estés teniendo un buen día».

			Wyatt: «He ganado mucho dinero para Durand. Eso lo convierte en un buen día».

			Puse los ojos en blanco. Nunca me convencería de que el dinero era su única motivación, por mucho que lo intentara.

			Yo: «¿Sí?».

			Wyatt: «Por supuesto. Pero será mucho mejor cuando esté catando los platos increíbles que hayas creado hoy».

			Yo: «Es genial que solo me quieran por mi comida».

			Estaba bromeando… más o menos. Vaciló antes de contestar.

			Wyatt: «¿Quieres que te diga que también estoy impaciente por verte a ti?».

			Me mordisqueé el labio inferior. Habíamos pasado mucho tiempo hablando por las noches. Conocer a Wyatt Durand era como pelar una cebolla. Era un proceso lento y difícil, pero con cada capa que descubría, me gustaba aún más, lo cual probablemente era peligroso. Ya me sentía tan atraída por él físicamente que costaba no pensar en cuánto deseaba encaramarme a su regazo y explorar ese enorme cuerpo musculoso suyo. También había sido más sincera con él sobre mí misma de lo que lo había sido con nadie en mucho tiempo. Así que, sí, tal vez quisiera escuchar que él estaba impaciente por verme a mí y no solo mi estofado de marisco.

			Wyatt: «¿Shelby?».

			Estiré los hombros, recordándome que debía ser realista. Wyatt y yo nunca tendríamos una relación romántica de ningún tipo. No esperaba que se sintiera atraído por mí como yo me sentía por él, pero ¿le dolería decirme que quería verme? Habíamos formado una especie de tregua o amistad extraña. No estaba segura de qué era exactamente por su parte, pero era algo. Por supuesto, no era lo mismo que mi deseo incesante de arrancarle la ropa y suplicarle que me follara, pero tampoco era nada.

			Wyatt: «OK. Tú ganas. No me importa realmente qué hayas preparado para cenar hoy. Tengo ganas de verte esta noche, ¡joder!».

			Yo resoplé divertida sin ruido al ver su respuesta irritada porque no había respondido de inmediato. Para Wyatt, eso era prácticamente una declaración de amistad devota o algo parecido.

			Yo: «Gracias. Yo también tengo ganas de verte. Hasta luego».

			Guardé el celular en mi bolsillo y me preparé para volver a Del Mar. Estaba tan contenta con el mensaje de Wyatt que quizás tendría que prepararle su postre preferido esta noche.
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			Wyatt

			—Nadie consigue averiguar nada sobre este allanamiento —le dije a Shelby de mala gana unas cuantas noches después—. He puesto a los mejores en situación, pero ni siquiera hay un sospechoso.

			Fui a servirme una copa de whisky mientras Shelby tecleaba en su computadora en la isla de la cocina. Sabía que estaba trabajando en su libro de cocina, algo que hacía a menudo después de cenar.

			Finalmente había decidido que debía ser franco con ella, a pesar de no querer decirle que no podía arreglar aquella situación, algo completamente frustrante. Yo era el director de una de las corporaciones más exitosas del mundo. También ayudaba a rescatar con éxito a rehenes en situaciones extremas. Y, aun así, no era capaz de descubrir quién demonios había entrado en el apartamento de Shelby. Marshall no había encontrado nada hasta ahora, así que realmente no había más alternativa que seguir buscando. Shelby estaba en contacto con las autoridades locales y ellos tampoco tenían ninguna pista.

			—Entonces tendremos que olvidarlo —dijo ella levantando la vista de la computadora para observarme en la barra—. No es tu culpa. Wyatt. Lo has intentado y agradezco todo lo que has hecho. Debió de ser una broma o un suceso puntual. Puedo vivir con eso.

			—Yo no puedo —dije con voz ronca—. No me gusta que alguien te hiciera algo así y no podamos capturar al cabrón.

			Me atormentaba que alguien tuviera posesión de algo tan íntimo que pertenecía a Shelby y que pudiera tocarlo. Y ni siquiera podía pensar en la posibilidad de que el puto pervertido pudiera estar cascándose una paja con esas cosas mientras pensaba en ella. Sin duda, había desarrollado un instinto protector hacia Shelby, pero era muy diferente de la forma en que quería proteger a mi familia. Tal vez fuera una inclinación desagradable, pero era algo que no podía controlar. Y vaya si lo había intentado.

			—No ha pasado nada más —consideró ella—. Ya ni siquiera estoy nerviosa ni tan asustada. No puedo permitir que las acciones de una persona controlen mi vida para siempre y voy a tener que encontrar otro lugar donde vivir.

			—Ahora no —dije con voz ronca—. No hay motivo por el que no puedas quedarte aquí más tiempo.

			—¿De verdad me quieres aquí? —preguntó ella con voz escéptica.

			¿La quería aquí? Claro que sí, la quería aquí. No habría insistido en que se quedara si no lo hiciera. Tampoco era únicamente por preocupación por su seguridad. De alguna manera, también me había acostumbrado a que estuviera aquí, y en realidad me gustaba. Cierto, era una tortura porque me dolían los huevos, pero no quería que se marchara. «¡Dios!». Debo tener tendencias masoquistas que no conocía antes de ella.

			Ya no anhelaba mi soledad. Tampoco me importaba que Cujo estuviera ahí ni que la maldita perra roncara tan fuerte en su cama del salón ahora mismo. Se portaba bien y no era tan dependiente desde que Shelby había llegado aquí.

			Las dos chicas en mi casa habían vuelto mi mundo patas arriba, pero no me quejaba. De hecho, no quería ni pensar en que Shelby se marchara a ninguna parte. Mi casa estaría demasiado silenciosa y mi endiablada perra probablemente tendría una rabieta por su pérdida.

			—Sí, quiero que te quedes. —Increíblemente, esas palabras no fueron tan difíciles de decir.

			Ella me dedicó una sonrisa auténtica que hizo que me doliera el estómago.

			—Entonces me quedaré una temporada, ya que no he encontrado otra cosa con una cocina que me sirva todavía —dijo ella con suavidad—. ¿Tal vez hasta después de volver de Montana?

			De acuerdo, eso serviría por ahora. Podía convencerla para que se quedara más tiempo una vez que volviera de ese picnic anual en Montana.

			—Estoy segura de que recibiste una invitación al picnic —caviló.

			Yo asentí.

			—Lo hice. Siempre lo hago, pero nunca he podido ir. Es una época del año muy ajetreada en Durand Industries. Todas las colecciones de otoño suelen salir en esas fechas. Me gustaría ir, pero tengo algunas reuniones importantes esa semana que llevan meses agendadas. Vienen varios ejecutivos de todo el mundo. No puedo ir al picnic, pero iré a recogerte para ver a Kaleb y a su familia.

			—Me encantaría, y sé que a mi familia le encantaría verte a ti también —dijo con un suspiro de felicidad—. Kaleb va a enviar su avión a recogerme para el viaje hasta allí.

			Miré la expresión satisfecha en su rostro, con el pecho tenso.

			«¡Joder!». ¿Qué me pasaba? 

			Me bebí la mitad del whisky de un trago y fui a sentarme junto a ella en la barra. Estaba ligeramente alarmado de haberle servido sin pensar una copa del vino que le gustaba. La dejé sobre la barra y la empujé hacia ella. No estaba seguro de cuándo se había convertido en mi misión el asegurarme de anticiparme a los deseos y necesidades de Shelby, pero ese era otro maldito impulso que no parecía capaz de controlar.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirió dubitativa mientras cerraba su laptop para después tomar un sorbo de vino.

			Yo le lancé una mirada cautelosa. Normalmente nunca era tímida a la hora de preguntar lo que quisiera.

			—¿Qué?

			—Dijiste que alguien te embaucó una vez. Solo me preguntaba qué pasó. Supongo que fue una mujer.

			—Lo fue —contesté a regañadientes. Era una parte de mi historia de la que rara vez hablaba con nadie.

			—Cuéntamelo —me persuadió en voz baja—. Tú sabes todas las estupideces que hice en mi pasado. No voy a juzgar nunca. ¿O acaso aún es doloroso?

			No lo era. Ya no. Pero los efectos de esa experiencia probablemente habían contribuido a modelar mi visión de la vida y del romance.

			Como Shelby siempre había sido abierta conmigo, respondí:

			—Fue hace mucho tiempo. Cuando yo todavía estaba en el ejército. Se llamaba Simone. Estuvimos juntos varios años. Dicen que siempre es difícil mantener una novia para un miembro de las Fuerzas Especiales porque nuestras misiones pueden ser largas y frecuentes. A veces pasamos más tiempo fuera que en nuestra base asignada en Estados Unidos. Yo creí que batiría las probabilidades. Que había encontrado a una mujer a la que realmente le importaba porque había aguantado mis ausencias durante años. Planeaba pedirle que se casara conmigo una vez volviera de una operación especialmente larga. Incluso tenía el anillo en el bolsillo cuando llegué a casa. Volví de esa misión y la encontré en nuestra cama con uno de mis amigos, lo cual explicaba por qué había sido tan paciente siempre. Tenía como mínimo un chico de reserva cuando yo no estaba.

			Oí la bocanada de asombro de Shelby antes de que dijera airadamente:

			—Fue una idiota. Dios, siento que te lastimara, Wyatt. Debías de amarla de verdad si estuvisteis juntos tanto tiempo.

			Yo me encogí de hombros.

			—Creía que lo hacía. Pensaba que ella sentía lo mismo, pero cuando se dio cuenta de que nunca aceptaría volver con ella, me dijo que todo era por mi dinero. Teníamos una casa muy bonita fuera de la base, le regalé un vehículo mejor que el mío y ella tenía acceso a mi dinero y a mis tarjetas para comprarse cualquier cosa que quisiera. Comprar era su pasatiempo favorito, pero yo pensaba que se merecía lo que quisiera porque yo estaba más tiempo fuera que en casa. Cuando le dije que se mudara, dijo que había disfrutado de gastar mi dinero, pero que nunca podría querer a un cabrón frío como yo.

			Shelby se estiró y apoyó la mano en mi antebrazo.

			—Así que, ¿probablemente ahora piensas que a ninguna mujer le importará nunca nada excepto tu dinero? Se equivocaba, Wyatt. Dios, me gustaría mandarla a la estratosfera ahora mismo de un bofetón. ¿Tenía un buen chico y te desperdició? ¿Te engañó mientras tú estabas en algún lugar sirviendo a tu país? Increíble. Ella era la fría, no tú.

			Intenté no sonreír ante la indignación de Shelby por una mujer que me había escaldado hacía años, pero mi éxito fue parcial.

			Sin duda, no iba a recordarle que yo no le gustaba en absoluto hacía uno o dos meses. No tenía ni idea de qué había hecho para ganarme su apasionada defensa, pero me gustaba. Una de las muchas cosas que me gustaban de Shelby era su apoyo inquebrantable a la familia y a quienes consideraba amigos.

			Me encogí de hombros.

			—Pasa bastante a menudo. Mi error fue pensar que nunca me ocurriría a mí. Pero ella tenía razón en algo. Soy un cabrón frío. Prácticamente lo único que puedo ofrecer es mi dinero.

			—Odio cuando dices cosas como esa —farfulló, sonando molesta mientras giraba la silla para mirarme directamente porque yo estaba sentado de lado en la barra de la cocina—. Porque no es verdad.

			Divertido, pregunté:

			—Entonces, por favor, ilumíname, porque la mayoría de la gente me encuentra muy antipático y sin cualidades positivas.

			—Yo, no —dijo con énfasis—. De acuerdo, puede que me llevara una impresión equivocada de ti al principio, pero creo que solo eres receloso y cínico porque te han hecho mucho daño antes. Eso por no mencionar que no viste nada precisamente inspirador durante los años que pasaste en el ejército. Eres sincero. Dices exactamente lo que piensas sin mucho filtro, pero yo prefiero lidiar con alguien que dice la verdad a alguien que miente. Los cabrones fríos no ayudan a una mujer que apenas conocen y, desde luego, no pasan su valioso tiempo libre intentando darles asesoramiento empresarial.

			Yo levanté una ceja.

			—¿Alguna vez se te ha ocurrido que tal vez tenga segundas intenciones para hacer esas cosas?

			Ella sacudió la cabeza, los ojos aún clavados en los míos.

			—No. ¿Qué otra posible razón podrías tener para ser amable con una mujer como yo?

			«¡Dios!». Realmente no tenía ni idea.

			—¿Sinceramente nunca has sopesado la posibilidad de que me sienta atraído por ti y de que todas estas cosas supuestamente amables que estoy haciendo puedan ser una estratagema para llevarte a la cama?

			De pronto, ella se echó a reír, rompiendo el contacto visual.

			—Estás bromeando, ¿verdad? —dijo mientras se recuperaba.

			Yo hice una mueca mientras cuestionaba:

			—¿Por qué has dado eso por hecho de inmediato?

			—Porque soy… yo. Y tú eres Wyatt Durand, un multimillonario que está increíblemente bueno y es brillante. Las mujeres como yo ni siquiera estaríamos en tu radar. Soy una mujer con curvas que rara vez usa mucho maquillaje y mi atuendo habitual son jeans viejos y una camiseta porque trabajo en una cocina casi todo el día. Tú trabajas en alta costura y productos de lujo. Ves a supermodelos preciosas todos los días. No soy tu tipo.

			De acuerdo. Esa respuesta me enojó de verdad. El cuerpo de Shelby era perfecto y no necesitaba un kilo de maquillaje porque era guapa naturalmente. De hecho, estaba tan buena que tenía que masturbarme a diario para no perder la cabeza con ella. Yo era un tipo que nunca había entendido por qué una mujer tenía que pasar hambre hasta el punto de verse como un esqueleto, a pesar de dedicarme al sector de la moda. Personalmente, eso nunca me había parecido atractivo. Es obvio que su ex había jugado tan bien con su cabeza y había rebajado tanto su autoestima que aún no lo había superado.

			—Primero —dije con irritación—. Obviamente no tienes ni idea de qué hago todo el día. No veo a modelos muy a menudo. No soy diseñador. Mi trabajo dista mucho de ser glamuroso. Paso la mayor parte del tiempo en una sala de reuniones con señores calvos de mediana y tercera edad. Todos tan deseosos como yo de hacer que sus esfuerzos comerciales sean más exitosos. Segundo, no tienes ni idea de cuál es o puede ser mi tipo de mujer. Nunca me he sentido atraído por una supermodelo. Y tercero, se me pone la verga dura cada vez que te miro. Parece que tengo una debilidad por pelirrojas preciosas con cuerpos curvilíneos que creen que soy un pendejo.

			«¡Joder!». Sabía que este tema era peligroso, pero iba a ir por ahí de todas maneras. Me tocaba las pelotas escuchar decir a la mujer más guapa que había visto en mi vida lanzar sus comentarios autocríticos que no podían alejarse más de la verdad. Entendía que la habían manipulado y la habían hecho sentir que no era nada, pero Shelby Remington era algo. Probablemente la mujer más increíble que había conocido nunca. En realidad, ella era demasiado buena para mí y yo lo sabía, pero eso no me impedía querer reivindicarla. Me dolían las pelotas de estar tan cerca de ella día tras día y, hasta esta noche, ella nunca me había dado ninguna indicación de que podría sentirse tan atraída por mí como yo por ella. Pero esta noche, en este preciso instante, creí ver deseo en sus despampanantes ojos y estaba listo para averiguar si la tremenda atracción era mutua. Por alguna razón que no entendía del todo, no podía evitarlo, aunque sabía que estaría jodido si lo hacía.

			Disfruté al ver la expresión sorprendida en su rostro cuando palmeé ambos reposabrazos de su silla, impidiéndole de manera efectiva que se marchara a ninguna parte hasta que yo hubiera terminado de explicarme.

			—¡Wyatt! —gritó, los ojos verdes esmeralda mirándome los labios antes de sostenerme la mirada.

			Joder, sí que me deseaba, y ese conocimiento me hizo más feliz de lo que lo había sido en mucho tiempo. Se lamió los labios esponjosos y tentadores, lo cual solo hizo que se me pusiera más dura la verga, si es que eso era posible.

			«¡Dios!». Nada iba a impedir aquel interludio excepto un desastre natural o su reticencia a proseguir.

			—Wyatt —dijo otra vez, esta vez con un susurro necesitado mientras sus ojos brillaban de deseo.

			Me incliné hacia delante, esperando que protestara, pero no lo hizo, lo cual selló su destino por lo que a mí respecta.

			—Nunca vuelvas a decirme que no eres mi tipo —gruñí antes de hacer lo que me había sentido tentado a hacer desde la primera vez que nos encontramos. 
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			Shelby

			Wyatt besaba igual que hacía todo lo demás: sin la menor duda y con tanto poder que jadeé en su boca de la impresión cuando sus labios hábiles empezaron a devorar los míos. Su abrazo era hambriento y sensual, y me hizo sentir cosas que nunca había experimentado.

			«Deseo. Anhelo». Y una excitación que se me subía a la cabeza y aturdía todos mis sentidos. Wyatt Durand me deseaba… Y yo lo sentía con cada caricia.

			No pensé. Estaba más allá de la razón al rodear su cuello con los brazos, saboreando su aroma sexi y masculino mientras caía al abismo de su impactante beso. Dios, sí, había pensado en cómo sería ser el centro de atención de la lujuria de Wyatt.

			Había imaginado cómo sería estar tan cerca de él. Pero ni siquiera mi imaginación había sido lo suficientemente loca para evocar algo así. Wyatt se puso en pie, levantándome con él hasta pegarme contra su forma musculosa. Mi cuerpo empezó a temblar de deseo a medida que su boca exigía la entrada ardientemente y yo me abrí a él como si fuera lo más natural. Nunca me habían abrazado así, besado así, como si tenerme cerca de él fuera necesario para su existencia misma y la lujuria que encendió en mi cuerpo era casi abrumadora.

			Fluyó el deseo entre mis muslos y tenía los pezones tan duros que un dolor erótico me abrasaba los pechos al rozarme contra su sólido torso. Qué gusto. Qué gusto, joder. Y olía y sabía a fantasía pecaminosa y excitante.

			Me rodeó fuertemente con los brazos, su mano acariciándome la espalda hasta aterrizar sobre mi trasero envuelto en jeans para poder acercarse mis caderas lo suficiente para que sintiera cuánto me deseaba. El hombre tenía la constitución de un tanque, pero no había nada incómodo en su asalto sensual y persuasivo a mis sentidos. Liberó mi boca y me mordisqueó el labio inferior, atormentándome. Una de sus manos soltó mi pelo recogido con una pinza y su cálido aliento acarició mis labios a medida que él atrapaba los gruesos rizos sueltos con esa mano.

			Solté un suspiro maravillada mientras ensartaba su cabello áspero y oscuro para atraer su boca de vuelta a la mía de un tirón. Necesitaba fundirme con este hombre enigmático y guapísimo, y si esta era la única vez que iba a experimentar algo así, quería que durase un poco más. Estaba jadeando cuando por fin subimos a buscar aire y yo me aferraba a Wyatt porque las piernas no me sujetaban.

			—Joder, mujer —dijo con voz ronca mientras su boca descendía de mi sensible lóbulo a mi cuello—. Estás matándome.

			—Wyatt —musité, la voz apenas un suspiro cuando ladeé la cabeza para darle acceso a cualquier cosa que quisiera.

			—Si no dejas de hablarme con ese tono de que te folle —me advirtió en tono ominoso—, no me hago responsable de las consecuencias. ¿Te ha quedado claro que eres exactamente mi tipo?

			Yo sonreí. No pude evitarlo. Él no tenía ni idea de lo que se sentía al saber que quería desnudarme tan desesperadamente que su paciencia se agotaba por ese deseo. La sensación de sus labios en mi piel me volvía medio loca y musité:

			—Creo que empiezo a creerlo, aunque me resulta increíble.

			Por loca que me pareciera la idea, no podía negar que Wyatt Durand se sentía tan atraído por mí como yo por él.

			—¡Dios! —de pronto explotó mientras se apartaba de mí y se mesó el pelo con una mano—. Esto tiene que parar. No puedo tenerte cerca sin quererte desnuda.

			Me aparté el cabello rebelde de la cara y volví a sentarme, con todas las terminaciones nerviosas protestando por la pérdida del poderoso cuerpo de Wyatt alejándose donde no podíamos tocarnos. Dejé escapar una bocanada temblorosa antes de responder:

			—Habría dejado que me desnudaras y no he estado con nadie en años. No me gusta el sexo casual.

			Era la verdad. Hacía mucho tiempo para mí. Había estado casada, pero mi relación sexual con Justin nunca se había sentido así, y podía contar los chicos con los que me había acostado con los dedos de una mano. Nunca había deseado estar tan cerca de ninguno de ellos como para fundirme con ellos y no volver a salir. Había algo en Wyatt que me atraía hacia él. Para mí, no era una simple atracción física. Lo miré y él parecía tan confundido como lo estaba yo ahora mismo. Dios, era un hombre grande, frustrado y hermoso, y yo no quería nada más que volver donde lo habíamos dejado hacía un momento.

			—¿Crees que no sé ya que no te gusta el sexo casual? —preguntó tenso—. Si no fuera consciente de eso, ahora estaríamos arriba, en mi cama, y no hablando de esto.

			Me agaché, recogí la pinza del piso y empecé a recogerme el cabello en la nuca de nuevo. Wyatt dio un paso adelante, me quitó la pinza y se la guardó en el bolsillo. Levantó su whisky, se bebió lo que quedaba de un trago y volvió a dejar la copa en la encimera antes de levantarme de la silla.

			—¡Wyatt! —grité sorprendida, abrazándome a su cuello para mantener el equilibrio en sus brazos—. ¿Qué haces? No puedes llevarme. Peso mucho.

			Pero, por lo visto, podía, y me llevó fácilmente hasta que alcanzamos el salón. Me lanzó una sonrisa de oreja a oreja que me dio palpitaciones al sentarse en el sofá conmigo en su regazo.

			—A mí no me has parecido pesada —dijo con un barítono sensual—. Relájate. Sé que esto no puede ir más allá, pero quiero tu cuerpo precioso pegado a mí un ratito más. Evidentemente, me gusta torturarme. Deja de menearte y dime por qué no has estado con nadie en años.

			Rodeó mi cintura con un fuerte brazo y empezó a jugar con mi cabello como si le fascinaran mis rizos rojos. Yo me quedé quieta, saboreando la deliciosa sensación del cuerpo musculoso de Wyatt debajo de mí. Mi peso sobre él no parecía molestarlo, así que dejé de pensar que no era precisamente una mujer delicada. A decir verdad, yo tampoco estaba completamente preparada para separarme de él ahora mismo. Me encogí de hombros y me abracé holgadamente a su cuello.

			—El sexo requiere cierta confianza para mí y, después de lo que pasó en Montana, era muy difícil para mí volver a confiar en nadie. He estado centrada en mi blog, en mis encargos de catering y en crear mi libro de cocina casera. Me he mantenido ocupada sin salir con nadie. No estaba preparada. ¿Y tú? No te veo salir con nadie.

			—Ninguna mujer me querría —respondió malhumorado—. Soy un gruñón sin sentido del humor. Trabajo una cantidad de horas ridícula y creo que ya está claro que no soy buen partido como novio ni marido. No tengo un corazón que darle a nadie.

			Le di un golpecito en el hombro.

			—Nada de eso es verdad y lo sabes. Amas a tu familia. Y has tenido una relación antes. Supongo que tú eras fiel, aunque ella no lo fuera.

			Wyatt no era un insensible y distaba de ser frío.

			—Nunca se me pasó por la cabeza engañar a una mujer con la que estaba comprometido —dijo con indiferencia—. No creo que los Durand estemos hechos de esa pasta. Mi padre amó a mi madre hasta el día en que murió. Nunca le interesó ninguna otra mujer. Y has visto lo ridícula que es Tori con Cooper y cómo es Chase con Savannah. Creo que nosotros nos comprometemos a fondo o no nos comprometemos. Yo soy de los últimos. Simone me hizo darme cuenta de que no estaba hecho para una relación seria. Prefiero la paz y la soledad a esa especie de locura.

			«Vale, eso suena como una advertencia».

			También era mentira y yo lo sabía. Tal vez Wyatt no tuviera ganas de volver a aventurarse, pero era la clase de hombre que sería una pareja alucinante e increíblemente devota. No lo veía en sí mismo, pero para mí estaba claro. Solo había escogido a la pareja equivocada en la que confiar, y eso era algo que yo entendía, sin duda.

			Algo me decía que se había autoconvencido de que no estaba equipado para lidiar con una relación romántica porque le había decepcionado alguien que le importaba lo suficiente para casarse. Yo podía identificarme con eso mejor que la mayoría de la gente.

			También era posible que nunca hubiera superado realmente a Simone y simplemente no fuera capaz de amar a otra persona. Cuanto más pensaba en eso, tenía sentido. ¿No había dicho que no tenía un corazón que darle a nadie? 

			«Quizás está intentando advertírmelo sin decirlo». Me entristecía que aún anhelara a una mujer que nunca lo mereció para empezar.

			—Creo que probablemente debería irme a la cama —dije bajando de su regazo.

			Por alguna razón, me molestaba sentirme tan atraída por un hombre que seguía colado por otra persona. Wyatt podía sentirse físicamente atraído por mí, pero era obvio que había dejado su corazón con la mujer que se lo arrancó hacía años. Podíamos ser amigos. En realidad, yo lo consideraba un amigo. ¿Cómo no iba a hacerlo después de todo lo que había hecho por mí? Pero no podía ser ni nunca sería nada más. Si me acostaba con él, sin duda me apegaría emocionalmente, y dolería. Un hombre como él podía destrozarme, y era más sabia que unos años atrás.

			—¿Shelby? —farfulló mientras me soltaba a regañadientes para que pudiera levantarme—. ¿Qué demonios acaba de pasar?

			—Nada. Simplemente no creo que esto sea buena idea —tartamudeé nerviosa—. Te considero un amigo y prefiero no perder esa amistad por una atracción mutua temporal. Buenas noches, Wyatt.

			Me sentía emocionalmente agotada y confusa. Tenía que salir de aquella habitación y alejarme de él para poder volver a pensar con claridad.

			—Espera —exigió antes de que pudiera huir—. Dijiste que te costó volver a confiar en nadie. Esta noche has bajado la guardia, al menos un rato. ¿Significa eso que confías en mí?

			No podía mentirle, así que simplemente respondí:

			—Sí. No habría dejado que me tocaras si no lo hiciera.

			Con eso, le di la espalda y me alejé despacio para que no pareciera que huía despavorida, a pesar de que eso era exactamente lo que estaba haciendo. Tal vez confiara en Wyatt, pero no estaba muy segura de confiar en mí misma cuando estaba con él. 
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			Wyatt

			—He oído que Shelby va a pasar el día con Tori mañana para prepararse para la gala benéfica —mencionó Chase con aire despreocupado después de que termináramos el trabajo en mi despacho—. ¿Por qué no mencionaste que va contigo?

			Le lancé una mirada de advertencia a mi hermano desde mi silla detrás del escritorio, a pesar de que yo ya sabía que no iba a levantar el trasero de la silla para marcharse de mi despacho hasta que hubiera satisfecho su curiosidad.

			Chase era mi hermano. Sabía que invitar a cualquiera a acudir conmigo a esta gala benéfica era inusual en mí. Incluso yo reconocía el tono de voz que estaba utilizando. Estaba buscando información mientras intentaba que su abordaje pareciera desinteresado, esperando que yo me sincerase con él si era sutil. Chase había intentado aquel ardid muchas veces a lo largo de los años. No me engañaba con su actitud relajada. Estaba intentando descubrir mi verdadera motivación para pedirle a Shelby que viniera conmigo.

			—Se lo pedí ayer —le informé—. Y como me está haciendo un favor al venir conmigo para que no tenga que aguantar un montón de charla superficial, le di a Tori mi tarjeta de crédito para que se ocupe de cualquier cosa que necesite Shelby.

			—Es muy poca antelación para ella —comentó Chase.

			—No ha sido a propósito —expliqué a regañadientes—. Ni siquiera estaba seguro de si debía pedírselo a ella.

			Mi hermano me lanzó una mirada inquisitiva.

			—¿Por qué?

			Frustrado, me mesé el cabello mientras confesaba:

			—Porque hace unos días fui un idiota. La besé. Ella me devolvió el beso y de pronto empezó a comportarse como si se arrepintiera. Las cosas han estado un poco tensas entre nosotros. Tardó dos días en dejar de mirarme como si le aterrara que fuera a besarla otra vez.

			Chase sonrió de oreja a oreja y yo sentí unas ganas desesperadas de tumbarlo para borrarle la sonrisa de la cara.

			—No creo que Shelby sea del tipo que se asusta tan fácilmente —comentó—. Entonces… te atrae.

			—Sí —convine de mala gana—. Creía que la atracción era mutua, pero ya no estoy tan seguro de eso. No sé en qué demonios estaba pensando. Ese pendejo de su exmarido no solo le hizo pasar un infierno emocionalmente, sino que la pegó, Chase. Puede que solo se asustara.

			Chase, Cooper, Jax, Hudson y Marshall ahora conocían la historia de Shelby porque todos estábamos trabajando en resolver el misterio de quién había entrado en su casa.

			Mi hermano sacudió la cabeza despacio:

			—Creo que vas sobre la pista equivocada al dar por hecho que se arrepiente de ello. Desde luego, no parece que la intimide ni le de miedo ningún hombre. ¿Qué dijiste después de besarla?

			—Nada. Solo estábamos hablando antes de que decidiera que necesitaba salir de la habitación como si tuviera un petardo en su precioso trasero. Largarse sin una explicación parece ser una costumbre suya cuando está conmigo. Creo que solo le había dicho que después de lo ocurrido con Simone hacía tantos años, no estaba hecho para relaciones románticas y que normalmente prefería mi soledad.

			Chase puso los ojos en blanco y me miró incrédulo de que hubiera dicho aquello:

			—¿Dijiste eso después de besarla?

			Quería terminar aquella conversación como si nunca se hubiera producido, pero pregunté:

			—¿Por qué no iba a decirlo? Es verdad. Antes de que Shelby se quedara en mi casa, prefería la soledad.

			—¿Te molestaste en mencionar que no sentías lo mismo desde que está allí? —cuestionó él.

			—Probablemente, no —admití—. Pero es obvio que iba implícito. No la animaría a quedarse si no la quisiera allí.

			—Créeme —dijo Chase en tono seco—. Es muy buena idea nunca dar por hecho que una mujer sabe lo que estás pensando. Podría malinterpretarse fácilmente. Es como decir: «sí, acabo de besarte, pero no ha significado absolutamente nada para mí porque prefiero estar solo».

			Lo mire con el ceño fruncido.

			—Eso no es lo que quería decir y no soy tan intuitivo como tú cuando hablo con una mujer.

			—Si besas a una mujer que te gusta de verdad, te aconsejo encarecidamente que no le digas de inmediato que prefieres tu soledad —dijo Chase en tono filosófico—. Especialmente a una mujer como Shelby. No creo que sea del tipo que se acuesta con un hombre sin implicarse emocionalmente.

			—Dijo que no estaba preparada para otra relación —contesté a la defensiva.

			—¿En pasado o en presente?

			—¡Joder! —maldije enojado—. No lo sé. No es como si estuviera acostumbrado a hablar de nada emocional con nadie. Lo entendí literalmente. Sonaba como si me estuviera advirtiendo que no iba a volver a salir con otro después de lo que le había pasado. No puedo decir que la culpe. Me gustaría darle una paliza muy seria al cabrón que la trató como una mierda. ¿Qué idiota podría estar casado con una mujer como Shelby y no valorar el hecho de que fuera suya?

			Chase se encogió de hombros.

			—No lo sé. Yo nunca lo entenderé. No puedo ayudarte ahí. Pero entiendo por qué te atrae. Me gusta Shelby. Desde la primera vez que hablé con ella de mi boda. Te importa. Reconócelo. Es la primera mujer que capta tu atención desde Simone.

			—No se parece en nada a Simone —dije con voz gutural—. Shelby es diferente de cualquier otra mujer que haya conocido en mi vida. Ha pasado por un montón de cosas, pero no está amargada. De hecho, ha convertido en su misión ayudar a todo el que puede, a pesar de haber salido escaldada. Perdió su restaurante, que siempre fue su sueño, pero ha conseguido convertirlo en algo positivo haciendo otra cosa que le encanta. ¡Dios! Convierte casi todo en algo positivo. Y le gusto. Hay algo mal en eso. No hay nadie que quiera ser mi amigo, especialmente una mujer.

			—Estás jodido —dijo Chase en tono taciturno—. Nunca le des a una mujer que deseas motivos para dejarte como amigo. Supongo que te sientes atraído por ella.

			—Probablemente más de lo que debería —le dije, no viendo ningún motivo para no ser sincero ahora que ya me estaba sincerando con él—. Pero nunca debí haberla tocado. Es la prima de Kaleb y yo no soy como tú, Chase. Nunca he sido un tipo encantador. Shelby se merece a alguien que pueda decirle todo lo que necesita oír, las cosas que nunca oyó del imbécil con el que estuvo casada. Alguien que pueda decir todo lo correcto. Yo no soy ese hombre. Tú lo sabes. Soy un idiota cínico.

			Él sacudió la cabeza.

			—No, no lo eres. No con las personas que te importan. No cuando es realmente importante. Y has hecho muchas cosas buenas por Shelby, aunque no siempre encuentres las palabras que crees que ella quiere oír. Un gesto dice más que mil palabras a veces, Wyatt. Shelby es inteligente. Lo ve.

			Le lancé una mirada escéptica a Chase.

			—¿No vas a criticarme por sentirme atraído por Shelby después de todo lo que te fastidié con Savannah?

			Él sonrió.

			—Ahora no. Creo que necesitas mi ayuda. Pero quizás después. Sinceramente, me diste una patada en el trasero cuando la necesitaba, así que probablemente no debería hacértelo pasar mal. Ahora mismo, creo que tenemos que averiguar cómo aclararle a Shelby lo que realmente quieres de ella. No creo que quieras verte atrapado en la zona de amigos. ¿Qué quieres de ella?

			—No tengo ni puta idea —confesé con voz ronca—. Me siento atraído por ella físicamente. Siempre me he sentido así. Pero creo que hay más que eso.

			Chase se encogió de hombros.

			—Hazle saber que estás interesado y déjale muy claro que es la única mujer que te importa ahora mismo. No he visto que te importara una mierda ninguna mujer desde hace mucho tiempo. Creo que Shelby sería buena para ti, Wyatt. No puede importarle menos tu dinero, tu poder ni el sector de los productos de lujo y la moda. Si le gustas, le gustas por ti mismo.

			Yo levanté una ceja.

			—Eso me da un poco de miedo, ¿a ti no? No soy un tipo muy simpático.

			Chase rio entre dientes.

			—Shelby es inteligente. Ve quién eres realmente debajo de todas tus tonterías. Creo que solo has perdido la práctica a la hora de lidiar con una mujer a la que no le interesa tu dinero.

			«¿He perdido la práctica?».

			La verdad era que no tenía ni idea de cómo lidiar con una mujer que no hacía de mi dinero su prioridad absoluta.

			—Tal vez creas que yo soy mejor que tú encandilando a las mujeres —musitó Chase—. Pero ¿de verdad necesito recordarte que tuve a la mujer a la que quería delante de mí, a una mujer que realmente me quería, y que casi lo estropeo?

			—Eso fue diferente. Era obvio que Savannah quería las mismas cosas que tú. También era obvio que todo se solucionaría cuando empezaras a prestar atención. No estoy seguro de poder decir lo mismo de esta situación. Joder, ni siquiera sé lo que quiero, pero desde luego que no es quedarme atrapado como su amigo eternamente.

			—Estás loco por ella —afirmó Chase con confianza—. Y tú nunca has sido un tipo que renuncie a nada que quieres de verdad.

			—No he dicho que vaya a renunciar —le dije—. Simplemente no estoy seguro de cuál va a ser mi estrategia en adelante.

			—Nada de estrategia —insistió Chase—. Por una vez en tu vida, condúcete con tus malditas emociones. Esto no es una transacción comercial ni una operación de rescate. Tienes que hablar con ella para que le dé una oportunidad a esto. La besaste. Ella te devolvió el beso. Evidentemente hay atracción por ambas partes. No estoy del todo seguro de qué le hizo huir de ella, pero eres perfectamente capaz de hacerle comprender que ella tiene la impresión equivocada. Es tu cita para la gala benéfica de mañana por la noche. Conozco lo suficiente a Shelby para saber que no habría aceptado ir si no quisiera estar allí contigo.

			—Como he dicho —contesté—: va a hacerlo para ayudarme. Sabes que se me da fatal la charla. Sería más fácil tener una cita.

			—Tal vez deberías convencerla de que esa no es la única razón por la que la quieres allí contigo.

			No lo era. Nunca lo había sido. Solo había utilizado esa excusa para convencerla de acudir conmigo. Había sufrido esa clase de eventos solo cuando debía asistir.

			—No eres un hombre dispuesto a desperdiciar una oportunidad, Wyatt —dijo Chase en tono pensativo.

			Puede que no, pero como había dicho Chase, no se trataba de negocios. Era personal y yo no hacía bien nada personal la mayor parte del tiempo. Shelby había llamado a lo que había entre nosotros atracción temporal, pero yo, desde luego, no tenía la sensación de que fuera algo temporal. Al principio, tal vez había pensado que superaría esa atracción, pero no lo había hecho. Mi preocupación por ella se estaba convirtiendo rápidamente en una obsesión, y no era algo que pudiera ignorar o aparcar sin más. Tampoco pensaba que fuera a desvanecerse pronto. Tendría que poner la carne en el asador para averiguar qué pensaba Shelby en realidad, y yo era un hombre que siempre había estado muy a favor de guardarse las pelotas en su sitio. 
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			Shelby

			—Estás absolutamente preciosa, Shelby, pero Wyatt se molestará porque no me has dejado pagar nada hoy —dijo Tori con un suspiro.

			Me estudié en el espejo de la habitación principal del Tori, sintiéndome más atractiva que en mucho tiempo. Me había fundido completamente todo mi presupuesto, pero tal vez mereciera la pena para sentirme guapa para variar. Mi confianza había sido derribada de todas las formas posibles después de estar casada con un hombre como Justin. Me preparó hasta que creí que me amaba de verdad. Y entonces, una vez que estuvimos casados, hizo todo lo que estaba en su mano para hacerme sentir que no era nada, para que no cuestionase lo que estaba haciendo a mis espaldas.

			Poco a poco, estaba recuperando mi seguridad en algunos aspectos. Ya no estaba convencida de que no era nada. Pero Justin había cavado tan hondo para minar mi confianza en mi aspecto personal y en mi sexualidad que era difícil sacudirme esas inseguridades.

			Tori y yo habíamos ido de compras, a la peluquería, a hacernos la manicura y a maquillarnos un poco antes, y ambas estábamos preparadas para salir hacia la gala benéfica. Con los ánimos de Tori, finalmente había elegido un vestido de gala despampanante, azul marino. No estaba del todo segura del escote profundo ni de la hendidura en el costado que subía por mi muslo, pero me encantaba el material fluido que hacía frufrú cuando caminaba y caía justo encima de mi pie. Los tacones no eran algo que fuera a volver a utilizar pronto, ya que no cocinaba con sandalias de tiras, pero quedaban perfectas con el vestido.

			La peluquera había sugerido que me dejara el cabello suelto cayendo por mi espalda, pero me había hecho un peinado muy elegante para retirarlo de mi cara con bonitas horquillas a juego con el vestido. Solo había dejado unos cuantos mechones finos y rizados que me enmarcaban el rostro. El maquillaje era mucho más dramático de lo que yo acostumbraba, pero todos los colores estaban perfectamente combinados para que no pareciera excesivo.

			—Tú estás preciosa también y no podía dejar que Wyatt pagara mi ropa y todo lo demás que hemos hecho hoy —respondí finalmente—. Me pidió un favor y, después de todo lo que ha hecho por mí, estaba encantada de hacerlo. Aunque no tengo ni idea de cómo es relacionarse en una gala. ¿Tienes algún consejo para mí antes de que vayamos?

			Le di la espalda al espejo y sonreí nerviosa a Tori, que estaba imponente con un vestido de gala rojo oscuro. Cooper y Wyatt esperaban pacientemente en el salón tomando una copa hasta que Tori y yo estuviéramos listas para irnos. No había visto a Wyatt todavía, peo sabía que se había arreglado en casa antes de ir a recogerme a casa de Tori.

			—Solo sé tú misma —insistió—. Esto no es un evento comercial, aunque vaya a haber algunos ricos allí. Es prácticamente el único evento en el que Wyatt hace una aparición porque es una recaudación de fondos que inició mi padre después de la muerte de mi madre. Todos intentamos acudir cada año para seguir la tradición. Siempre íbamos con mi padre antes de que él falleciera y esta recaudación de fondos era importante para él porque mi madre murió de cáncer de ovario. Recauda mucho dinero para investigación. No tienes que ser nadie excepto tú misma. Se te da bien hablar con todo el mundo. Solo pásalo bien. Estás a punto de hacer que Wyatt se caiga de espaldas ahora mismo y voy a disfrutar viéndolo.

			—Solo vamos como amigos —protesté.

			Tori soltó un bufido mientras se retocaba el pelo en el espejo.

			—Siento ser yo la que te lo diga, pero no creo que Wyatt te vea solo como a una amiga. Le atraes y creo que el sentimiento es mutuo, ¿verdad?

			Yo no estaba segura de cómo sabía eso Tori, pero a veces era tan perceptiva que daba miedo. Ella y Cooper habían pasado varias veces por casa de Wyatt, al igual que Chase y Vanna. Pero ella no tenía mucho tiempo para observar la forma en que interactuábamos Wyatt y yo.

			—¿Fui tan obvia? —pregunté en voz baja—. En realidad, no es difícil sentirme atraída por tu hermano. Ha sido muy bueno conmigo, es super inteligente y guapísimo. Pero conoces mi historia. Tori. Me resulta realmente difícil creer que un tipo como Wyatt se sienta realmente atraído por mí.

			—Creo que probablemente él siente lo mismo. Déjame decirte algo sobre Wyatt que quizás ayude. Él no cree que sea guapísimo —me informó en tono realista—. Nunca lo ha pensado. Siempre fue un chico alto, incluso cuando era más pequeño, y le acomplejaba cuando era adolescente. Era más alto que otros chicos del instituto y su cuerpo tardó en llenarse y ponerse al día con su altura. Además, nunca ha tenido labia, que probablemente algunas mujeres esperan de un tipo con tanto dinero.

			Yo le lancé una mirada atónita.

			—Es una locura. Probablemente es el hombre más atractivo que he visto en mi vida y yo prefiero hablar con alguien brutalmente sincero que con un tipo que me mienta.

			Era alto, taciturno y gruñón, pero desde luego, yo no veía nada de eso como negativo. Costaba creer que a alguna soltera pudiera no caérsele la baba por él.

			Tori se encogió de hombros.

			—Yo siento lo mismo. Creo que es guapo, pero el piensa que soy parcial porque soy su hermana pequeña. Me alegro de que alguien lo valore a él y todas las buenas cualidades que tiene. ¿No te dije cuando lo conociste en persona que te empezaría a gustar?

			—Tenías razón —dije en tono melancólico—. Lo hizo. Le juzgué mal.

			—No es tu culpa. Por lo general, no deja muy buena primera impresión —apuntó ella—. Puede resultar bastante gruñón y desagradable, y tú tenías motivos para que no te agradara al principio. No es un chico de palabras bonitas, pero lo compensa con gestos. Me alegro de que lo entiendas. Muy poca gente lo hace. Entonces, ¿qué vas a hacer con esa atracción? Si no te importa que te lo pregunte.

			—Nada —me apresuré a asegurarle—. No soy el tipo de Wyatt. Estamos mejor como amigos. Cualquier otra cosa podría… complicarse.

			No quería contarle a Tori nada del beso ni que sospechaba que Wyatt podría seguir sintiendo algo por una mujer que nunca lo había merecido. Era su secreto para contarlo, no el mío. Si él no había compartido sus sentimientos acerca de Simone con su hermana o su hermano, yo no pensaba irme de la lengua.

			—Creo que eres el tipo de Wyatt —dijo Tori con una sonrisa mientras se giraba hacia mí—. Probablemente no te lo ha hecho saber, pero es aún más reservado y cuidadoso desde que dejó el ejército. Vio cosas bastante malas allí.

			Había elegido sus palabras con cautela, y yo ya sabía por qué. Wyatt era su hermano y él mismo me había contado que no compartía su pasado militar con nadie excepto con su familia.

			Yo asentí.

			—Sé que era de las Fuerzas Especiales. No creo que nadie pudiera funcionar como operativo de esa clase sin que lo cambiara. También me contó lo que pasó con Simone.

			La expresión de Tori era de conmoción cuando preguntó:

			—¿Te ha hablado de Simone y de que era de las Fuerzas Especiales?

			—Nada concreto —le aseguré.

			—Pero ha compartido que era de las Fuerzas Especiales en el ejército y lo básico de lo que pasó con su exnovia. Entonces le gustas aún más de lo que yo pensaba. Yo todavía no sé mucho de lo que pasó con Simone, excepto el hecho de que se acostó con otro. Estuvieron juntos mucho tiempo, pero nosotras solo nos vimos unas cuantas veces. No me gustaba. Pensaba que estaba utilizando a Wyatt, pero no la conocía lo suficiente para contarle a mi hermano lo que pensaba. A veces me siento mal por haberme sentido aliviada cuando rompieron. Y él nunca le habló de su participación en las Fuerzas Especiales a nadie excepto a la familia mientras estaba en activo. No estoy segura de que Simone supiera por qué estaba destinado tan a menudo, pero dudo que le importara siempre que tuviera acceso a sus fondos. Él aún evita compartir esa información a menos que tenga que hacerlo por algún motivo.

			Por lo visto, nadie le había mencionado a Tori que Kaleb había sido informado de que todos los esposos de mis amigas también estuvieron en las Fuerzas Especiales ni que yo también lo sabía. Por lo visto, ese tema no había surgido aún. Dudé acerca de mencionarlo, pero sería incómodo que se enterase y yo no le hubiera dicho nunca que lo sabía.

			Rápidamente, le expliqué lo que había pasado y por qué nos había contado la verdad Wyatt.

			—Lo entiendo —dijo después de que se lo hubiera explicado—. Tiene sentido que Wyatt os lo contara a ti y a Kaleb. Mi hermano no habría dicho nada si no les hubiera pedido permiso ya a Hudson, Jax, Cooper y Chase. Cooper no me dijo que lo sabías, pero me alegro de que lo sepas. Wyatt confía en ti, Shelby, y no es un chico que confíe fácilmente —caviló Tori.

			—Ya somos dos —dije yo en tono seco—. No estaba segura de poder volver a confiar en nadie después de lo que me ocurrió en Montana, especialmente en un chico.

			Tori ya conocía toda mi historia, al igual que el resto de mis amigas. Su expresión era amable y compasiva cuando preguntó:

			—Pero ¿confías en Wyatt?

			Yo asentí despacio, con un gran nudo en la garganta. Aunque no quería decirle lo que sospechaba de Simone, había otras razones por las que no podía encariñarme demasiado de Wyatt.

			—Confío en él. Nunca ha sido nada más que sincero conmigo, pero sigo sin ser su tipo, Tori. No me visto así todos los días. Soy una chef que lleva jeans y camiseta casi todo el tiempo porque me ensucio en la cocina a diario. Y normalmente huelo a la comida que haya preparado al final de un largo día. Tengo el trasero demasiado grande porque me gusta comer y pasará mucho tiempo antes de que mi maquillaje y mi cabello vuelvan a verse tan decentes. Wyatt y yo provenimos de dos mundos diferentes y, tanto si a él le gusta como si no, tiene una imagen pública.

			Tori rio entre dientes.

			—Teniendo en cuenta cuánto le gusta comer a mi hermano, el que huelas a comida gourmet probablemente es un afrodisiaco para él. No subestimes a Wyatt. No le importa una mierda lo que piensen los demás y los medios de comunicación se comen esa indiferencia como si fuera un caramelo en las raras ocasiones en las que él se expone al escrutinio público. Además, eres preciosa, y cualquier hombre sería afortunado de salir contigo, pero haría falta más que eso para captar su atención. Eres auténtica, Shelby, y dudo que ninguna mujer le haya hablado como a una persona y no como al director ejecutivo de Durand en mucho tiempo. No me sorprende que se sienta atraído por una mujer como tú.

			Yo tomé mi bolso de mano mientras decía en tono firme:

			—Solo somos amigos. Estoy haciéndole un favor a Wyatt esta noche, pero no estamos saliendo.

			Tenía que poner fin a esta conversación, porque estaba matándome. Cualquier clase de relación con Wyatt, aparte de la que teníamos ahora mismo, no era posible. Las cosas habían estado tensas entre nosotros dos después de que me besara, pero finalmente habíamos vuelto a nuestra antigua rutina y no quería quedar como una imbécil. Me atraía de una manera que nunca había experimentado, a pesar de que había estado casada. Pero no podía permitirme esperar nada más. Había sido una idiota una vez, pero no era tan ingenua como antes y no quería que me rompieran el corazón. Por desgracia, teniendo en cuenta lo que ya sentía por Wyatt, sabía que él tendría el poder de hacerme añicos si me permitía creer que podíamos ser más que amigos. Yo era optimista, pero en este caso, no tenía más elección que ser realista.

			Tori sonrió mientras recogía su bolso.

			—Estoy lista. Creo que me veo lo mejor que se puede ver una mujer con ojos ámbar raros.

			Sus ojos eran bonitos y únicos, pero yo sabía que la acomplejaban.

			—Estás espectacular, Tori. Tu marido se te comerá con los ojos toda la noche, como hace todos los días. —Vacilé antes de añadir—. Gracias por hoy. Me lo he pasado fenomenal.

			Había pasado mucho tiempo desde que tenía una amiga como Tori y me sentía más agradecida por nuestra amistad de lo que ella sabría o vería nunca. Yo me había aislado mucho tiempo después de la detención de Justin. Me había hecho una crisálida para poder superar aquel horrible periodo que llevó procesar a mi exmarido. Me había sentido tan increíblemente sola que me hizo valorar de verdad el hecho de tener ahora una amiga en quien podía confiar en California. Y esta amistad había conducido a otras que ahora también valoraba.

			Ella extendió los brazos y me abrazó sin dudarlo porque esa era la clase de persona cálida y auténtica que era; aquello hizo que se me anegaran los ojos de lágrimas. ¿Cuánto tiempo hacía desde que nadie me había querido aparte de una familia que estaba a más de dos mil kilómetros de distancia? Parpadeé para contener las lágrimas, consciente de que me estropearía el maquillaje si no lo hacía.

			Cuando finalmente me soltó, dijo:

			—Yo también me lo he pasado fenomenal. Pero Wyatt se enojará porque no me dejaste pagar nada. Fue muy vehemente en que cubriría todos los gastos para la gala benéfica.

			—Hablaré con él —le prometí—. No puede exigir algo sin más y esperar conseguirlo cada vez que lo hace.

			—Suele conseguir exactamente lo que quiere —dijo Tori en tono seco—. La mayoría de la gente lo teme.

			—Yo, no —la informé—. Puedo lidiar con tu hermano.

			—Menos mal —dijo ella en tono jocoso—. Aparte de mí, tal vez tú seas la única mujer que puede. 
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			Wyatt

			—Creo que ha bailado con todos los hombres menores de noventa en el evento excepto conmigo —me quejé a Chase mientras esperábamos nuestras copas en la barra, los ojos clavados en Shelby mientras bailaba con otro hombre más en la gala benéfica.

			«¡Dios!». Estaba preciosa y no podía culpar a ninguno por pedirle un baile, pero cada vez que pasaba, me molestaba muchísimo.

			Shelby me había dejado de piedra desde el momento en que la vi en casa de Tori. Cierto, siempre me había puesto la verga firme, pero había algo en su aspecto esta noche que me dejó atónito. Tampoco se trataba únicamente del maldito vestido sexi que me la ponía dura ni la forma en que sus interminables rizos sedosos caían sueltos sobre sus hombros. Era la sensualidad que desprendía esta noche. Dios, me encantaba, pero me enojaba no ser el único que la percibía.

			Apenas había tenido oportunidad de hablar con ella desde que habíamos llegado a la gala. Había cometido el error de ir a buscar unas copas poco después de llegar aquí y algún cabrón se me había colado para su primer baile. Había perdido la cuenta de cuántos hombres la habían atrapado cerca de la pista para otro baile, pero estaba harto de verla con otros. Sí, le había dicho que la pasara bien cuando cenamos antes del evento, pero presentía que en realidad ella no estaba disfrutando de todos los bailes.

			Conociendo a Shelby, se sentía obligada a aceptar a cualquier hombre que se lo pidiera porque no quería ofender a nadie que yo conociera ni a nadie que donara generosamente al evento benéfico. Ahora estaba en brazos de Jonas Meredith, un empresario mayor, muy acaudalado con el que yo siempre me había llevado bien… hasta esta noche.

			—Tal vez ayudaría que tú le pidieras bailar —sugirió Chase mientras me entregaba un whisky. Ha estado tan ocupada que no estoy seguro de que nadie sepa siquiera que ha venido contigo.

			—Yo no sé bailar —le recordé airadamente.

			Chase sonrió con suficiencia antes de tomar un sorbo de vino.

			—Bailas tan bien como yo —me corrigió después de tragar—. Pero no lo haces la mayor parte del tiempo y has perdido la práctica. No es como si papá no nos enseñara a bailar a todos nosotros. Es imposible que se te haya olvidado, Wyatt. Nos inculcaron el baile en la infancia.

			Tenía el pecho tenso mientras veía reír a Shelby y después moverse un poco discretamente para aflojar un poco el agarre de Jona.

			«¡Cabrón!». El hombre más mayor no era ni remotamente sutil en sus esfuerzos por hacer descender su mano hasta tocar el trasero de Shelby.

			—Ese pendejo está casado y tiene varios nietos —gruñí—. Y está intentando sobar a Shelby.

			—Probablemente ha tomado una copa de más —dijo Chase encogiéndose de hombros—. Se pone un poco sobón después de unas cuantas copas. Por eso Tori siempre pone alguna excusa para no bailar con él en este evento. Evidentemente, no tuvo oportunidad de advertir a Shelby sobre las manazas de Meredith antes de que ella aceptara.

			Me bebí el whisky de un trago y dejé la copa vacía sobre la barra con un golpe sordo.

			—Entonces supongo que esta noche voy a bailar —dije con voz ronca.

			Tal vez yo no fuera un gran bailarín, pero Shelby necesitaba ser rescatada ahora mismo. Estaba sonriendo y riendo, pero yo la conocía lo bastante bien para reconocer una sonrisa falsa suya. Estaba impaciente por alejarse de Meredith y yo iba a hacer que el final de este baile llegara mucho antes. Ignoré la risa grave y divertida de Chase mientras avanzaba a grandes zancadas hacia la pista de baile para rescatar a Shelby.

			Había evitado bailar porque era lo que solía hacer habitualmente. Pero, esta vez, las cosas eran distintas. Yo había traído a Shelby aquí. Detestaba verla bailar con otros hombres. Por lo tanto, solo bailaría conmigo.

			—Tu baile ha terminado, Meredith —farfulló mientras lo apartaba de Shelby con el cuerpo y la tomaba en mis brazos—. Piérdete y no vuelvas.

			El hombre refunfuñó indignado, pero no discutió mientras se marchaba de la pista de baile.

			—¿Estás bien? —pregunté a Shelby cuando ella se relajó en mis brazos.

			—Estoy bien —murmuró cerca de mi oído—. Pero no estaba segura de cómo poner fin al baile sin montar una escena. Dejó bastante claro que es un donante muy importante. Estoy segura de que es un hombre dulce, pero creo que ha bebido demasiado.

			—Si alguien vuelve a tocarte así alguna vez, monta una puta escena —le dije en tono resolutivo cuando mis sentidos se vieron bombardeados por algo distinto de su aroma habitual a fresas y vainilla.

			Llevaba el aroma más excitante que había olido nunca. Había un toque de vainilla, pero también olía a flores exóticas tropicales y su fragancia había estado enloqueciéndome toda la noche. Era enérgico y atrevido, como su actitud de esta noche.

			Apenas podía sujetar las riendas de mi deseo de arrastrarla como un hombre de las cavernas a una zona más tranquila. Lo único que me lo impedía era mi sentimiento protector por Shelby. Los medios de comunicación presentes en el evento convertirían cualquier cosa que hiciera en cotilleos salaces. Esa era la razón por la que había estado apretando la mandíbula toda la noche, cada vez que un idiota libidinoso se la llevaba a la pista de baile.

			Yo nunca había sido reacio a bailar con ella, aunque hubiera perdido la práctica. Vacilaba en acercarme tanto a ella porque me costaba mantener las manos quietas. Pero prefería arriesgarme a eso que ver a otro hombre poner las manos sobre el curvilíneo cuerpo de Shelby.

			—Todos tus demás bailes esta noche serán conmigo —la informé con voz grave mientras estrechaba el brazo en torno a su cintura en gesto posesivo—. No más pendejos intentando tocar. Me importa una mierda que sean donantes importantes en este evento. Debería haberte pedido el primer baile y haber dejado claro que estabas aquí conmigo.

			Con el cuerpo pegado perfectamente al mío, inclinó la cabeza hacia atrás y me sonrió, con el maldito hoyuelo perfecto de vuelta en la mejilla.

			—Jonas es el único hombre que se ha entusiasmado más de la cuenta —dijo ella alegremente.

			—No importa —contesté yo con un gruñido—. Estás aquí conmigo.

			Ella me lanzó una mirada exasperada.

			—Estás siendo autoritario de nuevo. Ni que cayeran a mis pies. La mayoría me pidieron bailar por cortesía y la mayoría estaban casados y son lo bastante mayores para ser mi padre.

			—Todos te miraban como si quisieran desnudarte. Yo lo sabía. Estuve observando a todos y cada uno de ellos y te miraban como te miro yo.

			—Entonces, ¿por qué no me pediste bailar tú? —preguntó con el ceño fruncido—. Eres un bailarín increíble.

			Ignoré su pregunta porque no era una que quisiera responder ahora mismo.

			—¿Te he dicho lo preciosa que te ves esta noche?

			Ella asintió despacio, la despampanante sonrisa en sus carnosos labios ensanchándose y más sensual.

			—Muchas veces, empezando por la casa de Tori y sin parar en la cena alucinante que comimos antes de venir aquí. Ha sido un refuerzo a mi autoconfianza importante, ya que sé que no eres la clase de hombre que me contaría una pamplina. ¿Te he dado las gracias por la cena? La comida estaba buenísima.

			Había sido una buena cena en uno de los mejores restaurantes de San Diego. Tori, Chase y sus esposas estaban con nosotros, pero lo único en lo que yo había podido concentrarme era en Shelby. Podría haber comido en un restaurante de comida rápida. Apenas había registrado la calidad de la comida antes porque toda mi atención estaba centrada en ella. No es que Shelby no estuviera siempre guapa, pero esta noche yo veía que ella se sentía guapa, y esa confianza le sentaba especialmente bien.

			—Me has dado las gracias por la cena —confirmé a medida que nos desplazábamos por la pista, con Shelby siguiéndome como si lleváramos toda la vida bailando sincronizados—. Pero todavía no me has explicado por qué no dejaste que Tori usara mi tarjeta de crédito. Te dije que quería pagarlo todo para este evento porque me estás haciendo un favor al acompañarme.

			Su cuerpo encajaba perfectamente con el mío y, a estas alturas, probablemente ya se había dado cuenta de que cada vaivén de sus caderas me acercaba más a la locura. Tenía el miembro más duro que el granito. No tenía ningún control en absoluto sobre mi verga cuando Shelby estaba en la misma habitación que yo. Por extraño que parezca, no me importaba una mierda mi incomodidad personal ahora mismo. Era demasiado delicioso reivindicarla y asegurarme de que todos los pendejos del salón supieran que estaba conmigo.

			—¿La gente siempre obedece todas tus órdenes? —me vaciló.

			—Casi siempre —respondí con franqueza—. Todos excepto tú y mi familia, que básicamente ignoráis todo lo que digo.

			—Nunca se me ha dado especialmente bien acatar órdenes —dijo ella en un tono sin aliento que me hizo sentir palpitaciones en el miembro—. Podía permitirme pagar esas cosas gracias a tu ayuda con mi blog. No necesito tu dinero, Wyatt. Quería estar aquí. Y me lo estoy pasando bien, especialmente ahora que estoy bailando con el tipo más sexi de la gala. Te garantizo que todas las mujeres que hay aquí quieren ser yo ahora mismo, y nunca he sido esa mujer que tiene la atención del príncipe azul. Es agradable, aunque solo sea un cuento de hadas.

			Yo bajé la mirada hacia ella, el ceño fruncido.

			—Yo no soy un príncipe azul.

			Ella me rodeó el cuello a medida que la música se ralentizaba y me lanzó una mirada traviesa.

			—Ah, no, ni se te ocurra. Si tú no eres el príncipe azul, yo no puedo ser Cenicienta, y estoy disfrutando esta fantasía en este momento.

			—¿Es así como te sientes? —pregunté en tono escéptico.

			Demonios, si ella era feliz, fingiría ser quien ella quisiera encantado.

			—Sí —dijo con una risita—. Estoy llena de buena comida y champán, y extremadamente feliz con mi guapísimo rescatador ahora mismo. No me estalles la burbuja, señorito. Tú solo sigue bailando conmigo.

			Joder, estaba entonada. A pesar de que había estado casi constantemente en la pista de baile, había conseguido beber rápido varias copas de champán que el personal había pasado en abundancia entre los bailes. Cualquier cosa más fuerte había que pedirla en la barra, pero a ella no pareció importarle el champán. De hecho, se había bebido varios en cuanto entramos en el evento, lo cual hizo que me preguntara si en realidad estaba un poco nerviosa. Probablemente no debería aprovecharme de su estado un poco intoxicado, pero yo era un hombre que siempre utilizaba toda la ventaja que conseguía y no vi ningún motivo para detener esa inclinación ahora mismo. La atraje estrechamente contra mí cuando las luces se volvieron más tenues y el ritmo de la música más lento.

			Me quedaría aquí mismo, sosteniéndola tanto tiempo como ella quisiera, haciendo todo lo que estuviera en mi mano para mantenerla sonriendo y riendo. Shelby Remington no había experimentado mucha alegría en su propia vida en los últimos años, y sin embargo se complicaba la vida para hacer felices a los demás.

			—No soy el hombre más sexi del salón —le dije mientras mi mano ascendía por su espalda para juguetear con sus rizos sedosos.

			«¡Dios!». Ese maldito perfume. Esa maldita voz seductora. Su maldito vestido. Su cuerpo cálido, deseoso y voluptuoso pegado al mío. Absolutamente todo en ella me volvía loco y ponía a prueba mi autocontrol. Pero empezaba a disfrutar esa locura.

			Cerré los ojos cuando ella se acurrucó más cerca, apoyando la cabeza en mi hombro mientras yo saboreaba lo idóneo que me resultaba estar así aquí, con ella. Una de las mejores partes era que ella estaba iniciando el contacto. Lo deseaba tanto como yo.

			Aún no estaba seguro de por qué había rehuido la intensa química entre nosotros, perro estaba seguro de que no era porque no quisiera estar conmigo. De acuerdo, tal vez estaba un poco tocada por el alcohol en ese momento, pero no estaba completamente borracha y yo no estaba imaginando la forma en que su cuerpo respondía a mí.

			—No te pedí que vinieras conmigo esta noche solo para ayudarme. —Había tenido que obligarme a pronunciar aquellas palabras, pero ya había decidido que descubrir qué tenía Shelby en la cabeza merecía poner toda la carne en el asador—. Te pedí que vinieras porque quería que tú fueras mi cita. Quiero mucho más que ser solo tu amigo, Shelby. No he estado con nadie en mucho tiempo, pero si tú estás dispuesta a ser más que una amiga, me partiré el trasero para ser ese hombre en el que confíes lo suficiente para darme una oportunidad.

			Noté que su cuerpo se tensaba un poco mientras ella decía con cautela:

			—Sé que hay una extraña atracción entre nosotros, pero…

			—No es una atracción pasajera —interrumpí—. Hay mucho más que eso entre nosotros dos. Y sí, me gustaría averiguar qué es exactamente.

			De acuerdo, había lanzado la idea al aire y detestaba cuánto deseaba oír su respuesta.

			Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarme, la expresión confusa al preguntar en voz baja:

			—¿Por qué?

			—¿Por qué desea cualquier soltero a cualquier soltera? —dije con voz ronca—. Hay algo aquí. Hay algo en ti que no me dejará olvidar la idea a menos que tú no estés interesada. ¡Dios! ¿Tienes la menor idea de lo incómoda que me resulta esta conversación? Sácame de esta miseria, mujer. ¿Dijiste que confías en mí?

			Una plétora de emociones bailó en sus ojos cuando me devolvió la mirada, y quise tomarla en volandas, sacarla de allí y tomar la decisión por ella. Pero no lo hice. Era una respuesta por la que esta vez tendría que esforzarme, y era lo bastante importante para que esperase.

			Empezó a sacudir la cabeza lentamente diciendo:

			—Somos de dos mundos diferentes, Wyatt. Yo soy una chef de origen obrero. No soy una modelo preciosa, una celebridad ni nadie remotamente especial y tú eres… Wyatt Durand.

			—¡Tonterías! —dije bruscamente—. Somos dos personas solteras que se sienten atraídas mutuamente. Tú eres una mujer hermosa, inteligente y trabajadora a la que le importan los demás, tu profesión y lo que haces. No hay ninguna puta razón por la que no podamos.

			—Tú no sales con nadie y yo, tampoco —me recordó.

			—Puede que no haya salido con nadie en mucho tiempo, pero tú me hiciste cambiar de opinión, lo cual sucede en raras ocasiones —reconocí—. ¿Es esa la única razón por la que dudas?

			Ella empezó a sacudir la cabeza de nuevo.

			—No.

			—Entonces dime cuál es el problema y yo te diré que eso también son tonterías.

			Ella cerró los ojos durante un momento y, cuando volvió a abrirlos, vi el mismo miedo en sus ojos que había visto en los días posteriores a aquel beso extraordinario.

			—Yo tampoco he salido con nadie en mucho tiempo, Wyatt, y no estoy convencida de que realmente sea eso lo que quieres.

			—¿Por qué? —inquirí, sinceramente confundido.

			—Creo que te sientes atraído por mí, pero no creo que me desees realmente. Si pensara que me deseas de verdad, haría esto. Me arriesgaría y te suplicaría que me llevaras a la cama, a pesar de que no me gusta el sexo casual. Quiero estar contigo. Quiero ver cómo sería estar con un hombre que se siente sinceramente atraído por mí.

			«¡Dios!». No podía tener esta puta discusión con ella aquí. Frustrado con nuestro entorno, le gruñí al oído:

			—Ve por tu bolso. Nos vamos de aquí, Cenicienta.

			Ella suspiró.

			—¿Se acaba de convertir en calabaza el carruaje?

			Sonaba tan triste que me costó mantenerme frustrado.

			—No —dije a regañadientes mientras tomaba su mano—. Pero creo que es hora de que te convenza de que, si el maldito zapato le vale a alguien, esa mujer eres tú.

			No dije ni una palabra más mientras nos despedíamos de mi familia, y me apresuré a sacarla del baile. 
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			Shelby

			Wyatt había estado más callado de lo habitual en camino a casa desde la gala. De hecho, la tensión entre nosotros era tal que yo ni siquiera intenté preguntarle antes de aclararme las ideas.

			Permanecí callada en el trayecto a casa, intentando descifrar por qué demonios estaba tan resuelto a convencerme de que quería salir conmigo. Si finalmente estaba resuelto a intentar olvidar a la mujer a la que quería, ¿por qué yo? No era como si Wyatt no pudiera atraer a una mujer de su propio círculo. Probablemente un millón de ellas si dejara esa actitud despegada suya.

			Subí a Xena al sofá y le acaricié la tripa distraídamente a medida que el silencio entre nosotros empezaba a volverse tan incómodo que tenía que obligarme a no retorcerme. El agradable efecto que me había causado el exceso de champán estaba desapareciendo y ya no me sentía tan audaz como en la gala.

			Ninguno de los dos había subido a quitarse la ropa de gala y yo no podía evitar observar cada movimiento de Wyatt. Nunca había visto a un hombre portar un esmoquin con tanta naturalidad ni tan bien como lo hacía él, y mientras seguía comiéndome con los ojos su cuerpo enorme e increíblemente en forma, me resultaba casi imposible creer que hubiera sido totalmente sincero acerca de querer algo distinto a la amistad.

			Sí, sentíamos una extraña atracción mutuamente, pero ¿salir juntos? ¿Ser su novia? ¿Una especie de pareja íntima? Lo que le había dicho antes era cierto, en cambio. Si creyera que había una posibilidad de que fuéramos algo más, seguro que olvidaría toda precaución y me metería en su cama de un salto, a pesar de que la idea me aterraba. Tenía treinta y cinco años, y nunca había experimentado esta clase de atracción. Pero… aún quedaba el tema de Simone. Él no podría alejar esas emociones a voluntad encontrándose una novia.

			Di un sorbo del vino que me había servido cuando llegamos a la casa y lo observé sirviéndose una copa.

			Wyatt bebió de un trago la mitad de su copa mientras caminaba hacia el otro extremo del sofá para finalmente apoyarse en el ancho brazo del sillón como si estuviera demasiado inquieto para sentarse.

			Preocupada por su evidente nerviosismo, empecé a hablar:

			—Wyatt, yo…

			Él sostuvo una mano en alto para detenerme.

			—No lo hagas, Shelby. Lo primero que necesito que me expliques es por qué crees que no te quiero exactamente cuando yo creía que había dejado perfectamente claro que sí lo hago. ¿Todavía sientes algo por tu ex?

			Yo sentí ganas de reír porque quería hacerle la misma pregunta.

			—No —confesé en voz baja—. Cometí un error y pagué caro el haberme enamorado de ese estafador. Ni siquiera sería capaz de seguir sintiendo algo por una persona a la que jamás conocí. Es parte de mi pasado. Aprendí de ello y estoy intentando seguir con mi vida. Creía que preferías tu soledad a tener una mujer cerca.

			Bueno, cualquier mujer que no fuera su exnovia en todo caso.

			—No me interesaba una relación romántica ni me ha interesado en mucho tiempo. Ahora me interesa, pero la parte irónica de todo esto es que finalmente he encontrado a una mujer en quien confío y no estoy seguro de si ella quiere darme una oportunidad.

			Se me cortó la respiración al ver la decepción en sus ojos. Sabía exactamente lo que era renunciar por completo a las relaciones por estar desilusionada. Tendría que ser una idiota para no entender que Wyatt no era un chico que se abriera sin más a cualquiera. A todas luces, era sincero. Tal vez estaba intentando superar su pasado y pasar página con una mujer que le gustara.

			—Lo siento —dije, el corazón en un puño porque no quería nada más que arrojarme en sus brazos y decirle que lo deseaba, que lo hacía—. Simplemente no entendía que realmente te interesaba yo.

			Él se encogió de hombros.

			—¿Qué hombre no estaría interesado, Shelby? No hay absolutamente nada en ti que no haya captado mi atención desde el principio. Eres diferente de cualquier mujer que haya conocido en mi vida.

			Se me encogió el corazón en el pecho ante sus palabras. A decir verdad, yo tampoco había conocido nunca a un hombre como Wyatt Durand y aún no estaba del todo segura de qué hacer con este Wyatt que estaba sincerándose conmigo. Seguía atónita de que quisiera salir conmigo. Supongo que la pregunta era, ¿podía empezar algo con Wyatt cuando aún creía que estaba intentando sacudirse los sentimientos por una expareja? Tal vez una relación nueva y sincera con alguien a quien realmente le importara era todo lo que necesitaba para superarla. Me puse en pie, intentando encontrar la manera de sentirme menos vulnerable.

			—Una gran parte de mí quiere intentarlo, pero no voy a mentirte diciendo que estoy completamente preparada para ello. —Tomé una bocanada profunda, consciente de que tendría que desnudarle mi alma a Wyatt para que lo entendiera.

			—Justin me engañaba. Una y otra vez. Yo no supe nada de todas las demás mujeres hasta que salió en su juicio. Destruyó por completo la poca confianza que me quedaba de que alguna vez yo sería suficiente para un hombre. Fui a terapia en Montana, pero esos sentimientos nunca se han desvanecido del todo.

			Wyatt extendió el brazo, tomó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos.

			—Lo entiendo —dijo con voz ronca—. Y estoy dispuesto a convencerte de que eres más que suficiente.

			Sinceramente, lo creía. Él entendía lo que era ser rechazado por el hombre que era y que lo buscaran solo por su dinero.

			Yo asentí y tragué un nudo en la garganta.

			—Lo último que necesitas es una mujer que no lo tiene todo en orden emocionalmente.

			Dios, quería saltar a la cama con Wyatt y tomar lo que él quisiera darme, pero mis inseguridades en las relaciones románticas eran difíciles de olvidar. Para ser sincera, toda esta discusión era surrealista. No es que no lo creyera cuando decía que se sentía atraído por mí, pero aún había parte de mí que no creía que fuera real.

			Su mirada oscura sostuvo la mía mientras preguntaba con un barítono grave y sordo:

			—No voy a presionarte para nada más ahora mismo, pero por una vez en mi vida, voy a ser optimista. No has dicho que nunca estarás preparada y tengo todo el tiempo del mundo para demostrar que eres más que suficiente para este hombre.

			Me rodeó la cintura con un brazo y me atrajo entre sus piernas.

			Yo fui de buena gana y deslicé los brazos en torno a su cuello mientras nos mirábamos fijamente.

			—Nunca has tenido sexo conmigo. Mi ex solía decir que follar conmigo era como tener sexo con un cubito de hielo.

			—¡Cabrón! —maldijo Wyatt—. Debes de saber que eso no era cierto, ¿verdad? Yo te he besado, Shelby. Probablemente eres la mujer más receptiva con la que he estado en mi vida. Ese tipo era un sociópata.

			Yo suspiré.

			—Racionalmente, sé lo que intentaba hacer, cuáles eran sus motivaciones, pero no tengo muchas más relaciones con las que compararlo. Tuve una relación larga con otro chef en Chicago, pero al final él también me engañó. Así que quizás fui un objetivo fácil para Justin porque quería creer que alguien podía verme como la única mujer en el mundo que le importaba. Y nunca me he sentido tan atraída por ningún hombre como por ti, Wyatt. Por eso es por lo que todo esto es aterrador.

			Wyatt tiró de mí hasta que mi trasero descansaba sobre su fuerte muslo y me rodeó con ambos brazos y con tanta firmeza que casi resultaba protector.

			—De acuerdo, así que has tenido más de un idiota en tu vida —dijo él en tono ronco—. Yo no soy uno de esos idiotas, Shelby.

			Mi corazón dio un vuelco e intenté recordarme que mi vida y la de Wyatt eran polos opuestos. ¿Cuánto podíamos tener en común realmente aparte de esta química de locura? ¿Y cuánto duraría cuando su corazón aún le pertenecía a otra? Pero ¿qué más necesitábamos si la química y la atracción eran mutuas? El que dos personas solteras tuvieran sexo no implicaba un compromiso total si ambas consentían. Él quería estar conmigo y bien sabía Dios que yo quería saber cómo era estar con un hombre que me encontrara sensual y deseable. Puede que yo nunca hubiera tenido sexo sin algún tipo de compromiso, pero Wyatt me tentaba a probarlo. Sinceramente, las otras relaciones con compromiso de mi vida habían sido una completa fachada. Se dijeron las palabras, pero nunca habían significado nada. No había razonamiento que pudiera cambiar la profunda sensación de idoneidad que experimentaba en brazos de Wyatt. Ser racional tampoco funcionaba tratándose de lo que sentía por Wyatt. Cada fibra de mi ser lo anhelaba, a pesar de que probablemente era una adicción peligrosa. Él no era un chico normal y yo era una mujer muy corriente con una profesión aburrida y una vida satisfactoria pero predecible.

			—Sin presión, pero si decides que estás lista para más, yo estoy disponible, y vaya si estoy dispuesto. Por desgracia, nunca he sido un hombre paciente, y probablemente intentaré hacer todo lo posible para que la decisión salga a mi manera —dijo con voz ronca colocándome una mano en la nuca y atrayendo mi boca en gesto persuasivo hacia la suya—. Si quieres que recule, tendrás que decírmelo, porque soy un imbécil testarudo.

			Sentía su aliento cálido en mis labios y quería que me besara más que respirar. También quería arrancarle ese esmoquin tan atractivo del cuerpo y suplicarle que me follara y acabara con mi miseria. Nunca había tenido sexo fantástico y quería saber cómo sería estar con un hombre que realmente me deseaba tanto. Wyatt lo hacía. Lo sentía en todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. La química entre nosotros era fuera de serie. Y el deseo acumulado de estar tan cerca de él se estaba volviendo una agonía. Él estaba esperando, inmóvil en su sitio hasta que yo tomara la decisión de si quería que me tocara o no. Lo presentía.

			—Bésame, Wyatt. Por favor.

			—¡Joder! —maldijo—. Debería estar intentando con todas mis fuerzas mantener las manos quietas, pero eso no va a funcionar para mí. Puedo mantener la verga en los pantalones por ahora, pero voy a tener que tocarte.

			Quise sollozar de alivio cuando sus labios cálidos e insistentes cubrieron los míos. Sentía que hacía un año desde que me había besado, desde que me sentía así, en lugar de unos días. La manera en que Wyatt me besó como si no pudiera esperar ni un segundo más para tocarme prendió mi cuerpo en llamas. Cerré los ojos y saboreé la sensación de sentirme deseada por un hombre como Wyatt Durand.

			No fue delicado. No encendió la pasión lentamente para que fuera en aumento con el tiempo. Fue abrumador desde el instante en que me tocó, pero no iba a quejarme. Yo lo deseaba con la misma intensidad, la misma ansia.

			Pegué mi cuerpo al suyo, deleitándome en la sensación de su cuerpo poderoso tan cerca del mío. Excepto que yo quería más. Quería tocar su piel desnuda, explorar su cuerpo fuerte, hacer cosas locamente atrevidas que nunca había podido hacer con un hombre. Tenía la sensación de que casi nada estaría vetado con Wyatt y de que era un hombre al que le gustaba satisfacer a una mujer de todas las maneras posibles.

			—Wyatt —jadeé cuando liberó mi boca—. Quiero…

			—No lo digas, Shelby —me interrumpió con voz áspera, de advertencia—. O te subiré al dormitorio, te quitaré este maldito vestido sexi y te meteré en mi cama antes de que puedas decir una palabra más.

			Mi sexo se contrajo con fuerza en reacción a sus palabras.

			«¡Mierda!». Necesitaba poner espacio entre la tentación personificada y yo. Pero saber qué debía hacer no facilitó el volver a ponerme en pie y poner un poco de distancia entre nosotros.

			—Tienes razón —dije con voz temblorosa mientras me alisaba el vestido—. Probablemente necesito pensar en esto cuando pueda razonar.

			Wyatt atrapó mi mano antes de que yo pudiera alejarme mucho.

			—Yo ya sé lo que quiero, Shelby. No soy un hombre conocido por su paciencia, pero intentaré darte la oportunidad de tomar tu propia decisión. Ahora, sube ese precioso trasero antes de que cambie de opinión. Estoy acostumbrado a conseguir lo que quiero cuando lo quiero.

			Yo apreté su mano antes de soltarla. El viejo Wyatt había vuelto a la superficie, pero no me dejé engañar.

			—No eres tan exigente —lo provoqué.

			—No te dejes engañar por esta actitud paciente —gruñó—. Cuando al final pierda la paciencia, probablemente seré el imbécil más exigente que hayas visto nunca.
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			Wyatt

			Salí de la ducha más tarde aquella noche tan tenso como estaba cuando entré, a pesar de que acababa de masturbarme por segunda vez en el mismo día.

			—¡Joder! —maldije en voz alta mientras tomaba una toalla y empezaba a secar mi cuerpo desnudo, aún corroído por la frustración tras mi conversación anterior con Shelby.

			Nada se había decidido. No tenía un maldito plan. Y no era un tipo que se metiera en nada sin una estrategia. Chase había sugerido que escuchara mis emociones, pero en mi opinión, esa era la clase de mierda que podía matarte. Sí, ya no estaba en la Fuerza Delta, pero como mi abordaje completamente analítico y escéptico de todo y de todos había funcionado para seguir con vida, lo había mantenido. Tampoco me había hecho daño ser igual en mis negocios.

			Ya había bajado la guardia una vez con Simone, y mira cómo había salido aquello. Supe, después de que terminara aquella relación que había esquivado una bala, que en realidad nunca la conocí realmente, pero sus palabras de adiós me lastimaron lo suficiente para contentarme con jamás volver a probar esa mierda de las relaciones.

			Hasta que conocí a Shelby Remington y ella volvió patas arriba mi mundo controlado. Estaba cansado de intentar autoconvencerme de que mi vida no había cambiado desde que la conocí. Tal vez me dolieran las pelotas, lo cual no disfrutaba, pero me gustaba volver a casa cada noche sabiendo que iba a verla. Sabiendo que mi casa estaría llena de vida. Sabiendo que vería su preciosa sonrisa y su cara bonita. Que me preguntaría cómo había ido mi día y esperaba más que una respuesta somera. Tal vez no estaba acostumbrado a una mujer a la que realmente le importaba como persona, pero era adictivo. Sin embargo, por alguna razón que no entendía, de ella quería más que un rostro amigable al final del día. A pesar de que quizás terminaría haciéndolo fatal, quería probar a tener una relación otra vez.

			Quería a Shelby en mi cama. Fuera cual fuera el viaje mental que le había dado su ex para hacerle creer que no era la mujer más deseable del planeta eran pamplinas, pero a todas luces, parte de ella aún creía en ello. También quería que Shelby viviera permanentemente en mi casa. La soledad ya no me resultaba tan apetecible y la idea de volver a casa a un silencio sepulcral me resultaba un poco deprimente. Demonios, incluso les había dicho a Tori y Cooper que dejaran de buscarle un hogar a Cujo porque me la quedaba. Shelby adoraba a la chucha y ahora yo estaba acostumbrado a tener a la diva canina cerca. La perra estaba mejor conmigo.

			Entendía la vacilación de Shelby en comprometerse con nada debido a su pasado y lo decía en serio cuando dije que esperaría hasta que estuviera preparada. Pero eso no significaba que no haría todo lo que estuviera en mi mano para asegurarme de que terminaba conmigo. Tal vez no tuviera ni un pelo de romántico, pero la trataría mucho mejor que cualquiera de esos ex idiotas.

			Lancé la toalla en el cesto y entré en el dormitorio principal desnudo, que solía ser como dormía. Estaba a punto de meterme en la cama, ya pensando en cómo podía convencer a Shelby para que viera las cosas a mi manera, cuando oí un ruido abajo.

			Mis ojos volaron al reloj de la mesilla. Era más de la una de la mañana. Shelby me había dado las buenas noches hacía casi una hora y se dirigía a su dormitorio.

			Tomé unos pantalones de deporte y me los puse antes de abrir despacio la puerta de la habitación. Había activado todas las alarmas antes de entrar en la ducha. Era imposible que nadie pudiera haber entrado en la casa sin que yo lo supiera. Tenía que ser Shelby, pero ¿qué demonios estaba haciendo? 

			Hasta que llegué al pie de las escaleras, no la oí farfullando en la cocina. Ni siquiera en la puerta de la cocina logré entender qué estaba diciendo, pero no pude evitar quedarme mirando fijamente su cuerpo precioso mientras ella se movía por la estancia. Xena estaba dormida en el rincón, evidentemente exhausta de ver trabajar a uno de sus humanos. 

			Los sensuales rizos rojos de Shelby caían sueltos alrededor de sus hombros, cosa poco habitual, especialmente cuando estaba en la cocina. Era obvio que iba ataviada con lo que usaba para dormir. Los pantalones cortos de algodón apenas le cubrían las nalgas, y el fino top hacía muy poco para confinar sus pechos imponentes. No era el atuendo normal de cocina de Shelby. Y, sin duda, estaba… cocinando. ¿O estaba horneando? Ahora que había llegado a la cocina, capté el aroma de algo que olía sospechosamente a galletas recién hechas.

			Observé con curiosidad mientras abría el horno y colocaba una bandeja antes de volver a cerrarlo. Siempre se movía por la cocina como si fuera más feliz allí que en cualquier otra habitación de la casa, pero nunca la había visto en la cocina tan ligera de ropa como en ese momento. Era una vista que no podía dejar de observar, a pesar de que probablemente debería. Me crucé de brazos y apoyé el hombro contra el marco de la puerta, incapaz de apartar la mirada. Tenía el miembro duro como una roca de imaginar esas largas piernas desnudas envolviéndome la cintura mientras me enterraba en ella hasta las pelotas.

			«¡Dios!». No tenía ni idea de cuánto tiempo más aguantaría antes de intentar seducirla en serio para llevármela a la cama, pero parecía estar disfrutando de la agonía. No podría alejarme y volver a la cama, aunque quisiera. Y no quería. Quería saber qué demonios hacía preparando galletas a estas horas de la noche. Se había levantado temprano para salir con Tori y había bebido más alcohol de lo habitual. Shelby no debería estar revoloteando por la cocina en un frenesí pastelero como una preciosa hada medio desnuda, pero ahí estaba.

			—No puedo hacerlo —musitó volviendo a atacar la masa de galletas en el cuenco, con palabras inteligibles por fin—. De verdad, de verdad, de verdad quiero hacerlo, pero… no debo.

			Yo alcé una ceja. De acuerdo, ahora me interesaban más sus palabras que la vista trasera de su cuerpo y su trasero lozano.

			«¿Qué es exactamente lo que no debe hacer?». Ah, no, ni hablar, debía y lo haría. Si estaba pensando en nuestra conversación de antes, de ninguna manera iba a permitir que se autodisuadiera de darle una oportunidad a esta relación.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo? —pregunté, ya incapaz de permanecer callado.

			Ella se sobresaltó y dio media vuelta muy rápido, con la cara adorable de sorpresa manchada de harina.

			—Ay, Dios, me has asustado. Lo siento mucho. ¿Te he despertado? Sé que probablemente no debería estar haciendo ruido aquí abajo a estas horas.

			Yo sacudí la cabeza mientras me enderezaba y entraba en la cocina.

			—No estaba dormido. Y vives aquí, Shelby. Puedes ir donde te plazca en esta casa. Pero es un poco diferente en ti que estés tan tarde en la cocina. ¿Por qué estás aquí abajo?

			Detestaba que a todas luces se sintiera más como una invitada que no quería perturbar a un anfitrión.

			—Estoy horneando —dijo avergonzada—. Cuando estoy frustrada o intentando resolver un problema, preparo galletas como solía hacer con mi tía Millie. No soy repostera, pero el olor de las galletas y los gestos familiares de hacerlas son relajantes.

			Me acerqué más y miré todas las bandejas llenas de galletas recién hechas mientras respondía alargando las palabras:

			—Supongo que tienes algo bastante pesado en la cabeza. Parece que estás haciendo galletas para todo el vecindario.

			—Me he entusiasmado un poco. Decidí hacerlas con virutas de chocolate.

			Shelby se veía tan adorable en su vergüenza que quise aliviar su nerviosismo de alguna manera, pero sabía que, si la tocaba ahora mismo, estaba jodido. No podía alejarme. Tomé una galleta caliente de una de las bandejas y me metí la mitad en la boca. Cerré los ojos y saboreé la explosión de chocolate y dulzor mientras masticaba. Cuando volví a abrir los ojos y tragué, Shelby estaba sacando la leche de la nevera.

			—Yo me encargo —insistí mientras tomaba el cartón de sus manos y alcanzaba dos vasos—. En esta cocina no tienes que servir a nadie. Entonces ¿quieres contarme qué tienes en la cabeza?

			Puse su leche junto a ella, pero Shelby no hizo ni un movimiento para bebérsela o tomar una galleta. En lugar de eso, su atención parecía centrada en la piel desnuda de mi pecho y torso como si le gustara mucho lo que veía. Probablemente era la misma mirada lujuriosa que yo le había lanzado a ella antes, pero vaya si no sentaba bien saber que ella sentía lo mismo. 

			Sus ojos volaron a los míos, la expresión muy culpable, como si acabara de percatarse de que estaba mirándome embobada. De pronto volcó su atención en la última pieza de masa de galleta y empezó a echarla en una bandeja mientras decía descontenta:

			—Creo que ya sabes en qué estaba pensando.

			Me metí el resto de la galleta en la boca y tragué antes de responder:

			—Has dicho que estabas frustrada. Solo me preguntaba si puedo ayudar.

			Ella no me miró y siguió echando galletas en la bandeja.

			—Creo que acabas de darte cuenta de la forma en que te miraba. ¿De verdad crees que me ayuda con mi frustración sexual estar en la misma habitación que tú ahora mismo?

			Yo estuve a punto de atragantarme con la leche. De acuerdo, empezábamos a hablar. Estaba sufriendo como yo en ese momento. Curiosamente, no me satisfacía saberlo. Solo había una necesidad primitiva de acabar con esa incomodidad suya.

			Ella prosiguió:

			—Después de lo que pasó con mi ex, no tenía ganas de tener sexo con nadie. No pensaba en ello. No lo deseaba. Estaba contenta manteniéndome ocupada y enterrando todo deseo sexual que tenía. Hasta que te conocí. Ahora me resulta casi imposible no pensar en tener sexo contigo un millón de veces al día, y no me gusta. Me pone nerviosa y me vuelve loca, y masturbarme no ayuda. En absoluto.

			Yo empecé a sonreír de oreja a oreja mientras la observaba al sacar galletas del horno y cerrar la puerta con más fuerza de la necesaria después de colocar la última tanda en el interior. En serio, no era gracioso. Yo sabía cómo era esa tensión, pero Shelby estaba tan linda cuando se enojaba que no pude evitar sentirme un poco divertido.

			—¿Crees sinceramente que yo no siento lo mismo? —le pregunté—. ¿Que yo no me he pajeado pensando en ti también? Dilo, Shelby, y nos sacaré a ambos de esta miseria.

			Había una química sexual de locura entre nosotros dos. Como mínimo, podía arreglar ese problema, al menos por un rato.

			Ella se volvió hacia mí y cruzó los brazos sobre sus pechos que hacían la boca agua.

			—Si de veras quieres saberlo, en eso estaba pensando, Wyatt. Estaba intentando decidir si podría meterme en la cama con un hombre que todavía siente algo por otra mujer. Sería idiota hacerlo, pero aun así me siento tentada. Tengo treinta y cinco años y no tengo ni la menor idea de cómo sería el sexo con un hombre que se sienta realmente atraído por mí físicamente. Y sé que tú te sientes atraído por mí.

			—¿Y por quién crees que todavía tengo sentimientos exactamente? —pregunté mientras examinaba su rostro para intentar descubrir en qué demonios estaba pensando.

			—Por tu ex —dijo ella con énfasis—. Dijiste que no tienes un corazón que entregarle a nadie. Creo que parte de él aún le pertenece a ella. No pido que estés loco por mí ni nada, pero podría ser incómodo acostarme contigo si todavía la quieres.

			«¿Simone? No, por favor, ni hablar». Pero al observar la mirada vacilante de Shelby, supe que eso era realmente lo que pensaba.

			—¿De verdad piensas que soy tan idiota? —gruñí, ofendido de que pensara que aún me aferraba a sentimientos por una mujer a la que, para empezar, yo nunca le había importado una mierda.

			Ella sacudió la cabeza despacio.

			—No. Probablemente eres la persona más inteligente que conozco, pero a veces los sentimientos perduran…

			—Los míos no perduraron —gruñí acercándome a ella y dando un manotazo sobre la encimera a sus costados, básicamente clavándola en el sitio hasta que hubiera tenido oportunidad de explicar lo que sentía exactamente—. Salí escaldado, Shelby. Admito que la relación me hizo cauteloso, pero tendría que ser un idiota total para seguir penando por una mujer a la que con toda probabilidad no le importaba si yo volvía con vida o no de una misión. Justin fue tu gran error. Ella fue el mío. Fin de la historia. La única mujer en la que pienso ahora mismo eres tú, y estoy loco por ti, tanto si tú lo quieres como si no. ¿Lo entiendes?

			Esperé lo suficiente para verla asentir que lo entendía, y luego me obligué a dar media vuelta y empecé a caminar de vuelta a las escaleras. Si no me marchaba, sabía que probablemente haría algo para lo que ella no estaba preparada ahora. 
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			Shelby

			Permanecí allí parada durante varios minutos después de la marcha de Wyatt, con el corazón batiéndome en el pecho por su firme negativa acerca de tener sentimientos latentes por Simone.

			«No la ama. Ya no siente nada por ella».

			No solo había dejado claro que no sentía nada por Simone, sino que me había hecho saber que estaba loco por mí. Finalmente me moví para sacar las galletas del horno y terminar de limpiar.

			No me había dado cuenta hasta que esas palabras salieron de boca de Wyatt de que él había dicho exactamente lo que yo quería oír. Lo que necesitaba oír porque yo sentía exactamente lo mismo, y sentirme tan vulnerable yo sola era aterrador.

			Encendí el lavavajillas después de limpiar la cocina, preguntándome si estaba enfadado o si le había lastimado al dar por hecho que aún tenía sentimientos por una mujer que no lo merecía. Sonreí un poco al escuchar a Xena roncando cómodamente en su cama en el rincón del salón. En algún momento, se había aburrido de verme hacer galletas.

			Subí las escaleras, el corazón triste porque había sacado una conclusión precipitada por mis malditas inseguridades. Wyatt nunca había sido nada más que sincero conmigo y yo lo había estropeado pensando que aún quería a otra mujer. Wyatt se sentía atraído por mí. Le gustaba y éramos amigos. Sentía la misma química de locura que yo. ¿De verdad quería desperdiciar la oportunidad de explorar esta relación porque seguía un poco insegura después de mi matrimonio de pesadilla con un pendejo? Le había dicho que proveníamos de mundos diferentes, pero eso tampoco había importado nunca. Solo era otra excusa para evitar que me hicieran daño en el futuro. Me detuve en la puerta de la habitación de Wyatt, pero no oía nada más que silencio.

			«Seguro que está dormido». Eran pasadas las dos de la madrugada. Con el corazón pesado, fui a mi dormitorio, me senté en mi cama y tomé mi teléfono.

			«Quizás debería mandarle un mensaje para que lo vea al despertarse a primera hora de la mañana», pensé. Si no le hacía saber lo que sentía de alguna manera, seguro que no conseguiría dormir. Lo último que quería era lastimar sin querer al único hombre que había sido realmente bueno conmigo.

			Yo: «Lo siento mucho, Wyatt. Di por hecho algo que no debería. Creo que era insegura y di por hecho que esto no podía ser más que una atracción pasajera porque no soy el tipo de mujer que llamaría la atención de un multimillonario sexi. Debí pedirte la verdad, como tú me preguntaste por mis sentimientos por Justin. Espero no haber estropeado esto, porque ahora sé lo que quiero. Y solo para tu información… yo también estoy loca por ti».

			Presioné el botón para enviar el mensaje antes de que me diera tiempo a cambiar de opinión. Pasase lo que pasase al día siguiente, iba a ser sincera con Wyatt y no permitiría que mis latentes y estúpidas dudas de mí misma por el trauma con Justin se interpusieran en el camino de mis relaciones futuras. Ya me había autoaislado bastante. Si un hombre tan reservado como Wyatt podía decir su opinión, yo podía encontrar el valor para hacer lo mismo. Si no exploraba esta inexplicable atracción que teníamos Wyatt y yo, sabía que me arrepentiría el resto de mi vida. Nunca me había sentido así y tal vez nunca volvería a experimentar esta clase de conexión con un chico. Independientemente de lo que hubiera dicho mi exmarido, por lo visto sí era suficiente para Wyatt en este momento, y necesitaba empezar a creer exactamente lo que había dicho.

			No era un encantador ni vomitaba mentiras, lo cual era una de las muchas razones por las que me resultaba tan atractivo. Con el teléfono aún en la mano, me sobresalté cuando mi celular hizo pin por un mensaje entrante.

			Wyatt: «¿De verdad esperas que duerma después de un mensaje como ese?».

			Fruncí el ceño mientras mis pulgares volaban para responderle.

			Yo: «Creía que ya estabas dormido. No podía dormir hasta que te pidiera disculpas. ¿Estás enfadado?».

			Wyatt: «No. No si decías en serio lo que acabas de escribir. Supongo que yo soy el multimillonario sexi al que te referías en el mensaje».

			Sonreí, preguntándome cómo podía dudar de su atractivo de locura. Ver esa enorme superficie de piel desnuda en su torso y pecho musculosos en la cocina casi hizo que me derritiera de deseo. Wyatt estaba cuadrado y yo llevaba tiempo con la boca hecha agua por recorrer con la lengua esos abdominales de tableta de chocolate.

			Yo: «Tú eres el único multimillonario realmente sexi que me atrae. ¿Es raro que nos estemos escribiendo cuando vivimos en la misma casa?».

			Wyatt: «No. Si voy allí, no hablaremos. Es más seguro. Ahora que soy plenamente consciente de tus inseguridades, creo que prefiero asegurarme de que desaparezcan antes de que pase nada más. Me importas, Shelby, y no solo porque quiera follarte».

			Se me anegaron los ojos de lágrimas y, cuando parpadeé, estas empezaron a hacer surcos por mi rostro como un río. A mi edad, probablemente no debería ser la primera vez que oía eso de boca de un hombre, pero lo era, y esas palabras significaban más para mí de lo que podría hacerlo nunca un elogio falso.

			Yo: «Tú también me importas, Wyatt».

			Wyatt: «¿Queremos discutir los términos de esta nueva relación?».

			Yo: «Ni normas ni términos. Esto no es un trato comercial. Solo seamos sinceros el uno con el otro».

			Wyatt: «De acuerdo. Mañana te pediré salir a nuestra primera cita oficialmente. Te lo advierto… probablemente se me da fatal eso de salir juntos, pero lo haré lo mejor que pueda».

			Mi corazón dio saltitos de alegría. A pesar de que me resultaba difícil de comprender, Wyatt no tenía confianza en su atractivo para las mujeres. Tori me lo había dejado claro. Él no tenía ni idea de que las mujeres se le estarían echando encima si no las espantara con su cabezonería cínica y malhumorada.

			Yo: «No importa si se te da fatal o no. Ya me gustas y no tienes que preocuparte de si me atraes o no».

			Wyatt: «¿Alguna idea de qué te gustaría hacer?».

			Lo pensé un momento.

			Yo: «Sinceramente, me gustaría hacer algo solo para divertirme. Llevo un año aquí y no he ido a prácticamente nada de lo divertido ni a las atracciones de San Diego como el Parque Balboa y el zoo. O al acuario Sea World. Probablemente sería muy aburrido para ti porque creciste aquí. Tampoco he ido a una sala de escape. Puede que sea una tontería, pero creo que podría ser divertido. Estoy abierta a cualquier cosa. Tú eres el que conoce California. Yo soy un trasplante reciente».

			Hasta hacía poco, no tenía amigos en San Diego y estaba totalmente centrada en ganarme la vida. No había buscado nada que hacer por diversión en años.

			Wyatt: «Yo tampoco soy precisamente un experto en cosas que hacer para divertirse. Ya me conoces, Shelby. ¿Te parezco la clase de chico que busca cosas divertidas? No he ido a ninguna atracción desde que era niño».

			Yo suspiré. Probablemente no lo había hecho porque era un adicto al trabajo que no tenía ni idea de cómo divertirse. Wyatt era demasiado solemne. Se tomaba el mundo y a sí mismo demasiado en serio. Había tenido una infancia feliz, pero, después de eso, su vida se había tratado del deber, la familia y el sacrificio por el bien de Durand Industries. Probablemente ya era hora de que Wyatt empezara a pensar en hacer cosas para su propio disfrute.

			Yo: «Entonces creo que debemos ver cómo es divertirnos juntos».

			Wyatt: «Me gustaría ver cómo son muchas cosas juntos».

			Se me escapó una risita porque casi oía su voz farfullando ese comentario. Era insinuante a la manera de Wyatt.

			Yo: «No fue mi idea esperar. Yo sé lo que quiero».

			Wyatt: «¿Estás segura de eso?».

			Yo: «Sí. ¿Cuánto tardaré en convencerte de que lo estoy?».

			Ahora que me había dicho que no tenía sentimientos por otra mujer y que estaba loco por mí, yo ya no tenía reservas.

			Wyatt: «Otra velada a las tantas haciendo galletas en la cocina con ese pijama ligerito probablemente me matará».

			Yo: «No es precisamente sexi el pijama».

			Llevaba esos pantalones y ese top por comodidad. No era un conjunto para seducir a ningún hombre.

			Wyatt: «En ti, es sexi».

			Me senté ahí un minuto, intentando descifrar si hablaba en serio. Finalmente decidí que sí, porque Wyatt nunca decía nada si no lo decía de verdad. Yo tenía algunas inseguridades con mi cuerpo por mi relación anterior, pero empezaba a darme cuenta de que Wyatt no parecía ver nada en mí que no le resultara atractivo. No estaba del todo segura de cómo lidiar con eso, pero podía acostumbrarme a estar con alguien que no señalaba todos mis defectos.

			Yo: «Gracias».

			Wyatt: «¿Por qué?».

			Yo: «Por hacer que vuelva a sentirme atractiva. No me he sentido así en mucho tiempo».

			Wyatt: «Eres hermosa. Yo ya lo pensaba cuando tú me considerabas un imbécil. Ahora mete ese precioso trasero en la cama antes de que vaya ahí para convencerte en persona».

			Mi cuerpo se estremeció a la expectativa y quise suplicarle que viniera aquí, pero no lo hice. Me sentía mucho más cerca que nunca de Wyatt y, por ahora, eso bastaba. 
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			Wyatt

			—Ha sido divertidísimo —dijo Shelby con una carcajada de felicidad mientras hacíamos la sobremesa con nuestras copas después de una buena cena italiana a la noche siguiente—. Pero no ha sido justo que hubieras resuelto los enigmas y las pistas antes de que yo me acercara. ¿Cómo lo has hecho? ¿Como resolviste los enigmas sin siquiera pedir pistas?

			La tarde en la sala de escape había sido muy entretenida. Era algo en lo que yo sobresalí porque había desarrollado mucho el pensamiento crítico y las habilidades de resolución de problemas con límites de tiempo en el ejército.

			—¿Cómo sabes que lo había resuelto todo? Puede que no lo hiciera. Puede que estuviera esperando a que tú lo resolvieras todo porque yo no podía —le dije antes de terminarme el último trago de mi copa.

			Ella me lanzó una mirada exasperada.

			—Tal vez porque te moviste en cuanto dije que había resuelto uno. Ni siquiera te había dicho cuál era la solución antes de que empezaras a trabajar en el siguiente. Estabas moviéndote por inercia solo para ayudarme a llegar las dos veces.

			—Fuiste rápido —protesté—. Por lo que entiendo, hay mucha gente que no los resuelve a la primera.

			Ella era brillante y yo me había quedado totalmente impresionado por lo rápido que trabajaba su mente para resolver un enigma. No es que hubiera dudado de sus habilidades. Era una solucionadora de problemas que podía apañárselas con cualquier cosa que pasara y hacer que pareciera fácil. Yo nunca sospeché que estaba trabajando con menos personal en la recepción de Chase y tenía la sensación de que no era la primera vez que había tenido que solucionar las cosas rápido. Había lidiado con una carrera de mucha presión durante años en un campo donde el fracaso no era una opción si quería mantener su empleo.

			—¿Cómo descubriste este restaurante? —preguntó Shelby con curiosidad antes de tomar otro sorbo de vino.

			Me encogí de hombros.

			—Chase dice que es de la mejor comida italiana que ha encontrado fuera de Italia. Trajo aquí a Savannah hace poco. He de reconocer que tenía razón.

			No era un lugar elegante, pero no iba a impresionar a Shelby con un restaurante elegante a menos que la comida fuera realmente excepcional, así que opté por la buena comida.

			Ella suspiró.

			—Nunca he ido a Italia, pero esto estaba delicioso y el servicio era excelente. Me gusta que hayamos podido sentarnos en el patio. Hace tan buena noche.

			Estaba satisfecho con la comida y Shelby estaba contenta, así que había hecho lo que me había propuesto para hoy. No esperaba divertirme tanto en la sala de escape, pero lo hice. Ver a Shelby, estar con ella mientras estaba feliz y contenta hasta que ese adorable hoyuelo le aparecía a menudo era probablemente lo más satisfactorio que había hecho en mucho tiempo.

			Seguro que no había muchas mujeres en mi círculo a las que una sala de escape les habría parecido tan entretenida, pero me gustaba que Shelby pudiera encontrar la felicidad en algo tan pequeño. Joder, yo estaba dispuesto a llevarla en avión a cualquier parte para aquella cita, pero ella había insistido en que prefería hacer algo aquí, en San Diego. No le impresionaba mi dinero. Lo único que quería era estar en mi compañía haciendo algo divertido y no le importaba que fuera una cita muy barata para mí. Era una lección de humildad que solo quisiera estar conmigo y que no le importara una mierda lo que hiciéramos.

			—Háblame más de Chase y Savannah —pidió Shelby—. ¿Cómo se conocieron? La he conocido bastante bien, pero no sé mucho acerca de la historia de su relación. ¿Estuvieron mucho tiempo juntos antes de casarse?

			Vaya. Era una pregunta inocente, y sabía que Shelby preguntaba por auténtica curiosidad. Pero como todavía no sabía nada de Last Hope, yo debía ser cuidadoso. Probablemente sabía que Savannah había sido secuestrada, pero no conocía los detalles de cómo Chase y yo habíamos estado involucrados en su rescate.

			—Chase y yo conocemos a Savannah desde hace casi toda la vida. Es la mejor amiga de Tori desde la infancia. ¿Te contó que fue secuestrada cerca del Tapón del Darién en Panamá cuando estaba en un encargo allí haciendo un reportaje?

			Shelby asintió.

			—Sí. Es una locura que todas mis amigas hayan vivido experiencias similares. Vanna me contó que también la atacó uno de los enemigos corporativos de Chase.

			No era tan raro, en realidad, ya que todas ellas habían sido rescates de Last Hope o se habían implicado con la organización de alguna manera, pero como Shelby ignoraba su existencia, era imposible que conectara los puntos.

			—Chase se ofreció a cuidar de ella una vez de vuelta en Estados Unidos después del secuestro en Panamá. Supongo que tardaron ese tiempo en darse cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. Mi hermano flipó después del segundo ataque a Savannah por alguien que nos veía como el enemigo. Casi se separaron porque él estaba siendo un idiota pensando que la ponía en peligro solo porque estuviera con él. Una vez que razonó, no podía esperar a casarse con ella. La boda se planeó en tiempo récord, como ya sabrás. —Vacilé antes de añadir—: Chase y yo tenemos enemigos, Shelby, los dos. No puedes ser grande en nuestro sector sin enfadar a gente. Probablemente deberías saber que, una vez que el público vea que eres alguien importante en mi vida, eso podría ponerte en peligro. Yo no me exhibo tanto como Chase, y con probabilidad mi cara es menos reconocible. Él siempre ha sido el portavoz de Durand porque es mucho más afable cuando habla con los medios de comunicación. Pero yo sigo siendo codirector ejecutivo de la compañía y he tomado muchas decisiones que me han creado enemigos.

			Ella sacudió la cabeza despacio.

			—¿De verdad crees que voy a permitir que algo tan improbable decida si estoy contigo o no, Wyatt? Con toda probabilidad fui la mujer más despreciada de Montana durante una temporada después de lo que hizo Justin.

			—Tú también eras una víctima —gruñí.

			Ella se encogió de hombros.

			—No todos lo veían así. Yo era culpable por asociación. A algunas personas les costaba creer que fuera inocente e ignorante porque estábamos casados y vivíamos en la misma casa. Yo me quedé con Kaleb porque no quería poner en peligro a la tía Millie. No salía de casa. No podía ir a ningún sitio excepto a testificar. Tal vez Justin fuera a prisión, pero yo me sentía como si viviera en mi propia prisión allí. Por eso tuve que mudarme. Tenía que ir a algún lugar donde la gente no reconociera mi cara en todas partes. Llevó tiempo, pero al final comprendí que ya no tenía que vivir aislada aquí.

			«¡Joder!». Sabía que las cosas habían sido difíciles para ella en Montana, pero nunca me había percatado de lo mal que le fue todo por haberse convertido en una historia regional. Debió de ser un auténtico infierno aguantar el escarnio público mientras seguía intentando superar la traición de ese cabrón.

			—¿Estás segura de que estás preparada para volver ahí fuera? —le pregunté con el ceño fruncido.

			—No —respondió ella con una sonrisa débil—. Es probable que nunca me sienta preparada, pero mi familia no me animaría a hacerlo si la historia no hubiera muerto del todo. Es lo último en mi pasado que debo resolver. Toda mi familia vive allí y la mayoría de la gente que me conoce en Crystal Fork no va a juzgar.

			El instinto me decía que Montana era mala idea para ella ahora mismo, pero le había achacado aquello al hecho de sentirme protector hacia Shelby. Kaleb se aseguraría de que Shelby estuviera a salvo y de que no enfrentara críticas allí. Conocía el entorno mejor que yo. Marshall también había investigado mucho su pasado buscando a cualquiera que aún tuviera rencor a Shelby, y salió con las manos vacías. Aun así, podría haber algún psicópata allí del que no tuviéramos conocimiento que la odiara lo suficiente para venir aquí y allanar su casa. Tal vez era algo que debíamos estudiar en detalle.

			Si volver a Montana era algo que Shelby necesitaba hacer para sentir que había cerrado ese capítulo de su vida, yo quería que hiciera lo que necesitaba. Sin embargo, antes de que se marchara, quería asegurarme de haber agotado toda posibilidad de que se expusiera a ningún riesgo mientras estuviera allí.

			—¿Qué ha pasado? —dijo Shelby en voz baja—. Pareces muy serio. ¿Estás pensando en que alguien podría desenterrar mi pasado algún día por estar saliendo con un hombre muy rico y poderoso? Podría pasar, Wyatt. Mi pasado podría exponerte al escrutinio público en algún momento. Nunca he pensado en eso, pero tú eres un hombre que protege mucho su intimidad. No sería agradable.

			La vacilación en sus bonitos ojos hizo que me doliera el pecho. Shelby había pasado tanto en los últimos años y era obvio que aún se culpaba por un jodido error.

			—¿De verdad crees que me importa una mierda lo que piense nadie? Destrozaría a cualquiera que diga nada de tu pasado sin dudarlo, no porque me moleste a mí, sino porque te lastimaría a ti. Chase y yo nos hemos enfrentado mucho al ojo público por cosas que ni siquiera son verdad. Si la prensa no encuentra un artículo, se lo inventa. He aprendido a ignorar la mierda que no es verdad y a aplastar a cualquiera y cualquier cosa que haría daño a mi familia.

			—No me importa por mí —contestó en tono realista mientras alcanzaba mi mano y la apretaba con fuerza—. Simplemente no quiero que nada de mi pasado te haga daño nunca, Wyatt.

			Yo no era capaz de recordar la vez en que nadie se hubiera preocupado por cómo me sentía yo. La mayoría de la gente daba por hecho que yo no tenía emociones.

			—No lo hará —farfullé mientras apretaba su mano; no quería que se apartara de mí por algo que no significaba nada para mí—. Es improbable que nadie investigue tu pasado y, aparte del hecho de que podría lastimarte a ti, no me importa una mierda. En general, la prensa me deja en paz porque soy aburrido.

			—No. Probablemente es porque les aterras —dijo ella con una risita.

			No se equivocaba. Había perseguido a más de una agencia de noticias que había intentado dramatizar el primer secuestro de Tori, y la noticia murió antes de haber tomado importancia.

			Yo levanté una ceja.

			—Creo que eres la única persona que no tiene miedo de mí. No soy un príncipe azul para nadie excepto para ti, Cenicienta.

			Ella sonrió hasta que ese adorable hoyuelo le horadaba la mejilla.

			—Porque nadie mira con atención. Bajo ese exterior malhumorado y cínico, veo quién eres, Wyatt. Casi cuesta creer que los demás no puedan, pero no me quejo. Con lo bueno que estás, sería un asco tener que arrancarte a otras de encima todos los días.

			—¿Y si en realidad no soy el hombre principesco que tú ves? —pregunté con voz ronca—. La mayor parte del tiempo no soy un hombre simpático, Cenicienta, y es difícil para un hombre como yo estar a la altura de un título como ese.

			Ella soltó mi mano y me dio un palmetazo juguetón en el antebrazo.

			—No tienes que estar a la altura. Ya eres el hombre más sexi y atento con el que he salido nunca, y si vuelves a negarlo, vas a enojarme.

			Yo la sonreí de oreja a oreja, resignado a dejar que creyera lo que quisiera por ahora.

			—Te garantizo que habrá muchas ocasiones en las que te enojaré en el futuro.

			Ella se encogió de hombros.

			—Lo mismo digo. Puedo ser obstinada a veces. Aún tengo bagaje latente de mi pasado y tengo hábitos un poco raros, como hacer galletas en plena noche cuando estoy disgustada o frustrada. Tal vez deberías llevarte unas galletas mañana a la oficina para librarte de ellas.

			Aunque nunca quería volver a verla disgustada ni frustrada, no iba a quejarme por una casa llena de galletas. Ya me había devorado varias con el café aquella mañana.

			—Ni en broma —la informé—. Esas galletas son mías y, como no pienso disgustarte en el futuro próximo, me las quedo.

			Añadir dos o tres kilómetros a mi carrera matinal merecería la pena si podía quedarme las galletas. Su carcajada de absoluto deleite llegó a lugares en mi interior que yo no sabía que existían. Lugares a los que probablemente les vendría bien un poco de calidez después de una era glacial muy larga.

			—Eres imposible con mi comida —me acusó.

			—Culpable —contesté yo sin una pizca de remordimiento.

			Lo cierto es que probablemente era imposible con todo lo que la implicara a ella, su seguridad o su felicidad, pero tenía que guardarme aquello por ahora. Shelby Remington necesitaba confiar en mí por completo después de lo que había sufrido, y ni en broma pensaba perder la cabeza como mi hermano y mis amigos hicieron con sus mujeres. Podía aguantar el dolor de huevos y la frustración de esperar si con ello conseguía exactamente lo que quería en el futuro. 
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			Shelby

			Suspiré mientras Wyatt y yo veíamos la puesta de sol sobre el agua sentados en su patio. Habíamos pasado un sábado holgazaneando en casa de Tori, nadando en su piscina y comiendo hamburguesas hechas a la barbacoa al final de la tarde. Todos estuvieron allí, lo cual me dio la oportunidad de ponerme al día también con Taylor y Harlow.

			Las últimas semanas desde que había empezado a salir oficialmente con Wyatt habían sido las más felices de toda mi vida. El cambio en mi relación con Wyatt no había sido muy sutil, pero tampoco fue claramente exigente. Fue… seductor. Y a mí me había costado mucho no ceder y decirle sin más que quería que me llevara a la cama. Estaba sobradamente preparada. Éramos dos adultos consentidores y nos importábamos mutuamente, pero yo tenía la sensación de que Wyatt estaba intentando asegurarse de que confiaba en él.

			No intentó convencerme con palabras. Simplemente actuaba como una pareja devota, y eso era aún más irresistible que las palabras. Yo tenía treinta y cinco años y ningún hombre me había tratado nunca como lo hacía Wyatt a diario. Rara vez trabajaba hasta tarde a menos que debiera hacerlo e incluso se había tomado unos días de permiso adicionales para sorprenderme con algo nuevo. También hacía hincapié en llevarme a cenar a menudo para probar nuevos restaurantes, aunque yo hubiera hecho un vídeo aquel día y tuviera muchas cosas preparadas para cenar.

			Wyatt se aseguró de que fuéramos a todas las atracciones turísticas en San Diego e incluso parecía disfrutarlas, aunque seguro que pensaba que eran trampas para turistas. Cuando terminamos de visitar esas atracciones, empezamos a salir de la ciudad. Wyatt incluía a Xena cuando era posible, pero como hacía calor y a la pequeña bulldog no le sentaba bien, buscó un cuidador para la perra si salíamos a pasar el día fuera. Probablemente yo había visto más California en las últimas semanas que desde que me había mudado aquí.

			Había descubierto que mis preocupaciones de que los dos no tuviéramos nada en común eran totalmente infundadas. Wyatt y yo disfrutábamos de las mismas cosas. Nos gustaba probar restaurantes nuevos juntos, salir al aire libre cuando podíamos y pasar tiempo con su familia y amigos, que ahora también eran mis amigos. La mayoría de las veces, me daba la opción de elegir dónde íbamos cuando teníamos tiempo libre juntos.

			Wyatt se había tomado el día libre ayer. Habíamos manejado hasta Idyllwild para ver las montañas de San Jacinto, solo porque yo había mencionado que a veces extrañaba la paz de los veranos en Montana. Habíamos hecho una senda fácil, descansamos y luego cenamos en un bonito café antes de dirigirnos de vuelta a San Diego a última hora.

			Vale, Idyllwild no era Montana. Encontrabas lugares tranquilos en California, pero por lo general había mucha más gente que también quería un poco de serenidad. La población en California del Sur dificultaba estar realmente solo al aire libre. Pero el viaje había sido especialmente dulce porque lo único que quería Wyatt era hacerme feliz, y había cumplido su misión. Yo había disfrutado de cada momento que pasamos juntos empapándonos del paisaje.

			Wyatt me mimaba muchísimo. Yo tenía toda su atención cuando estábamos juntos y él parecía más relajado y feliz de lo que lo había visto nunca. Yo le importaba. Se sentía atraído por mí y se aseguraba de que yo lo supiera todos los días, lo cual hizo mucho para aplastar mis viejas inseguridades. Nos habíamos conocido mejor, pero en ocasiones aún me sorprendía.

			Hoy, en casa de Tori, había descubierto que Wyatt tenía una amplia variedad de habilidades inductoras de adrenalina, incluidos el paracaidismo, la escalada, el submarinismo y el vuelo. No estaba segura de cuántas de sus habilidades de locura habían sido adquiridas en el ejército, pero él había mencionado que llevaba haciendo submarinismo y volando desde que era joven. Eran actividades que había hecho con su padre, así que las había perfeccionado mucho antes de que empezara su carrera en el ejército.

			—¿Hay algo peligroso que no hagas por afición? —le pregunté en tono jocoso una vez que el sol hubo desaparecido en el horizonte.

			Él me sonrió de oreja a oreja desde la tumbona junto a la mía.

			—No he hecho nada de eso últimamente, pero tengo que reconocer que nunca le he visto el sentido al salto base ni al puentismo. Tampoco monto a caballo o ya te habría llevado a montar porque a ti te gusta.

			Mis labios se curvaron hacia arriba, pero intenté no reírme porque a todas luces hablaba en serio de no montar a caballo.

			—Entiendo totalmente las otras dos, pero no entiendo tu aversión a los caballos. Yo montaba a caballo casi desde que aprendí a andar. Si sabes lo que haces, no son peligrosos.

			—Tenía cinco años cuando mis padres decidieron que necesitaba un paseo en poni —dijo arrastrando las palabras—. Me caí y me abrí la cabeza. Fue tan traumático que aún lo recuerdo, y nunca he vuelto a montar a caballo desde entonces. Por suerte, hay otros medios de transporte mucho más cómodos que un caballo.

			Yo le devolví una sonrisa.

			—No tienes ni idea de lo que te pierdes. No hay nada más relajante que montar. Sobre todo, en un lugar con un paisaje bonito.

			—Está claro que lo extrañas —comentó Wyatt.

			Yo asentí mientras tomaba un sorbo de agua y tragaba.

			—Lo sé. Pero no es muy práctico tener un caballo en la ciudad. Una de las cosas que me encantó de volver a Montana desde Chicago fue que podía montar mucho más a menudo. Pero también empieza a encantarme San Diego. Es agradable no tener que lidiar con el tiempo invernal brutal y estar cerca del agua es muy relajante. También hay mucha más variedad de cosas que hacer aquí.

			Wyatt se encogió de hombros.

			—No es como si no pudiéramos visitar otros lugares, Shelby. Puedo llevarte donde quieras ir sin mucho esfuerzo. Si quieres ver a tu familia más a menudo, podemos tomar mi avión e ir. Están a un vuelo corto.

			Lo haría. Yo lo sabía. No era la primera vez que me ofrecía llevarme en su avión a algún sitio sin preaviso. Dios, esa era una de las cosas realmente seductoras de Wyatt. Quería hacerme feliz y estaba dispuesto a hacer prácticamente cualquier cosa para conseguirlo. No recordaba el tiempo en que un hombre se había preocupado una mierda por mi bienestar, y ahora que tenía uno, me daba cuenta de lo que faltaba en mis relaciones anteriores.

			—Ya estoy totalmente mimada, muchas gracias —repliqué—. Y el picnic es el próximo fin de semana. Estoy un poco nerviosa, pero me alegraré de ver a mi familia y a la gente de la ciudad que quiera verme.

			De inmediato, Wyatt extendió el brazo, tomó mi mano en la suya y entrelazó nuestros dedos.

			—Disfruta de ver a la gente que quieres ver e ignora al resto. No merecen tu ansiedad por ello. Todo irá bien, Shelby. Sinceramente, yo estoy un poco preocupado, pero no por los cotilleos de la ciudad. No me gusta que vayas allí sin seguridad.

			Le había oído expresar esa preocupación varias veces en el transcurso de las últimas semanas. A pesar de que no había ocurrido nada, Wyatt aún tenía a sus guardaespaldas siguiéndome los pasos a todas partes cuando no estaba conmigo. Tenía permiso para portar armas ocultas, que era difícil de conseguir en California, pero no me sorprendió porque un hombre como Wyatt probablemente necesitaba protección. Rara vez usaba su personal de seguridad para sí mismo o cuando estábamos juntos, pero siempre iba armado con una Glock cuando salíamos los dos a cualquier sitio. Según Tori, Wyatt era un tirador experto, y yo no tenía razones para dudar de esa afirmación teniendo en cuenta su experiencia en las Fuerzas Especiales. 

			Sin embargo, empezaba a preguntarme si, después de tanto tiempo, podríamos aliviar un poco mi seguridad. Había insistido en no llevarme a sus guardaespaldas a Montana porque quería un poco de tiempo a solas con mi familia. Su equipo se camuflaba bien cuando estaba en la ciudad, pero llamaría la atención en Crystal Fork. La policía no había concluido nada y yo estaba dispuesta a aceptar que el robo solo fue un suceso puntual. Por desgracia, Wyatt todavía no estaba dispuesto a aceptar eso y, como yo no quería que se preocupara, no había protestado porque su equipo de seguridad me siguiera constantemente. De hecho, me había acostumbrado tanto a ello que ya no me molestaba tanto.

			—Iré en el avión de Kaleb y tú vendrás a recogerme —le recordé—. Voy a quedarme con Kaleb y él no dejará que vaya sola a ningún sitio. No va a pasarme nada, Wyatt. Hace mucho tiempo y no ha pasado nada más. Creo que tenemos que dar por hecho que fue un suceso puntual.

			—Dar nada por hecho es peligroso, Shelby —respondió Wyatt, ahora en tono extremadamente serio—. En realidad, no ha pasado tanto tiempo, y esto no fue un robo típico.

			—La policía está en punto muerto con el caso —dije en voz baja—. Nadie encuentra nada y no ha pasado nada. Tiene sentido asumir que lo hizo alguien con un sentido del humor terrible.

			—No fue divertido —gruñó Wyatt—. Seguimos trabajando en ello y, tarde o temprano, lo resolveremos. No estaré cómodo cuando vayas a ningún sitio sola hasta que lo hagamos. Mi instinto me dice que no es seguro.

			Aunque una parte de mi amaba la parte protectora de macho alfa de Wyatt, tampoco quería que se preocupara por mi seguridad. Probablemente no había ningún sitio más seguro que Crystal Fork. Si alguien quería hacerme daño de verdad, probablemente ya habría intentado algo, con seguridad o sin ella.

			—Estaré bien, Wyatt. ¿Vas a estar preocupado toda la semana que pase sola en Montana? —pregunté con delicadeza.

			—Probablemente —dijo él de mala gana mientras estiraba un poderoso brazo, me rodeaba la cintura con él y me atraía hacia su tumbona hasta colocarme sobre él.

			Yo solté un gritito y reí al caer en su tumbona en lugar de la mía. Era una tumbona grande, algo apropiado para un hombre de su tamaño, pero yo terminé despatarrada sobre él y su agarre poderoso no me permitía ir a ninguna parte. 

			Nos miramos a los ojos y él afirmó en tono sombrío:

			—Nunca llegará el día en que no me preocupe por tu seguridad, aunque resolvamos el allanamiento. Hay muchos locos ahí fuera, Shelby, y el mero hecho de estar conmigo podría ponerte en peligro. Puede que no debas sopesar esto mientras intentas decidir si me quieres para algo permanente o no.

			Sus bonitos ojos grises estaban tormentosos cuando me devolvió la mirada, y su brazo me apretó aún más posesivamente la cintura.

			Yo entendía su preocupación por lo que había ocurrido con Savannah, pero aun así me enojaba un poco que creyera que iba a huir de él por esa clase de amenaza. Y yo ya había decidido hacía mucho tiempo una relación más permanente.

			Levanté una mano y ahuequé su mandíbula de barba incipiente.

			—¿De verdad piensas que renunciaría a ti por algo que no tiene casi ninguna probabilidad de suceder, Wyatt? Sé que el miedo es muy real para ti, pero nunca renunciaría a un hombre como tú por algo así. No renunciaría a mi felicidad por algo así. ¿Estaba dispuesta Savannah a renunciar a Chase, incluso después de lo que le pasó? No, no lo estaba. Sé cauteloso si te hace sentir mejor. Puedo lidiar con eso. Pero nunca des por hecho que descartaría a un hombre que me hace tan feliz por algo así. Me enoja. Sé que he hecho elecciones tontas en el pasado de las que me arrepiento, pero no soy idiota.

			Él alzó una ceja.

			—No, sin duda no eres idiota. ¿Eres feliz, Shelby? 

			Él sonrió con suficiencia, los ojos grises con más luz y calidez que hacía un momento.

			—¿Cuánto tiempo piensas estar enfadada?

			—No estoy segura —dije con obstinación, pero no hice ningún esfuerzo para levantarme y abandonar el delicioso calor de su cuerpo enorme—. Te lo haré saber cuando decida que ya no estoy enojada por ello.

			Wyatt se movía rápido para un tipo de su tamaño, y antes de que me diera cuenta, estaba tumbada de espaldas debajo de él, mirando su bonita cara. Tenía la mirada ardiente, pero sus preciosos labios estaban curvados en una sonrisa provocadora.

			—¿Qué puedo hacer para convencerte de que se te pase antes? —preguntó en un barítono grave y sexi que me hizo desear arrancarle la ropa.

			«Pues... ¿fóllame?», pensé. Probablemente eso funcionaría. Después de unas semanas de tortura sensual y agónica por estar tan cerca de Wyatt, eso era exactamente lo que necesitaba, aunque no estaba del todo segura de cómo decirle que ya no tenía duda alguna acerca de ser su novia. De hecho, quería que todas las mujeres del planeta supieran que era mío. Wyatt había derribado sistemáticamente todas y cada una de mis defensas y mis miedos. Habíamos hablado de ello. Me había demostrado de todas las maneras posibles que me deseaba, que yo le importaba, y yo le creía. Estaba convencida. Deseaba tanto a Wyatt que no me importaba ninguna inseguridad latente que aún pudiera tener. Lo que tenía con Wyatt no se parecía en nada a mis relaciones anteriores.

			—¿Llévame a la cama? —sugerí.

			La intensidad de su mirada me hizo estremecer de expectación cuando él rugió:

			—Se me está agotando la paciencia, corazón. Asegúrate de saber lo que estás pidiendo ahora mismo. Más vale que tengas la certeza de estar dispuesta a aceptar a este gruñón permanentemente, porque serás mía.

			—Ya soy tuya, pero estaría encantada de sellar el trato.

			Wyatt se movió tan rápido para levantarnos de la tumbona que la cabeza me daba vueltas. Me tomó en volandas y se dirigió a las escaleras antes de que yo pudiera protestar que era perfectamente capa de subir las escaleras sola.
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			Wyatt

			Nunca había sido un idiota y no pensaba darle a Shelby otra oportunidad para cambiar de opinión. Tomé su rostro en mis manos y la besé, la verga dura y lista para penetrar su precioso cuerpo.

			«¡Dios!». Nunca había deseado tanto a una mujer y era imposible proporcionarle esta vez la dulce seducción que merecía. Había esperado demasiado y la incertidumbre de las últimas semanas estuvo a punto de acabar conmigo. Masturbarme a diario había dejado de ayudar hacía mucho tiempo.

			Los labios aún pegados, Shelby tiró de mi camisa con impaciencia.

			«¡Bien!». Estaba tan ansiosa por mí como yo por ella. Me encantaba la manera en que perseguía lo que quería y me sentí como el idiota más afortunado del mundo por ser el tipo que deseaba tan desesperadamente ahora mismo. Joder, yo también la necesitaba a ella y nunca quise ser hombre que necesitara a nadie. Inspiré hondo al tener que soltar sus labios para quitarme la camisa.

			«Cálmate, Durand. No va a cambiar de opinión». De hecho, Shelby estaba despojándose de la ropa más rápido que yo, así que me apresuré para quitarme los jeans y los bóxers. Cuando terminé de quitarme la ropa, me limité a observar a Shelby quitándose el resto de la suya.

			Poco a poco, ella reveló el cuerpo precioso y la piel cremosa por la que había fantaseado durante tanto tiempo. La mujer era una diosa, sus pechos firmes y del tamaño perfecto. Caderas llenas. Trasero delicioso. Muslos que un hombre de mi tamaño querría para acunar sus caderas mientras embestía su bonito cuerpo. Y piernas largas, larguísimas, con las que esperaba que me envolviera porque deseaba más.

			Me quedé sin aliento, maravillado, cuando se quitó la goma del cabello y sus rizos fogosos se desbordaron sobre sus hombros desnudos. Al encontrarse sus ojos verde esmeralda con los míos, vi una ligera vacilación que casi me mata.

			¿De verdad pensaba que su cuerpo no me parecería exquisito? Mi chica había sido increíblemente atrevida hasta este momento y no tenía motivos para dudar que era nada más que perfecta. Di un paso adelante y envolví su cintura con los brazos mientras decía con voz ronca:

			—Eres la mujer más hermosa que he visto nunca, Shelby. No seas tímida conmigo ahora.

			Ella me lanzó una amplia sonrisa y me rodeó el cuello con los brazos.

			—Debí saber que dirías eso, pero no es fácil estar por primera vez con el hombre con el cuerpo más atractivo que he visto nunca.

			Saboreé la sensación de su piel suave, cálida y desnuda contra la mía mientras enterraba las manos en la gloriosa masa de rizos sedosos. Yo no tenía el cuerpo de un hombre atractivo. Tenía casi cuarenta años. Estaba en forma porque trabajaba para mantenerme en forma, pero estaba maltrecho por años de lesiones menores que había sufrido en varias operaciones en el pasado. Tenía mi ración de cicatrices, pero Shelby no parecía verlas.

			—Lo único que quiero hacer con este cuerpo ahora mismo es hacer que te vengas hasta que grites mi nombre —la informé, la voz áspera de deseo.

			Tiré de la colcha y el edredón, la levanté y la arrojé sobre la cama.

			—Troglodita —me acusó en tono divertido mientras alzaba la vista hacia mí con una mirada anhelante que me hizo sentir como un maldito neandertal.

			El instinto primitivo de satisfacer su anhelo era algo que yo nunca podría razonar, pero no importaba. Estaba mucho más allá del punto en el que necesitaba racionalizar lo que sentía por Shelby Remington. Si quería… Si necesitaba… Era mi trabajo asegurarme de que sus necesidades y deseos fueran apaciguados.

			Vacilé un breve instante junto a la cama, mis instintos primitivos solo un poco satisfechos al verla desnuda en mi cama. Esto era exactamente lo que había querido ver durante mucho tiempo. Probablemente desde el primer momento en que la vi en mi cocina después de la recepción de Chase. Tal vez no me lo hubiera admitido a mí mismo entonces, pero Shelby Remington me tuvo por las pelotas desde ese día en adelante.

			Ella me lanzó una sonrisa abrasadora y mi miembro se retorció mientras ella me miraba como si quisiera devorarme a medida que murmuraba:

			—Dios, eres grande por todas partes, Wyatt.

			No voy a mentir, era muy sexi que mirase mi verga con una expresión maravillada. También era una gran caricia a mi ego masculino. Le sonreí de oreja a oreja mientras me subía a la cama, gateaba hasta ella como un acosador y la sujeté debajo de mí.

			—¿Es una queja? —pregunté cuando ella me abrazó y recorrió mi espalda de arriba abajo con las manos como si quisiera tocar cada centímetro de mi cuerpo desnudo.

			Ella me sonrió descaradamente.

			—No. Solo es una observación.

			Agaché la cabeza y la besé, y el calor que latía a fuego lento entre los dos constantemente, explotó.

			En el momento en que gimió contra mi boca levantando las caderas para encontrarse con las mías, casi perdí la cabeza. Sentí tantas ganas de enterrar el miembro en su cuerpo acogedor que tuve que obligarme a ir más despacio. Yo era un hombre grande y tenía que ser un poco delicado para satisfacerla primero, porque esta vez no aguantaría mucho. Me obligué a ir más despacio y saboreé la piel sensible de su cuello, explorando cada centímetro de piel desnuda que encontré. Esto se trataba de Shelby. Y mi objetivo era volverla loca antes de sumergirme en su cuerpo increíble. Sin duda, yo llegaría al orgasmo después de que eso ocurriera. Quería asegurarme de que ella estuviera satisfecha y preparada para aceptarme.

			Mi verga se retorció en protesta mientras me deslizaba por su cuerpo hasta llegar a sus pechos, pero yo la ignoré para tomar uno de sus pezones duros y rosados en la boca para jugar con él. Pasaba de uno a otro, mordiendo y lamiendo, mientras me excitaba con los gemidos y jadeos que escapaban de sus labios.

			—Wyatt —sollozó con las manos ensartadas en mi cabello—. Necesito…

			«¡Joder!». Sabía lo que necesitaba y se lo daría… al final.

			Un profundo deseo que nunca había experimentado me corroía. Quería llevarla al borde del abismo mientras ella pensaba solo en mí y llegaba al clímax más intenso que había tenido en su vida. Contuve ese jodido instinto, consciente de que ella lo disfrutaría aún más si la volvía loca antes de que sucediera.

			Me tiró del pelo como una salvaje cuando yo descendí más, recorriendo su vientre con la boca, conociendo su cuerpo como el mío propio. Cuando finalmente situé la cabeza entre sus muslos, inspiré el aroma embriagador de su excitación y le abrí más las piernas.

			—Wyatt —musitó en tono necesitado—. No tienes que hacerlo. Nadie ha hecho que me venga así.

			«¡Y una mierda!». Como si no pudiera correrse así. Evidentemente, esos otros idiotas con los que había estado nunca lo habían intentado con bastante ganas ni tiempo. Cualquiera que supiera dónde estaba el clítoris de una mujer podía hacerla irse con sexo oral.

			Yo iba a disfrutar plenamente de ser el primero en comerle el coño hasta que estallara, y no me supondría ningún problema si tardaba en llegar. Podría enterrar la cabeza entre sus piernas durante horas sin problema. Puse la mano en su vientre mientras le acariciaba los muslos de arriba abajo con la otra. Todo su cuerpo estaba tenso.

			—Relájate, corazón, y disfruta del viaje.

			Jugué con los rizos cortos y rojos, bien recortados. Sus manos empuñaron mi cabello mientras ella gemía.

			—Wyatt, no creo que pueda…

			Podía y lo haría. Sus palabras se apagaron cuando clavé un dedo entre sus pliegues escurridizos.

			«¡Dios!». Estaba húmeda, caliente y preparada. El erótico aroma de su excitación estaba volviéndome loco. Bajé la cabeza, desesperado por probar ese deseo líquido. Su gemido lujurioso a pleno pulmón cuando mi boca entró en contacto con su coño fue como un canto de sirena para mí; dejé de jugar y la lamí de abajo arriba hasta encontrar su clítoris abultado.

			—Ah, Dios, sí —gimió Shelby, las manos aferrándose a mi cabello hasta que sus uñas cortas se clavaron en mi cuero cabelludo.

			Metí las manos bajo su cuerpo para apretarle el trasero con fuerza, manteniéndola exactamente donde la quería a medida que mi lengua acariciaba bruscamente su clítoris una y otra vez. Cada temblor… Cada sonido erótico que salía de sus labios… Cada vez que levantaba las caderas… Me espoleaba.

			Lo único que me haría apartar la boca de donde estaba ahora mismo era una emergencia y no estaba seguro de que eso pudiera apartarme de Shelby. Mi chica iba a venirse intensamente y yo estaría allí para saborearlo.

			—¡Dios, Wyatt! —gimió, las piernas empezando a temblar—. Creo que voy a…

			Oh, sí, iba a correrse. Puede que hubiera pasado mucho tiempo, pero yo conocía el cuerpo de una mujer. Di un mordisquito a su clítoris y moví la lengua más rápido, proporcionándole la estimulación que necesitaba. Arranqué una mano de su trasero y enterré dos dedos en su vagina apretada y caliente, centrado en darle tanto placer como pudiera. Shelby estaba desesperada por un desahogo y el instinto me desgarraba para que yo se lo diera. En cuanto mis dedos encontraron su punto G, estalló.

			—Ah, Dios, ¡Wyatt! —gritó mientras el orgasmo la apisonaba.

			Sus músculos internos me apretaron los dedos con fuera y yo intenté no pensar en lo bien que me sentiría con la verga dentro de ella.

			«¡Joder!». Tenía muchas ganas de verla irse, pero mantuve la cara plantada entre sus muslos, alargando su placer todo lo posible y entregándome al sabor de su clímax. Solo sentir como se corría y saber que era la primera vez que le pasaba era suficiente para mí ahora mismo. Saqué los dedos de su cuerpo cuando se calmaron sus espasmos, pero lamí su clítoris perezosamente hasta que ella ronroneaba de satisfacción para volver a ascender por su cuerpo. Me sentía como el hombre de las cavernas que me había acusado de ser. Sentí una satisfacción muy primordial de suplir las necesidades de mi mujer al ver su expresión saciada en sus bonitos ojos.

			Ella sacudió la cabeza lentamente como si estuviera atónita mientras murmuraba:

			—No sabía que podía ser así. Antes de ti…

			Deslicé los dedos por mi mentón y mandíbula para secarme la cara sin perder el sabor de Shelby mientras farfullaba:

			—Antes de mí, estuviste con unos aficionados.

			Se abrazó a mi cuello mientras dejaba escapar una risa cautivadora.

			—Obviamente, por fin he encontrado a un verdadero semental. 
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			Shelby

			Mi cuerpo temblaba y yo seguía en shock de poder venirme tan intensamente por el sexo oral, pero no estaba completamente satisfecha. Mi cuerpo clamaba por Wyatt, por meterlo dentro de mí, por sentir esa conexión.

			—Fóllame, Wyatt. Te necesito —susurré antes de morderle el lóbulo de la oreja.

			—Condón —dijo él bruscamente.

			—Tengo un DIU y me he hecho pruebas. No he estado con nadie desde esas analíticas.

			—Yo tampoco. Estoy limpio —carraspeó cuando sus intensos ojos grises se encontraron con los míos—. ¿Estás segura?

			Cautivada por el fuego posesivo en su mirada, me limité a asentir.

			—Entonces probablemente estoy jodido, porque esto no va a durar mucho.

			Me besó, reivindicando mi boca con la suya, mientras yo me saboreaba en sus labios. No fue un beso delicado. Fue áspero y exigente. Erótico y carnal. Me deleité en el conocimiento de que Wyatt me deseaba así.

			Liberó mi boca y mordisqueó la piel sensible de mi cuello mientras rugía:

			—¿Quieres mi verga ahora, preciosa?

			Era obvio que ahora mismo necesitaba tener el control y escuchar cuánto lo deseaba y su dominio crudo me ponía calentorra.

			—Dios, sí —siseé, levantando las caderas de la necesidad de tenerlo dentro—. Por favor.

			—En cuanto te coja, eres mía. Shelby —gruñó.

			Dios, tenía muchas, muchas ganas de que me cogiera este hombre.

			—Y tú serás mío —susurré.

			—Ya lo soy, corazón —respondió con un barítono áspero repleto de deseo.

			Jadeé cuando Wyatt se enterró hasta las pelotas con una poderosa embestida de sus caderas. No fue doloroso. Solo fue sorprendente tener de pronto a un hombre de ese tamaño dentro de mí. Suspiré aliviada, ignorando la incomodidad a medida que mi cuerpo se estiraba para acomodar su envergadura.

			—¡Joder, Shelby! —maldijo Wyatt, el tono tenso, como si estuviera intentando mantener el autocontrol—. Estás estrecha, pero qué rico. ¿Estás bien?

			—Estoy bien —le aseguré en voz baja—. Te necesito, Wyatt. Fóllame.

			Había deseado a ese hombre durante lo que parecía una eternidad y no quedaría completamente saciada hasta que él apagara el fuego que llevaba semanas ardiendo entre nosotros. Gemí cuando él retrocedió y volvió a enterrarse dentro de mí. Lo envolví con las piernas, siguiendo el ritmo de locos que había emprendido. Dejé caer la cabeza sobre la almohada. Estaba completamente perdida en la feroz pasión que fluía entre nosotros como lava derretida y no me importaba si volvía a encontrarme a mí misma. Solo existía Wyatt… El intenso deseo que me quemaba… Y el pulso de mi conexión con él. Mis caderas se levantaban para cada potente embestida mientras nuestros cuerpos colisionaban una y otra vez, bailando una danza de locura que solo entendíamos nosotros dos. Esto era lo que necesitaba desde hacía tanto tiempo.

			—Más duro —supliqué—. No te contengas.

			Quería todo lo que tuviera. Necesitaba verlo perder por una vez ese control férreo que mantenía y soltarse. Movió una de sus manos bajo mi trasero y subió mis caderas con cada embestida, haciendo que nuestros cuerpos se conectaran más fuerte de lo que yo conseguiría nunca por mí misma.

			—Vas a correrte conmigo —exigió, cambiando de postura y golpeándome el clítoris con cada profunda penetración hasta que creí que iba a perder la cabeza.

			Deslicé las manos hasta la parte superior de su espalda. Me aferré, buscando cualquier cosa que me mantuviera en tierra, las cortas uñas clavándose en su espalda. Cerré los ojos, el cuerpo tembloroso a medida que el clímax empezó a apisonarme como un tren a máxima velocidad.

			—Abre los ojos, Shelby. Mírame. Quiero verte llegar esta vez —ordenó Wyatt.

			Ahora mismo le daría cualquier cosa que quisiera, así que abrí los ojos, que chocaron al instante con los suyos. Este hombre tocaba mi cuerpo como un instrumento, pero por la mirada salvaje en sus ojos supe que estaba tan afectado como yo.

			—¡Wyatt! —grité con abandono, sin importarme si los vecinos distantes podían oírme. Solté el control y me dejé llevar por mi potente orgasmo, confiando en Wyatt para recogerme cuando bajara finalmente. Mis músculos internos se contrajeron con fuerza en espasmos y supe que había llevado a Wyatt a su propio desahogo cuando él echó la cabeza hacia atrás con un gemido alto, casi atormentado.

			—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —canté, incapaz de conseguir que palabras diferentes salieran de mis labios. Me sentía completamente destruida mientras jadeaba sin aliento, el corazón a punto de salírseme del pecho.

			¿Cómo había podido llegar a la edad de treinta y cinco años sin saber que el sexo podía ser tan bueno? Para ser sincera, probablemente conocía la respuesta a esa pregunta. Había algo entre Wyatt y yo que nunca había experimentado en una relación. Era un vínculo que no podía explicar, aunque lo intentara.

			Wyatt rodó sobre su espalda, llevándome con él hasta dejarme despatarrada sobre su cuerpo como un fideo blando. Sus brazos se estrecharon en torno a mí, como si temiera que yo me fuera a alguna parte. Permanecimos así varios minutos y yo me deleité en la desconocida dicha poscoital. Wyatt acababa de sacudir mi mundo y yo no me inmutaría si la casa se nos cayera encima.

			—Ha merecido la pena esperar —dijo Wyatt después de recuperarse, el tono provocador divertido.

			Yo levanté la cabeza para mirarlo.

			—¿Sí?

			La experiencia había sido trascendental para mí, pero Wyatt la había hecho así porque era un puto semental.

			Sus cejas se levantaron.

			—Eso ni se pregunta. Estoy aquí completamente desnudo e incapaz de moverme porque casi me matas. Eres una diosa, cariño, y yo soy el idiota afortunado que te tiene en su cama.

			El alivio me inundó mientras examinaba su expresión sincera. Sabía que estaba diciéndome exactamente lo que pensaba. Wyatt prosiguió:

			—Sin duda, ya no te crees esas pamplinas de que eres frígida. Eres más ardiente que el fuego en la cama. Estoy casi seguro de que en la espalda tengo las marcas que lo demuestran.

			Le sonreí, el corazón en un puño porque había encontrado al único hombre que me hacía sentir como una diosa del sexo. No solo había encontrado a ese hombre, sino que se trataba de Wyatt Durand, el hombre más increíble que había conocido nunca. Acaricié su cabello con una mano mientras decía:

			—Me haces tan feliz que a veces da miedo.

			—Yo siento lo mismo —respondió él—. No hay muchas mujeres que aguanten a este cascarrabias.

			Yo sacudí la cabeza.

			—El cascarrabias es solo una pequeña parte de quién eres, Wyatt, y resulta que a mí me gusta.

			Wyatt era una fascinante mezcla de características que a menudo eran opuestas, pero era un puzle irresistible que nunca podría dejar de intentar descifrar. Podía resultar gruñón para alguien que no lo conocía, pero había mucho más en Wyatt Durand de lo que la mayoría de la gente veía en el exterior. Apoyaba todo lo que yo quisiera hacer en mi carrera. Era muy protector con las personas importantes para él. Tenía una bondad innata en su interior que en realidad no quería que viera nadie. Era brillante y estaba motivado para mantener Durand Industries como una empresa que enorgullecería a su padre. Sí, podía ser sarcástico y desagradable, pero sus experiencias vitales le habían hecho levantar esas defensas. No podía culparlo por querer autoprotegerse. Yo había hecho lo mismo después de lo que había ocurrido en Montana. Si él no se protegía, habría gente en su mundo que no dudaría en destruirlo.

			—Creo que eres la única persona que ha dicho que le gusto como soy —caviló Wyatt.

			—Te adoro exactamente como eres —corregí antes de inclinarme hacia abajo para besarlo.

			—Qué oportuno —respondió él cuando me hube retirado del beso—. Porque ahora estás pegada a mí.

			Yo suspiré.

			—Se me ocurren peores destinos.

			—Creo que apesto —dijo él al tiempo que palmeaba mi trasero ligeramente—. Necesitamos una ducha.

			—No. Solo estoy intentando convencerte de que vengas conmigo —dijo con un barítono travieso mientras desenredaba nuestros cuerpos y bajaba de la cama.

			Giré sobre mi espalda mientras replicaba en tono juguetón:

			—Me lo pensaré. Ve tú delante. Estoy completamente exhausta.

			—Entonces te ayudaré a llegar allí —me advirtió antes de levantarme de la cama.

			Su fuerza bruta era tan ridícula que hacía que llevar a una mujer no muy delicada pareciera fácil.

			—¡Wyatt! —grité—. Caminaré. Déjame en el piso.

			Como si no fuera a encontrar el camino a la ducha si el cuerpazo de Wyatt estaba allí, desnudo. Él ignoró mis protestas por completo y me llevó al dormitorio principal en volandas.

			—No tienes que hacer nada. Estaré encantado de asegurarme que cada centímetro de tu cuerpo se limpia —me informó.

			Las imágenes de Wyatt enjabonando todo mi cuerpo con esas manos talentosas hicieron que me hormiguearan todos los nervios del cuerpo.

			Él abrió la enorme ducha y el grifo.

			—Solo si yo puedo limpiar el tuyo primero —le dije en tono sensual—. Has llegado a conocer mi cuerpo mucho mejor que yo el tuyo.

			Anhelaba explorar el cuerpo desnudo de Wyatt y tendría mi oportunidad ahora mismo.

			—Creía que estabas agotada —me recordó bruscamente.

			—Creo que he recuperado las energías —le informé mientras acariciaba con la mano las marcas que le había hecho en la espalda sin darme cuenta.

			—Pues estoy jodido —me respondió él en un tono que distaba de ser de descontento por mi repentina recuperación.

			Solté una carcajada cuando me metió en la ducha entusiasmado. 
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			Wyatt

			—Te dije que no esperases levantada —le recordé a Shelby al entrar en la cocina. Era casi medianoche del lunes. Estaba de un humor de perros cuando entré por la puerta hacía unos instantes. Reuniones urgentes por la situación de un producto me habían tenido la oficina toda la puñetera noche. Normalmente, no me importaba cuánto se tardase en poner en orden un problema urgente, pero como Shelby se iba a Montana el miércoles temprano, quería pasar la tarde con ella. No importaba que hubiéramos pasado todo el día juntos en la cama la víspera sin apenas tiempo para levantarnos a comer el almuerzo. Seguía enojado por no haber podido llevarla a cenar esta noche como estaba planeado.

			Esperaba llegar a una casa a oscuras, con Shelby ya en la cama. Ella era una persona diurna. Solíamos tomar un café juntos después de que yo fuera a correr, y luego ella se iba directa a trabajar en las tareas que tuviera planeadas ese día para su blog o su libro de cocina. En lugar de eso, ella estaba en la cocina, completamente vestida con unos jeans que le abrazaban el trasero y una camisa ligera de verano.

			—Dijiste que no tenías tiempo para comer cuando hablé contigo antes —contestó ella alegremente—. Te conozco. Probablemente no hiciste tiempo para la comida después de eso.

			No lo había hecho. Había tenido reuniones toda la tarde hasta que se resolvió el problema. Estaba hambriento y lo que estuviera haciendo Shelby olía fenomenal. Me quité la chaqueta con un movimiento de hombros y la dejé caer sobre una silla en la isla de la cocina. Entré en la cocina y tiré de su cintura cuando ella empezaba a corretear hacia el horno para hacer algo.

			—¿No habíamos hablado de que no estás aquí para servirme? Trabajas duro todo el día, Shelby. Deberías estar en la cama.

			Ella se volvió, se abrazó a mi cuello y luego me lanzó una sonrisa radiante que me puso la verga dura al instante y cambió mi humor por completo.

			«¡Mierda!». Era bastante difícil para un hombre estar de mal humor cuando podía volver a casa a una mujer como Shelby. La besé, que era mi primera prioridad. Había estado pensando en ella todo el día, probablemente patético teniendo en cuenta el tiempo que habíamos pasado juntos durante el fin de semana.

			—No estoy sirviéndote —me informó cuando la dejé subir a respirar—. Estoy cuidando de ti porque has tenido que trabajar un día muy largo. ¿No es eso lo que hacen dos personas que se importan la una a la otra? Tú has cuidado de mí muchas veces ayudándome con cosas comerciales por las noches, llevándome a cenar para que no tuviera que cocinar y apoyándome en todo lo que hago. ¿Tienes un problema con que me quede levantada un poco tarde para asegurarme de que estás bien? No suelo acostarme a las nueve o las diez. Normalmente no duermo hasta las doce de todas maneras.

			La mirada obstinada en su rostro me advirtió que no discutiera con ella, y no lo hice. No era la primera cosa considerada que Shelby había hecho por mí desde que la conocía. Contesté con sinceridad:

			—Lleva tiempo acostumbrarse a tu hábito de hacer cosas amables por mí todo el tiempo. Estoy contento de ver tu cara bonita después de un día de mierda, pero no me lo esperaba.

			Ella se encogió de hombros y me dio un suave beso antes de responder:

			—Acostúmbrate. Trabajas demasiado duro y sé que no comes cuando estás metido en asuntos en Durand. Siéntate —ordenó mientras se deslizaba de entre mis brazos—. La comida no es nada especial. Solo es un gratinado de pasta con setas y queso y bruschetta. Puedes devorar unas cuantas galletas más de postre.

			Yo sonreí con satisfacción mientras me remangaba y me sentaba. Lo que no era nada especial para Shelby probablemente le llevaría horas de preparación en la cocina a otra persona. También sabía que no era una comida para la que había hecho un vídeo antes. Tenía todo el día agendado para trabajar en su libro de cocina. Me puso delante un plato de pasta hasta arriba y luego un platito de rebanadas de pan tostado con queso y parmesano al lado.

			Tomé mi tenedor mientras me rugía el estómago ante el olor de la comida.

			—¿Tú no comes?

			Ella sacudió la cabeza y apoyó el trasero contra la encimera con una botella de agua en la mano.

			—Comí un poco de gratín y bruschetta antes. Me cuesta trabajar todo el día y no comer en dieciséis horas. Creo que eres un superhombre. ¿Ha salido bien todo?

			Empecé a devorar la comida mientras le contaba a Shelby el incidente del trabajo. Como de costumbre, la comida era excepcional y me sentí un imbécil muy afortunado por tener a una mujer a la que le importaba lo suficiente para esperarme levantada y asegurarse de que comía algo contundente. Probablemente yo habría buscado algo para preparar un sándwich y me habría comido un plato de galletas si ella hubiera estado dormida. Ahora casi resultaba normal estar sentado aquí por la noche con Shelby, comiendo y hablando de nuestro día, pero esto era algo que nunca quería dar por hecho. Tal vez fuera corriente para algunas personas, pero yo había pasado demasiados años solo para no valorar a una mujer que se preocupaba tanto como Shelby. Era jodidamente adictivo y yo detestaría cada noche que ella estuviera fuera hasta que pudiera ir a recogerla a Montana.

			Menos mal que por fin había aceptado poner fin a la búsqueda de apartamento y quedarse aquí conmigo ahora que estábamos comprometidos con la relación. No tendría que pasar por el infierno de preguntarme si sería capaz de hacer que se quedara tras su visita a Montana.

			Una vez que hube engullido la comida, dejé caer el tenedor en mi plato vacío.

			—Estaba delicioso, cariño.

			La comida que no tenía nada de especial para ella sabía a los restaurantes más finos.

			—¿Galleta? —me provocó mientras sostenía en alto la caja donde había guardado las galletas. Levanté una mano en señal de rendición.

			—No puedo. Quizás para desayunar. —Alcancé mi americana y extraje una caja y un sobre del bolsillo—. Te he comprado una cosita.

			Primero deslicé la caja de terciopelo por la encimera. Ella me lanzó una mirada amonestadora.

			—Wyatt Durand, tienes que dejar de comprarme cosas. Me vas a malcriar y siempre que menciono cualquier cosa que planeo comprarme, te adelantas.

			Yo me encogí de hombros.

			—Me gusta comprarte cosas y no te he regalado demasiado en realidad.

			Ella resopló por la nariz.

			—He recibido más regalos de ti de los que probablemente recibe la mayoría de las mujeres de parte de sus parejas en años.

			De acuerdo, había actualizado su celular y su laptop, y añadí algunos aparatos de cocina que podrían serle de utilidad. Le había regalado unos cuantos productos de edición limitada de Durand. Había averiguado por Tori que el perfume que llevaba Shelby la noche del baile benéfico era una botella diminuta de tamaño muestra por el precio. Así que, sí, le compré algunas de las botellas más grandes que encontré. Pero para un hombre con dinero, eran pequeñeces.

			Vaya, ni que le hubiera comprado un auto nuevo. Ella había rechazado esa idea de inmediato porque dijo que tenía un auto perfectamente bueno al que le quedaban muchos kilómetros. No estaba mimada. Había aplastado demasiadas ideas de regalo como para estar mimada.

			Yo asentí hacia la caja.

			—Este es un poco más personal. No puedes rechazar un regalo personal del hombre que tienes en tu vida.

			La relación aún era nueva. Tarde o temprano, ella se acostumbraría al hecho de que nada que le regalase dejaría mella en mi patrimonio. Observé su rostro mientras abría la caja. Se quedó boquiabierta al mirar fijamente el contenido.

			—Oh, Wyatt —dijo, el tono maravillado y sorprendido mientras tocaba los pendientes alegremente.

			Los pendientes de diamante y esmeralda eran pequeños en la escala de la ostentación, pero lo bastante grandes para que ella probablemente los considerase un regalo elaborado. En cambio, eran delicados y elegantes, más pequeños que algunos de los aretes que le había visto llevar.

			—Las esmeraldas hacen juego con tus ojos y me pareció que te gustaría el motivo de la hoja porque a los dos nos gusta el aire libre.

			Las hojas de diamantes y esmeraldas se alternaban a medida que caían, con una hoja de esmeralda al principio y otra al final.

			—Son impresionantes —dijo mientras sacaba uno de la cama de terciopelo—. No creo que nadie me haya hecho nunca un regalo tan considerado.

			Fruncí el ceño cuando las lágrimas le anegaron los ojos y las gotas empezaron a caer por sus mejillas. Como Shelby no era la clase de mujer que rompía a llorar sin motivo, resultaba alarmante. De inmediato me levanté y rodeé la encimera.

			—Oye —dije envolviéndole la cintura con los brazo—. Se suponía que los pendientes iban a hacerte feliz, no a hacerte llorar. Pensé que podrías llevarlos en Montana porque no son joyas formales. ¿Qué pasa?

			Le sequé las lágrimas con los pulgares. Ella alzó la mirada hacia mí, la expresión sincera y abierta mientras decía:

			—Ningún hombre me ha regalado joyas porque le pareciera que las gemas hacían juego con mis ojos o porque significaran algo importante. Sinceramente, lo único que recibí fue un anillo de bodas sencillo que elegí yo. Estos son especiales. Significan algo. Estabas pensando en mí y en nosotros cuando los compraste.

			«¡Dios!». Por supuesto que estaba pensando en ella y en nosotros. Los pendientes eran personales y había hecho que los diseñaran específicamente para ella. ¿Acaso no era normal pensar en tu novia cuando le comprabas joyas?

			—¿En qué otra cosa pensaría uno cuando le compra joyas a su chica? No llores, corazón. Lo detesto cuando lloras.

			Ella colocó el pendiente que sostenía en la caja con cuidado y se abrazó a mi cuello.

			—No estoy disgustada. Estoy conmovida, Wyatt. Gracias. Es el regalo más dulce que me han hecho nunca, me encantan. Sé que probablemente han sido carísimos, y me aterrará perder uno, pero pensaré en ti y en lo afortunada que soy de tenerte cada vez que me los ponga.

			De acuerdo, podía vivir con eso. Quería hacerle toneladas de regalos que le hicieran pensar en mí cuando yo no estuviera cerca.

			«¡Joder!». Shelby era agradecida para las cosas más pequeñas y a veces yo no me sentía merecedor de ella. Claro, eso no significaba que fuera a dejarla marchar por su propio bien como había intentado hacer mi hermano con Savannah. Tal vez no la mereciera, pero estaba mejor conmigo que con otros de los idiotas con los que había estado en el pasado. Yo no tenía ni un pelo de altruista, y no pensaba sacrificar lo mejor que me había pasado en la vida. Shelby era mía y me la quedaba. Yo solo tendría que seguir intentando ser un hombre mejor.

			—Me esperaste y me preparaste la cena porque sabías que no pararía a comer —farfullé—. Creo que eso es más considerado que comprarte unos pendientes. No vayas a pensar que soy un tipo increíble. Sabes que soy un pendejo la mayor parte del tiempo.

			—No, no lo sé —dijo ella con vehemencia—. Creo que eres el semental más sexi, guapo y detallista del mundo, y te adoro. Tendrás que acostumbrarte a eso. Ahora, llévame a la cama. Probablemente estás agotado.

			Sonreí al ver la expresión obstinada en su rostro.

			—No tan agotado, nena.

			Tenía algo más para darle, pero tenía la sensación de que no se emocionaría tanto con eso. Le hablaría de ello… más tarde.

			Sus labios se curvaron en una sonrisa seductora que me puso la verga, ya dura, un poco más dura mientras ella me acusaba:

			—Eres insaciable.

			—Culpable —dije con voz ronca—. Pero si estás demasiado cansada o dolorida de la maratón del fin de semana, estaré encantado de irme a dormir siempre que tú estés conmigo en la cama.

			Ella empezó a desabotonarme la camisa lentamente.

			—Ni en broma, caballero. Estoy a punto de pasar casi una semana privada de mi semental. Te extrañaré, Wyatt.

			Yo la levanté y me dirigí a las escaleras con un nudo en la garganta. Me sentía fenomenal escuchándola decir eso, porque yo también la extrañaría a ella. 
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			Shelby

			A la noche siguiente, desperté repentinamente cuando aún estaba oscuro. Una mirada rápida al reloj me dijo que eran pasadas las tres de la madrugada. Wyatt y yo habíamos salido a cenar y luego nos relajamos en casa porque yo partía a Montana por la mañana. Queríamos pasar juntos tanto tiempo como fuera posible. Nos habíamos acostado temprano, pero no dormimos hasta la medianoche.

			Wyatt estaba resuelto a demostrarme cuánto me echaría de menos y yo no me había quejado de acostarnos pronto. No creía que fuera a saciarme de Wyatt Durand y él actuaba como si sintiera lo mismo. Extendí la mano en gesto reflexivo para poder acercarme más a su cuerpo cálido y acogedor. Normalmente me quedaba dormida entre sus brazos y nos despertábamos enredados, pero todo lo que sentí cuando lo busqué esta vez fueron sábanas frías.

			—¿Wyatt? —lo llamé adormilada, preguntándome qué hacía levantado tan tarde.

			Giré sobre mi espalda, preocupada de que algo pudiera andar mal. El dormitorio estaba a oscuras excepto por una rendija de luz muy tenue que provenía de debajo de la puerta cerrada del baño.

			Me sobresalté cuando de pronto Wyatt salió por la puerta del baño completamente vestido.

			«Pero ¿qué hace?». No parecía que fuera a su oficina por una emergencia. Llevaba jeans y una camiseta vieja.

			Me senté en la cama, ahora totalmente despierta.

			—¿Qué pasa?

			Algo no andaba bien. Su expresión era sombría y contestó en tono profesional.

			—Tengo que salir. No estoy seguro de cuánto tardaré. Pensaba llevarte al aeropuerto por la mañana, pero no estoy seguro de llegar a tiempo.

			Levanté la mano para apartarme el pelo de la cara mientras contestaba:

			—Está bien. Puedo ir sola. ¿Estás bien? ¿Dónde vas? ¿Pasa algo en el trabajo?

			Ahora estaba seriamente preocupada. Wyatt no había sido tan abrupto conmigo en mucho tiempo, ni siquiera cuando estaba disgustado por problemas de trabajo. Solía hablar conmigo de casi todo lo que tenía en la cabeza. Al menos, yo creía que lo hacía.

			Vino a un lado de la cama y bajó la mirada hacia mí.

			—No exactamente —dijo con una evasiva mientras se mesaba el pelo con una mano—. ¡Joder! Hay algo que debí haberte contado, pero no puedo hacerlo ahora mismo. Hablaremos cuando llegue a Montana y te lo explicaré todo.

			El comportamiento de Wyatt era tan impropio de él que me preocupó aún más.

			—¿Ni siquiera puedes decirme dónde vas?

			Él sacudió la cabeza.

			—No sin contártelo todo, y no tengo tiempo ahora mismo. ¿Confías en mí?

			—Sí. Pero esto no tiene sentido, Wyatt. ¿Son más de las tres y no puedes darme una pista de dónde vas? ¿Pasa algo con tu familia o nuestros amigos?

			Él se inclinó hacia abajo y me dio un breve beso.

			—Todos están bien. Lo siento. Detesto hacer esto, pero tengo que marcharme. Prometo que te lo contaré todo en cuanto volvamos a vernos. No es algo de lo que quiera hablar por teléfono.

			«Vale, ¿se puede saber qué le pasa?». Este no era el Wyatt al que había llegado a conocer y adoraba. Mientras se acercaba a la puerta, yo dije:

			—Por favor, dime que esto no tiene nada que ver con otra mujer.

			Las palabras habían salido de mi boca sin que me diera tiempo a pensarlas. Tal vez fueran una reacción instintiva al secretismo que yo ni siquiera alcanzaba a comprender. Quizás fueran producto de mi pasado y de haber sigo engañada en mis dos relaciones serias. Tal vez se me hubieran escapado, porque de pronto recordé la noche del allanamiento, cuando Wyatt estaba fuera por la noche con Xena a una hora misteriosamente tardía sin ningún motivo. ¿Qué razón podría tener para marcharse en plena noche e ir a un lugar del que no podía hablarme?

			Wyatt se volvió al llegar a la puerta.

			—Si necesitas que te diga eso, no confías en mí.

			El tono de su voz fue frío y estoico, y no dijo una palabra más al salir por la puerta del dormitorio. Supuse que podía perseguirlo y disculparme, pero no tenía ni idea de qué pensar ahora mismo. Al final, no me había proporcionado la seguridad que yo quería, lo cual solo me confundió más. No eran su familia ni sus amigos. No era por trabajo. No negó que se marchara para ir con otra persona. Eran más de las tres de la madrugada y ¿tenía que marcharse por una urgencia? Si su extraño comportamiento no olía a otra mujer, ¿qué lo hacía? 

			Empezaron a caerme las lágrimas por el rostro y mi corazón se sintió totalmente aplastado por sus palabras. Porque…

			—¡Maldita sea! —dije en alto a la habitación vacía.

			Estaba enamorada de Wyatt Durand. Lo sabía desde hacía tiempo, pero parecía demasiado pronto para decirlo en alto y no tenía ni idea de si Wyatt sentía lo mismo. Sabía que yo le importaba y que, sin duda, se sentía atraído por mí, pero ¿amor? Ni siquiera estaba segura de que Wyatt creyera en el amor. Era un hombre que ni siquiera sabía si tenía corazón. Nuestra relación había progresado con tanta facilidad y naturalidad, de manera tan perfecta, que no quise estropearla apretando el gatillo. Ahora me alegraba de no haberlo dicho en voz alta, porque me sentiría mucho más rechazada y vulnerable que ahora mismo.

			«¡No hay absolutamente ninguna prueba de que Wyatt esté con otra mujer! ¡Mierda! Quería creer que esa no era la razón por la que saldría corriendo en plena noche, pero era la explicación más razonable. Quiere que confíe en él». 

			Bien, había confiado en el hasta que montó la escenita de la desaparición. Era demasiado pedirle a una confianza ciega cuando se marchaba de casa pasadas las tres de la mañana sin darle ni una sola explicación. Algo breve habría estado bien. Podría haberme explicado más después. Solté un suspiro tembloroso y me sequé las lágrimas de la cara. Probablemente no debería haber insinuado que pensaba que iba a ver a otra mujer. Era una vieja inseguridad que no tenía lugar en mi relación actual. Wyatt nunca me había dado ningún otro motivo para no confiar en él y solía ser el hombre más considerado que había conocido en mi vida. Hablaríamos de aquel incidente como adultos. Confiaba en que yo le importaba lo suficiente para no hacerme daño a propósito, pero me enfrentaría a aquel problema hasta que me proporcionase una explicación razonable. Sin duda, yo no era la clase de mujer que soportaría desapariciones misteriosas constantemente de un hombre que me importaba y con el que estaba comprometida en una relación monógama.

			«No hay nada que pueda hacer al respecto ahora mismo. Es obvio que no va a volver y yo no voy a verlo durante casi una semana». Estaba a punto de levantarme para apagar la luz del dormitorio e intentar dormir unas cuantas horas más cuando Xena entró en la habitación lloriqueando como si hubiera perdido su juguete preferido.

			«Pobrecita». La recogí y me la llevé a la cama conmigo. Ella husmeó, me lamió la cara y se acomodó a mi lado. Por lo general, Xena prefería dormir abajo en su cama cómoda y con su manta favorita. Le gustaba tener espacio para cambiar de habitación o de postura cuando le apetecía por la noche. Rara vez subía, a pesar de que era joven y podía subir las escaleras fácilmente si quería.

			Me tumbé a su lado y acurruqué a la perra cerca de mí. Evidentemente, estaba tan descontenta como yo por la rápida marcha de Wyatt. Cuando bajaba, él siempre hacía tiempo para darle a Xena su dosis de cariño. Probablemente había confundido a la pobre perrita que se marchara de manera tan repentina.

			—Sé exactamente cómo te sientes, cariño —farfullé mientras acariciaba a Xena—. Puede que lo perdonemos más tarde, ¿de acuerdo? Podría tener una buena explicación por ser un pendejo.

			Dios, esperaba de veras que tuviera una buena explicación. O tal vez no la tuviera. Pero, por ahora, tenía que darle el beneficio de la duda, aun cuando las cosas me resultaban increíblemente sospechosas.

			La perra me lamió la cara una vez más, gruñó de acuerdo y luego se echó a dormir.

			—Por favor, no me hagas daño, Wyatt —musité para mí misma mientras cerraba los ojos e intentaba relajarme—. No estoy segura de poder manejarlo.

			No era como si yo no hubiera conocido mi dosis de desamor en el pasado, pero temía no poder recuperarme de este si ocurría.


		

	
		
			 [image: chapters] 

			Wyatt

			—Me alegro de que esa operación de mierda haya terminado —dijo Cooper mientras devoraba su desayuno.

			Era media mañana y Tori, Cooper, Chase y yo estábamos desayunando tarde en un restaurante familiar antes de ir a casa para acostarnos un rato. Cooper tenía razón. Todo lo que podía ir mal en esta misión en concreto había ido mal, pero mis antiguos compañeros de equipo lo habían conseguido. Había estado plagada de problemas desde el principio, razón por la cual estuve más preocupado que de costumbre desde el momento en que Marshall nos notificó que la misión terminaría pronto. Como de costumbre, ninguno de los miembros del equipo de Michigan había dudado debido a la dificultad de la operación, pero yo había estado sudando por el resultado.

			—¿Shelby ya se ha marchado a Montana? —preguntó Tori mientras tomaba un vaso de agua.

			Yo asentí, con el corazón apesadumbrado.

			—Supongo que sí. Su hora de salida prevista era temprana. Dijo que iría sola al aeropuerto. Se despertó cuando yo salía de casa.

			—¿Le parece bien que estés metido en Last Hope? —preguntó Chase.

			—Todavía no lo sabe —confesé—. Tengo que contárselo. No puedo seguir marchándome a horas extrañas sin que sepa dónde voy o qué estoy haciendo. Pasamos semanas sin una misión. Y de repente salió esta.

			—Suele ocurrir así —dijo Cooper en tono seco—. ¿Se puede saber cómo le explicaste dónde ibas en plena noche si no se lo has contado todavía?

			Yo me encogí de hombros.

			—No lo hice. Le dije que confiara en mí y que se lo explicaría cuando volviera a verla. Estaba preocupada de que algo fuera mal con mi familia o nuestros amigos, así que le dije que no era nada parecido. Le dije que tampoco era de trabajo. No quería que se preocupara.

			Tori me miró boquiabierta.

			—¿Y no tuvo problema con eso?

			—Me pidió que le dijera que no iba a ver a otra mujer —respondí con voz grave.

			—¿Y? —intervino Chase.

			—Y le dije que, si necesitaba que le dijera eso, no confiaba en mí —farfullé—. Shelby y yo hemos estado muy unidos. Es la única mujer de mi vida. ¿Por qué demonios iba a necesitar que le diga eso?

			Tori dejó caer sus cubiertos en el plato vacío con más fuerza de la necesaria.

			—Por Dios, Wyatt. A veces eres un zopenco. Claro que fue su conclusión lógica. ¿Dónde si no ibas a ir a las tres de la mañana si no está relacionado con el trabajo, la familia o los amigos? Deberías habérselo contado incluso antes de que surgiera esto. Probablemente confía en ti, pero eso es ir demasiado lejos, y la confianza se construye con el tiempo. A Shelby la engañaron en sus dos relaciones anteriores. Obviamente, su cabeza va a ir allí cuando haces una maniobra idiota como esa. Si Cooper hiciera algo así, yo me enojaría y me preguntaría qué estaba haciendo que no pudiera contármelo. Ponte en su lugar. ¿Cómo te sentirías tú si ella te hiciera eso?

			Mi hermana pequeña estaba furiosa y, si las miradas matasen, yo estaría muerto en el suelo del restaurante ahora mismo. Miré a Cooper y a Chase en busca de apoyo, pero ambos se encogieron de hombros.

			—Tengo que estar de acuerdo, hombre —comentó Cooper—. Yo nunca le haría eso a Tori.

			—Vanna nunca lo consentiría —secundó Chase.

			—¿Tienes la menor idea de cuánto has podido lastimarla? —dijo Tori tensa—. Como mínimo, podrías haberle asegurado que no había otra mujer en tu vida. Esta relación es bastante nueva y Shelby quedó completamente destruida por un idiota en quien confió lo suficiente para casarse.

			—Fue una reacción instintiva a que no confiara en mí —reconocí—. ¡Joder! Estoy loco por ella. Nunca me he sentido así por ninguna mujer. Dame un respiro.

			—A menos que estés dispuesto a renunciar a esta relación, te sugiero que le cuentes la verdad lo antes posible —me aconsejó Tori con un suspiro—. Shelby ha crecido mucho desde que la conozco, y creo que tú eres responsable de algunos de esos cambios, Wyatt. Habla más abiertamente. Confía con más facilidad. Es mucho más abierta con sus emociones. Le diste a un hombre en el que puede confiar. No estropees eso por tu orgullo herido. Tú también has cambiado, porque ella es una mujer en la que tú puedes confiar. Shelby es alguien a quien no le importa una mierda tu dinero ni el apellido Durand. Le importas tú.

			—¿Crees que no lo sé? —carraspeé—. Cometí un error. Lo arreglaré.

			Lo cierto era que supe que mi comentario de mierda no era la forma de manejar la situación casi en cuanto salí de casa en plena noche. Había estado torturándome porque quizás había hecho daño a Shelby desde que llegué al cuartel general de Last Hope para la operación. Todo lo que había dicho Tori tenía sentido. Probablemente era la conclusión lógica a la que llegar cuando Shelby no tenía ni idea de qué estaba pasando. Pero joder, me volvía loco que creyera que yo haría nada para lastimarla. No veía a ninguna mujer más que a ella, y mucho menos quería joder con otra.

			Aunque no estaba seguro de cómo reaccionaría yo si ella me hubiera hecho lo mismo. Probablemente habría perdido el control si ella se hubiera largado en plena noche sin un motivo aparente. Habría querido acompañarla donde fuera y ayudarla a resolver el problema que tuviera. ¿Era eso lo que quería al hacer tantas preguntas? ¿Quería ayudar? Había visto la sincera preocupación por mi bienestar en su cara, y luego di media vuelta y rechacé esa preocupación siendo un pendejo.

			—Quizás ayudaría que la llamaras —caviló Chase—. Aunque no puedas contarle esto por teléfono.

			Yo sacudí la cabeza.

			—Es algo que ha de explicarse cara a cara, y llevará tiempo. Está con su familia ahora mismo. E intenté llamarla. No contesta.

			—Seguro que sigue en el vuelo —sugirió Tori con una voz mucho más amable—. Vete a casa, Wyatt. Duerme un poco. Puedes cometer un error o dos. Si se lo cuentas a Shelby lo antes posible, lo entenderá.

			Chase y yo empezábamos a la mañana siguiente una ronda de reuniones internacionales que duraría días, así que nos habíamos tomado el día libre para recuperar sueño.

			—Me sentiría mejor si estuviera allí con ella —dije tenso—. No se quiso llevar a mis guardaespaldas, y no estoy cómodo con eso.

			—¿No crees que Kaleb se asegurará de que esté a salvo? —preguntó Chase.

			—No es que dude de que sus intenciones sean buenas, y le he advertido que le eche un ojo, pero nadie parece pensar que podría estar en peligro porque es una ciudad pequeña. Él cree que está a salvo allí —dije tenso.

			—¿Y tú no? —cuestionó Cooper.

			Yo sacudí la cabeza mientras apartaba mi plato vacío.

			—Hay mucha gente en Montana que podría guardarle rencor por lo que hizo su exmarido. Tengo un mal presentimiento de que vayan a sorprender a Shelby sola en cualquier lugar. Ha estado constantemente protegida o conmigo desde el allanamiento. No ha habido oportunidad de que nadie haga nada y preferiría que no la tengan ahora. Tengo un mal presentimiento con esto. No estoy seguro de si es instinto o si estoy demasiado implicado con ella personalmente para diferenciar la preocupación y el instinto.

			El instinto nos había mantenido con vida a mí y a mi equipo más de una vez, e intentaba no descartar esa sensación de que algo no andaba bien. Sin embargo, nunca había tenido que escucharlo cuando el objetivo era alguien que me importaba tanto como Shelby.

			—Marshall mencionó antes que tiene una pequeña pista —dijo Cooper.

			—Sí, es una de muchas, y las otras no han dado resultado, pero puede que tenga algo cuando la haya investigado.

			Yo levanté una ceja.

			—Sí, pero mientras tanto, Shelby está en Montana sin seguridad en una ciudad donde todos piensan que no puede pasar nada malo allí.

			—Lo entiendo —convino Chase—. Todos hemos visto bastante mundo para saber que pueden pasar cosas malas en cualquier lugar. No conocemos las posibles motivaciones de este acosador. Tienes razón. Podría ser alguien que quiera vengarse de ella en Montana. Tiene sentido. Puede que sepan que va a estar allí para el picnic anual, razón por la que no ha vuelto a pasar nada aquí. ¿Cuán seguros son la casa de Kaleb y el rancho de su tía?

			Yo ya había averiguado eso, y no eran lo bastante seguros para mí.

			—Tienen sistemas de seguridad domésticos corrientes, pero eso es todo. No hay cámaras de seguridad ni puertas de entrada seguras. Las fincas son demasiado accesibles para mi tranquilidad. El picnic es el sábado y, por lo que tengo entendido, prácticamente toda la ciudad va, pero eso también significa que Kaleb, Tanner y Devon estarán allí para protegerla.

			—La última reunión es el domingo por la mañana para desayunar —me recordó Chase—. Márchate pronto si te hace sentir mejor.

			No era mala idea. Le daría a Shelby suficiente tiempo con su familia antes de recogerla, pero no creía que a Kaleb le importara que me presentara en el último minuto.

			—Quizás acepte tu oferta —respondí—. Podría estar en Montana el domingo por la tarde en lugar del martes.

			No era ideal, pero era mejor que seguir preocupándome por la seguridad de Shelby.

			Cooper se puso en pie:

			—Pago yo a la salida. Mi mujer tiene pinta de estar a punto de desmayarse en el plato vacío.

			Yo asentí, percatándome de que Tori parecía exhausta. Vaya, todos estábamos agotados de la falta de sueño y la peligrosa operación que habíamos dirigido antes.

			Tori se puso en pie y caminó directamente hacia mí.

			—Todo saldrá bien, Wyatt —dijo en voz baja mientras se inclinaba para abrazarme—. Shelby tiene más sentido común que la mayoría de gente que conozco.

			Yo le devolví el abrazo a mi hermana, a pesar de que me había reprendido severamente hacía tan solo unos minutos. No podía culpar a Tori por defender a una amiga, especialmente cuando yo había sido un imbécil. Ella también abrazó a Chase.

			—Los dos, idos a casa a descansar —insistió.

			—Ya vamos —dijo Chase mientras ambos nos levantábamos de los asientos—. Vanna está un poco preocupada porque ninguno hemos dormido mucho, pero yo necesitaba comer algo.

			Chase y yo nos despedimos, y los dos nos dirigimos a nuestros vehículos.

			Dormiría un poco y luego intentaría volver a llamar a Shelby. Tal vez no quería hablar conmigo, pero necesitaba escuchar su voz. 


		

	
		
			 [image: chapters] 

			Shelby

			Resultaba casi surrealista estar cenando en familia con la tía Millie, Kaleb, Tanner y Devon en el rancho en Montana el viernes por la noche. Los había extrañado mucho y ver a los cuatro alrededor de la mesa me traía recuerdos muy queridos de mi infancia.

			Había habido muchas lágrimas y abrazos desde que llegué el miércoles. Me sentaba bien estar de vuelta en Montana, pero no podía evitar sentir que ahora era más una visitante que una residente.

			La vida había seguido en Crystal Fork, pero nada había cambiado mucho en la ciudad ni en la gente que vivía allí. Sin embargo, yo había cambiado. Esta siempre sería la ciudad donde crecí y que amaba, pero ya no me parecía mi hogar. ¿Tal vez porque había dejado la mayor parte de mi corazón en San Diego? Dios, extrañaba a Wyatt. Detestaba la forma en que nos habíamos separado y la incertidumbre de nuestra relación. Sentía que me faltaba una parte de mi alma y necesitaba hablar con él.

			Él había llamado más de una vez y me había dejado mensajes, pero esos mensajes fueron breves y directos al grano; solo decía que quería hablar conmigo. Le había devuelto la llamada y había dejado mensajes parecidos, pero las cosas estaban tan caóticas aquí con el picnic anual de mañana que no habíamos conseguido hablar. Cada vez que él llamaba resultaba ser en un momento en que yo no tenía el teléfono. Dos veces cuando yo estaba en la ducha y otra vez cuando estaba en el jacuzzi en casa de Kaleb.

			Sabía que Wyatt tenía reuniones programadas día y noche por el aluvión de socios internacionales que habían volado hasta allí para hablar de cosas importantes en Durand. No me sorprendía no poder localizarlo, pero estaba decepcionada. Necesitaba escuchar su voz, aunque él no quisiera hablar de su desaparición la víspera de mi partida a Montana. Ahora que había tenido tiempo para pensar racionalmente, estaba segura de que no había nadie más. Podía ser la explicación más racional, pero mi corazón no lo creía. Tal vez yo hubiera salido mal parada antes, pero Wyatt no era uno de esos hombres y no jugaba juegos. Me costaba creer que pudiera tratarme como si fuera tan importante para él y luego dar media vuelta y joder con otra.

			Como pasábamos casi todo nuestro tiempo libre juntos, también era improbable que hubiera podido mantener otra relación. Wyatt y yo estábamos conectados de una manera que nunca había experimentado con nadie, y yo no me sentiría así si los sentimientos no fueran recíprocos. Había sacado una conclusión precipitada por mis experiencias pasadas y, en el proceso, temía haberlo lastimado.

			Sin embargo, la manera en que él había manejado la situación no era precisamente ideal. Por mucho que lo había intentado, todavía no encontraba una solución lógica para su comportamiento, pero estaba más que dispuesta a escuchar. Wyatt era el hombre que soñaba encontrar cuando me casé con el hombre equivocado porque quería ese sueño desesperadamente. Después de Justin, había renunciado a encontrar esa clase de vínculo con un hombre. Me había autoconvencido de que no existía y de que yo estaría bien con esa realidad. Hasta que conocí a Wyatt Durand.

			Mi atracción por él había sido una fuerza a la que no pude resistirme, a pesar de que lo había intentado al principio. Se había vuelto tan necesario para mí como el aire que respiraba en un breve periodo de tiempo. Era mi confidente, mi compañero y el deseo de mi corazón. Él me conocía a mí y yo conocía al auténtico Wyatt. El hombre bajo ese exterior formidable que muy pocas personas parecían reconocer. Yo quería creer que él me necesitaba tanto como yo lo necesitaba a él, a pesar de que nunca nos habíamos expresado esas emociones realmente. Tenía que ser optimista hasta tener pruebas de que me equivocaba. Me desgarraría el alma si me equivocaba y no quería afrontarlo hasta que supiera qué estaba pasando realmente con Wyatt.

			—¿Estás bien, cariño? —preguntó mi tía Millie cuando terminamos la cena—. Parece que tienes la cabeza a un millón de kilómetros.

			«No un millón, pero quizás a algo más de mil ochocientos kilómetros».

			Me obligué a volver al presente y sonreí a mi tía.

			—Estoy bien. Estaba pensando en qué más puedo hacer para el picnic de mañana.

			Mentía como una bellaca, pero ahora mismo no quería contarle a mi familia lo que había pasado con Wyatt. Mis emociones seguían demasiado a flor de piel y no estaba segura de cómo contárselo, en cualquier caso. Todo aquello podría ser un malentendido. Sabían que Wyatt y yo estábamos saliendo y cuánto me importaba él. Prefería dejarlo así por ahora.

			La tía Millie me lanzó una mirada amonestadora.

			—Creo que ya has ayudado bastante. Hoy has preparado casi toda la comida. Entre tú y mis hijos, no me habéis dejado mucho que hacer mañana.

			Kaleb y sus hermanos lo habían dispuesto casi todo excepto la comida. Le dije que eso me lo dejaran a mí.

			—Y porque yo he sido de gran ayuda —dijo Kaleb en tono jocoso desde su asiento junto a mí—, creo que me llevo el primer trozo de pastel.

			Le di un manotazo cuando alcanzó el bonito pastel de arándano que descansaba en el centro de la mesa.

			—Ah, no, no te lo llevas —le advertí mientras cortaba un trozo y me lo servía en el plato—. Hace mucho que no tomo un trozo de pastel de arándano. Si llegáis primero vosotros, no comeré nada.

			Me puse en pie para ir a buscar el helado, manteniendo la vista en mi trozo de pastel mientras lo sacaba del ordenador. No confiaba en ninguno de mis primos con el pastel de arándano y mi tía Millie hacía el mejor en Montana. Tenía amigas que le traían los mejores arándanos del estado a cambio de unos cuantos pasteles y un poco de la mermelada que preparaba. Observé a mis primos discutir por el pastel mientras dejaba caer una cucharada de helado de vainilla sobre el mío con una sonrisa.

			Costaba creer que tres de los hombres más ricos del mundo estuvieran riñendo por un pastel, pero la riqueza de mis primos no los había cambiado mucho en realidad. No para nadie que los conociera de verdad. Aunque podían ser tiburones y se los reverenciaba en el mundo empresarial, seguían comportándose como hermanos normales cuando estábamos solos. Todo en esta cena era familiar, incluido el ver a mis primos discutir por sus porciones del pastel de mi tía Millie.

			—¿No estás nerviosa por mañana? —preguntó Kaleb mientras se servía helado en el pastel—. Ya has visto a bastante gente en la ciudad para darte cuenta a de que a nadie le importa lo que pasó hace más de un año, ¿verdad?

			Habíamos ido varias veces al centro y, aparte de miradas curiosas de gente a la que yo no conocía bien, nadie había actuado de forma extraña. Me habían dado la bienvenida viejos amigos y todos los demás que no me recordaban o no me conocían me habían ignorado. Al principio estaba tensa, preguntándome si la gente me señalaría y chismorrearía, pero aún no había sucedido.

			—No estoy nerviosa —dije con un suspiro. Aunque hubiera alguna habladuría, pronto me habría marchado y no me afectaría mucho—. No se parece en nada a como era hace un año. Tenías razón.

			También me percataba de que yo había cambiado a lo largo del pasado año, y no era tan vulnerable como antes. Me había fortalecido y era mucho más capaz de lidiar con las críticas por el incidente porque no sentía la misma culpa que justo después de que ocurriera. Wyatt me había ayudado con eso. Me había hecho ver que yo era una víctima, sin importar lo que la gente dijera de mí.

			—Por favor, no me digas que estás fantaseando por estar separada de Wyatt —dijo Tanner en tono seco—. Solo han sido unos días.

			—Y estará aquí el martes —añadió Devon en tono de broma—. Aguantaréis estar separados una semana.

			Mi tía fulminó a sus hijos con la mirada.

			—Chicos, dejad de hacer de rabiar a Shelby ahora mismo. Estoy encantada de que esté con Wyatt. Es un chico muy simpático.

			Kaleb sonrió con suficiencia, pero, como era el mayor, sabía cuándo mantener la boca cerrada. Yo estuve a punto de sonreír porque me preguntaba qué tendría que decir un Wyatt gruñón y cínico cuando la tía Millie lo llamara simpático a la cara. Sinceramente, estaba segura de que era encantador y dejaba su mala actitud cuando estaba cerca de mi tía. Él le tenía cariño y ella probablemente se salía con la suya llamándole lo que quisiera.

			—Wyatt sigue preocupado por tu seguridad porque la persona responsable del allanamiento no ha sido detenida —dijo Kaleb en tono más serio.

			—Habéis tenido cuidado —comentó la tía Millie—. Nadie ha dejado que Shelby vaya sola a ningún sitio. ¿Crees que deberíamos seguir preocupados?

			Yo sacudí la cabeza y le lancé a Kaleb una mirada de advertencia. Lo último que quería era disgustar a mi tía. Habíamos sido cuidadosos y, a pesar de mi familiaridad con la región, mis primos no me habían permitido dar un paso sola al aire libre.

			—Todos habéis cumplido bien vuestros deberes de guardaespaldas —dije sonriendo a mi familia—. No he tenido ni un problema en San Diego desde el robo. Creo que tendremos que dar por hecho que fue un suceso aislado.

			—Intenta convencer de eso a Wyatt —contestó Kaleb en tono sombrío—. No se quedará contento hasta que pillen a esta persona. Ninguno de nosotros te perderá de vista mañana. Aunque estoy de acuerdo en que es muy improbable que pase nada aquí, me alegro de que Wyatt sea tan terco con eso.

			—Yo, también —convino Devon.

			—A mí me encantaría ver a esa persona detenida —añadió Tanner—. Aunque solo fuera una broma pesada de uno o varios adolescentes. Al menos sabríamos quién lo hizo.

			—Es posible que nunca lo sepamos —les advertí a todos—. No había nada para investigar porque no dejó pruebas. Y Wyatt no puede tenerme con un equipo de seguridad para siempre.

			—Es obvio que no has aprendido lo obstinado que puede ser Wyatt Durand —dijo Kaleb en tono seco.

			Yo le lancé una sonrisa divertida y manoseé en gesto reflexivo el objeto que Wyatt había insistido en darme el martes por la noche antes de marcharme.

			—Sé exactamente lo cabezota que puede ser, créeme. Tuve que ponerme muy firme acerca de no tener a sus guardaespaldas encima aquí, pero habría sido raro en Crystal Fork. Habría atraído más atención, por muy bien que intenten camuflarse. ¿Cuándo ha sido posible que tantos extraños vengan a Crystal Fork sin que se levante alguna ceja? Quería volver a la ciudad con la menor fanfarria posible y quería tiempo a solas con todos vosotros.

			—Ha sido muy agradable tenerte en casa —dijo llorosa la tía Millie—. Sé que no soy tu madre, pero siempre has sido como una hija para mí.

			Las lágrimas me inundaron los ojos y estiré el brazo por encima de la mesa para darle la mano.

			—Y tú siempre has sido como una segunda madre para mí. Vendré a casa más a menudo ahora que todo se ha apagado. Lo prometo.

			Las cuatro personas sentadas a la mesa eran la única familia que tenía. Mi tía era como una madre para mí y mis primos eran como hermanos. Ahora que ya no dolía estar aquí, intentaría asegurarme de verlos con tanta frecuencia como fuera posible.

			—Eso espero —dijo mi tía apretándome la mano—. Es un vuelo corto y mis hijos pueden mandar uno de sus aviones elegantes a recogerte más a menudo ahora que te sientes cómoda estando aquí.

			Se me encogió el corazón por todo el estrés que había hecho pasar a mi familia debido a mi estupidez con Justin, pero sabía que ninguno de ellos me culpaba por lo ocurrido. Y yo ya no me culpaba por mi gran error.

			Menos mal que ese horrible periodo de nuestras vidas había terminado ahora y podíamos volver a ser simplemente una familia.
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			Wyatt

			—Estoy aquí —le dije a Marshall cuando entré en su despacho en el cuartel de Last Hope poco antes de mediodía el domingo—. ¿Qué demonios era tan importante que he tenido que retrasar mi viaje a Montana?

			Estaba muy impaciente. Por fin habían acabado las reuniones interminables y lo único que quería era llegar al aeropuerto. Aún no había podido contactar con Shelby por teléfono, y estaba muy malhumorado por eso. Me había obligado a intentar no llamarla ayer, porque sabía que el picnic anual llevaría la mayor parte de su día. Sin embargo, cuando intenté llamarla en camino a ver a Marshall para informarla de que llegaría pronto, la llamada fue directa al buzón de voz.

			«¡Joder!». ¿Estaba enojada o disgustada? ¿Había apagado su celular? No sonaba enfadada cuando dejó sus mensajes de voz, pero eso no significaba que no estuviera dolida o aún confusa por lo que había pasado el martes por la noche. Mi objetivo era poner fin a la incertidumbre en persona lo antes posible y no podía conseguirlo cuando no tenía el trasero en el avión camino de Montana. Incluso había intentado llamar a Kaleb para hacerle saber que iba en camino, pero él tampoco había respondido al maldito teléfono.

			Marshall se puso en pie y me di una palmada en el hombro cuando se dirigía hacia la puerta.

			—Bajemos a la sala de juntas. He enviado una señal de emergencia a todos los demás. Ya deberían estar aquí. Tengo una teoría acerca de quién podría haber entrado en el apartamento de Shelby.

			Había acudido solo a mi última reunión aquella mañana, pero no tenía ni idea de que Chase había salido pitando al cuartel general en cuanto recibió la señal de emergencia. Marshall había captado mi atención y lo seguí escaleras abajo. Para un hombre que había terminado su carrera en las Fuerzas Especiales debido a una lesión en la pierna que lo dejó cojo, Marshall se movía rápido y yo tuve que apresurarme para seguirle el paso.

			Todos estaban presentes cuando llegamos a la sala de reuniones. Chase, Hudson, Jax, Harlow, Cooper y Tori ya estaban sentados a la mesa grande. Sin duda, Taylor y Savannah también estarían presentes si ya fueran miembros de Last Hope. Planeaban unirse como asesoras, pero no lo habían hecho oficial todavía.

			Tomé asiento junto a Chase y antes de que nadie pudiera empezar a bombardearlo a preguntas, Marshall sostuvo la mano en alto.

			—Esto no es una emergencia por una misión que debamos dirigir. Tengo noticias sobre el robo en el apartamento de Shelby. Como sé que todos estáis preocupados, pensé que hacía falta una actualización lo antes posible. Ya que no quería que Wyatt se marchara antes de poder reunirnos, decidí que había que hacerlo ahora.

			Todos los ojos de la sala estaban clavados en Marshall, incluidos los míos.

			—¿Qué has averiguado? —preguntó Chase bruscamente.

			—Solo es una teoría —respondió Marshall con voz grave—. Pero tiene sentido cuando unes las piezas. Como no teníamos nada, empecé a investigar a gente de la que Shelby podría no sospechar que le guardara rencor, pero con quien tenía contacto con bastante frecuencia, incluido cualquiera con quien interactuaba en The Friendly Kitchen. Había una persona que destacaba. —Apretó el mando y apareció una fotografía en la enorme pantalla de la sala de reuniones—. Es un tipo con el que habla bastante a menudo según el gerente del comedor social. Se llama Theodore Lee Young.

			—¿Ted? —dije mientras observaba la foto grande—. Habla de él. Shelby dijo que perdió a su esposa y a sus hijos en un accidente de auto.

			—Es verdad, pero había sospechas de maltrato. Algunas personas juraron que su mujer probablemente intentaba escapar con sus hijos de su maltrato cuando se produjo el accidente y que lo más seguro es que Ted estuviera persiguiéndola. Ya lo había hecho antes. Pero nunca tuvieron suficientes pruebas para arrestarlo por ello.

			—¡Joder! —maldije—. Te garantizo que Shelby no tenía ni idea de esas sospechas. Sentía lástima por él. Incluso le había hablado de su familia y de lo que ocurrió. También mencionó que él es exmilitar.

			—Eso es cierto —confirmó Marshall—. Pero lo licenciaron por problemas psiquiátricos.

			Yo no iba a cuestionar cómo había conseguido Marshall esa información. Tras años trabajando con él, sabía que no había prácticamente nada que Marshall no pudiera desenterrar con sus recursos por todo el mundo y sus habilidades técnicas.

			El hombre mayor prosiguió mientras cambiaba la imagen de la pantalla a una de dos mujeres.

			—Acabo de desenterrar la información de que también podría estar implicado en el asesinato de dos trabajadoras del sexo, pero no tienen suficiente para detenerlo aún. Aunque sospecho que sucederá pronto.

			Observé las fotografías de las mujeres durante un momento, con todos los músculos tensos porque me percaté de una gran similitud.

			—Las dos son pelirrojas —observé secamente.

			Marshall asintió y volvió a cambiar la imagen.

			—Y su mujer fallecida.

			—¡Hijo de puta! —escupió Chase—. Ella también es pelirroja y de cabello largo.

			—Tengo la sensación de que no es una coincidencia que las víctimas fueran elegidas por sus similitudes con su difunta esposa —concluyó Marshall—. No puedo decir que Shelby sea una doble de la mujer de Young, pero ambas tienen el mismo cabello rojo rizado y ojos verdes. Como decía, solo es una teoría…

			—Es él —dije con aspereza—. Tiene sentido y lo siento en el estómago.

			Todos en la mesa coincidían cuando sonó mi celular. Lo extraje del bolsillo de mi pantalón como un poseso, rezando por que fuera Shelby. No lo era. Pero era la siguiente mejor opción.

			—Kaleb —respondí con vehemencia—. ¿Se puede saber dónde está Shelby?

			—Por eso llamo —contestó Kaleb—. No quiero que cunda el pánico, pero la he perdido de vista y no la encuentro. Solo salió al establo un poco por delante de mí. Estábamos pensando salir a montar. Estaba en mi finca y fui a encontrarme fuera con ella tres minutos después, pero no estaba allí. Estamos buscando en la finca ahora, pero quería que lo supieras. Encontré su celular cerca del establo. Ya he llamado a la policía, pero no están especialmente preocupados. Quieren esperar a ver si vuelve por sí misma antes de denunciar la desaparición, ya que nadie vio nada. Es adulta y solo ha estado desaparecida un rato. Tengo a todo el personal disponible buscándola. La encontraremos, Wyatt.

			—¿Sabe lo del allanamiento la policía? —pregunté airadamente.

			—Sí. No creen que esté relacionado porque ocurrió en San Diego.

			—¡Joder! ¿Qué cuerpo de policía tenéis allí? —cuestioné.

			—Uno que solo lidia con excesos de velocidad y borracheras ocasionales en la ciudad —dijo Kaleb en tono disgustado—. Estamos intentando que nos escuchen más arriba. Alguien que crea que alguien puede desaparecer, incluso en una ciudad pequeña.

			—Buena suerte con eso. Podría estar muerta para entonces —gruñí—. Voy camino de Montana ahora. Infórmame en cuanto la veas si la localizáis.

			—Entendido —convino Kaleb—. Voy a salir por la puerta para unirme a la búsqueda.

			Colgué la llamada, intentando no perder la cabeza mientras miraba fijamente los rostros preocupados a mi alrededor.

			—Creo que todos sabemos lo que ha pasado, aunque nadie más lo crea —dijo Hudson con voz sombría—. La cuestión es cómo la rescatamos antes de que le pase algo. No tenemos ni idea de dónde la lleva ni de qué planes tiene. Montana es un estado grande con muchos lugares donde esconderse.

			—O podría seguir manejando hasta otro estado —sopesó Jax.

			—Si la policía no está de acuerdo, nadie excepto su familia la buscará aún —añadió Cooper con voz contrariada.

			—Tenemos que hacer algo —dijo Tori llorosa.

			Marshall frunció el ceño.

			—Supongo que ninguno entre vosotros está de acuerdo con que esto ocurra en territorio estadounidense, en que no es un caso rechazado por el Gobierno y podríamos meternos en problemas si interferimos. —Miró alrededor de la sala antes de añadir descontento—. No lo creía.

			—No estoy pidiendo la implicación de Last Hope —gruñí—. Pero voy por ella yo mismo. Debería haber mandado al carajo las reuniones internacionales y haber ido con ella en primer lugar, ya que rechazó mi equipo de seguridad. No debería haberla perdido de vista. El estómago me decía que algo no andaba bien y no escuché.

			—¡A la mierda! —ladró Marshall—. Vamos a ayudar. ¿Qué necesitas? ¿Le entregaste el rastreador a Shelby?

			—Ella accedió a ponérselo, pero no estoy seguro de cuán a menudo lo llevaba encima. ¿Puedes ver si lo lleva? —pregunté, la voz ronca de emoción.

			«Por favor, corazón. Aunque me odies ahora mismo, por favor lleva el maldito rastreador».

			El martes por la noche le había dado a Shelby un rastreador satelital por GPS que Marshall había diseñado para mí. Sabía que lo primero que desaparecería si era secuestrada sería su celular. Cualquier cosa ostentosa habría llamado la atención, así que era un sencillo collar de cuero con un rastreador disfrazado en un pequeño colgante de plata con volutas para que pareciera una sencilla joya decorativa. A ella no le encantó la idea, pero le dije que podríamos destruirlo una vez que volviera de Montana. Solo quería algo de protección para ella mientras estaba en Montana porque el instinto me gritaba que no la dejara vulnerable.

			Entendía que Kaleb sí creía que aún podría haber peligro para Shelby en Montana, pero no estaba completamente convencido de que alguien allí le echara un ojo a cada momento que pasara allí. Al final, para hacerme sentir mejor, accedió a llevarlo, diciendo que era mejor que tener guardaespaldas siguiéndola. Simplemente no estaba seguro de si ella se había tomado en serio el posible riesgo ni de si lo llevaría encima todo el tiempo, sobre todo teniendo en cuenta que podría seguir pensando que yo iba a ver a otra el martes por la noche.

			«¡Dios!». Me detestaba por no haberme tomado unos momentos para al menos decirle parte de la verdad. Tori tenía razón. Ahora que había tenido tiempo para pensarlo, ¿qué otra conclusión podía sacar? Además, había que tener en cuenta su historia. Había estado con unos pendejos en el pasado que le habían enseñado a no confiar en ningún hombre tratándose de fidelidad.

			Llevaba tiempo superar cosas así y yo no debería haberme tomado tan personalmente su afirmación sobre otra mujer. Mi corazón latía fuertemente como si acabara de correr una maratón mientras observaba a Marshall, que se conectaba al programa de rastreo.

			—¿Sabemos que vehículo maneja él? —preguntó Chase.

			—No he podido encontrar ningún vehículo registrado a su nombre. O bien los toma prestados o los roba y los deja tirados —musitó Marshall, sin parar los dedos que volaban sobre el teclado—. Así que sería casi imposible preguntar por una patrulla de la policía que esté atenta, aunque pudiéramos convencerlos con éxito de que esto es grave. En cuanto haya terminado aquí, me pondré en contacto con algunos contactos del FBI. Podría estar equivocado, pero dudo que el plan de ese Young sea solo matarla y arrojar su cuerpo en algún sitio de inmediato. Eso no fue lo que hizo con las otras dos mujeres que mató. Creen que las retuvo un día o dos. Probablemente lleva mucho tiempo esperando esta oportunidad de llevarse a Shelby. Se parece mucho más a su mujer fallecida, razón por la que es probable que la eligiera como objetivo en primer lugar. Si tiene transporte, se la llevará a algún sitio. Young no ha ido al comedor en los últimos días y, si es capaz de asesinar a dos mujeres a sangre fría, fácilmente podría robar algún medio de transporte o robarle el auto a alguien con violencia.

			La parte racional de mi cerebro me decía que Marshall tenía razón en cuanto a que Young quisiera retener a Shelby en lugar de matarla de inmediato, pero no quería que ese cabrón tocara a Shelby de ninguna manera. Ni un pelo de la cabeza.

			—Entendido —dijo Marshall mientras utilizaba el mando a distancia para poner la información en la pantalla grande—. Lleva el rastreador y obviamente no ha sido identificado. Parece que Young sigue en movimiento.

			El alivio que recorrió mis venas casi me hizo sentir mareado. Shelby llevaba el rastreador y sabríamos exactamente dónde se encontraba.

			—Voy al aeropuerto —informé a la sala mientras me levantaba de la silla, tan ansioso por llegar hasta Shelby que no podía pensar en nada más.

			—Voy detrás de ti con alguno de equipo —me dijo Chase levantándose—. Marshall, necesitaremos un helicóptero si resulta ser una zona remota. No puede manejar constantemente. Tendrá que detenerse en algún punto.

			—Tendré unas horas para cubrirlo todo mientras voláis y seguiré supervisando el rastreador. ¿Necesitaréis refuerzos?

			Yo sacudí la cabeza. Necesitaría que Chase volara, pero no quería que nadie más se implicara.

			—Nos apañamos. Si consigues que la policía escuche, haz que lo intercepten. Sería más rápido.

			—¿De verdad piensas que creerán que tenemos coordenadas de GPS para localizarla? —preguntó Hudson en tono seco—. Nadie cree que esté desaparecida.

			—Es más seguro que la rescatemos en una operación encubierta —caviló Cooper—. Si alguien intenta interceptarlo, Shelby terminará muerta. Este lunático es impredecible.

			—Sí —dije con impaciencia, sin molestarme en dar media vuelta—. Mantén la cabeza fría y no mates a este pendejo. Sé que querrás arrancarle la cabeza, pero no merece la pena tu futuro con Shelby. Entra, rescata a tu chica y sal de ahí. Tendré allí a los federales para cuando la saques, para arrestar a este pedazo de mierda.

			—Es toda mi puta vida ahora —reconocí con voz grave—. Voy a hacer lo que sea necesario para asegurarme de que salga de esta con vida.

			—Entendido —contestó él—. Pero la fuerza letal es el último recurso. Shelby es tu prioridad.

			—Vaya si lo es —gruñí mientras me dirigía hacia la puerta. 
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			Shelby

			Me desperté aturdida y confusa.

			«¿Qué demonios…?».

			Sentí un estallido de dolor por todo el cuerpo. Me costaba respirar y dolía el mero hecho de tomar aliento. Me obligué a calmarme y a tomar bocanadas más cortas y superficiales. La habitación estaba oscura y cuando intenté pasar a una postura más cómoda, no llegué muy lejos. Tiré de las ataduras en torno a mis muñecas y tobillos, que parecían tenerme anclada a una cama. Empezaron a destellar en mi mente recuerdos como breves recortes de lo que había pasado.

			«Secuestrada… La cabaña sin red eléctrica… Ted…». Todo se colocó lentamente hasta que conseguí recordar todo el calvario.

			Estaba en el establo con los caballos en casa de Kaleb cuando Ted me agarró por sorpresa por la espalda. Me metió algo en la boca para que no pudiera gritar. Entonces me apuntó a la cabeza con una pistola, diciéndome que, si intentaba algo estúpido, me volaría la cabeza. Tenía la mirada salvaje y desprovista de emoción, nada como el hombre que conocí en The Friendly Kitchen, y creí todas las amenazas que hizo. El cabrón me ató rápidamente las muñecas y los tobillos cuando llegamos a la camioneta. Tiró mi celular de inmediato. ¿No me había dicho Wyatt que eso pasaría si era secuestrada? 

			Contuve un gemido de dolor, deseando haber escuchado el instinto de Wyatt. Evidentemente, era mucho mejor que el mío.

			Ted sacó la mordaza de mi boca después de manejar durante unos veinte minutos, pero no pareció asimilar nada de lo que le había dicho. Toda esperanza que tenía de conseguir razonar con él tarde o temprano había desaparecido la primera vez que me propinó un puñetazo en la camioneta por intentar hacer que me escuchara. Así que lo escuché y toda palabra que pronunció como un loco hizo que se me erizara la piel.

			No era su primer secuestro y las otras dos mujeres a las que había capturado estaban muertas. También había sido responsable de la muerte de su mujer y sus hijos, porque los persiguió como un maniaco hasta que su mujer entró en pánico y estrelló el vehículo. En su mente retorcida, Ted quería venganza porque su mujer estaba intentando dejar su maltrato y, como yo me parecía a ella, había centrado su ira en mí.

			Ted era quien había allanado mi apartamento y me había dicho hasta la saciedad lo que había hecho con mi ropa interior para correrse hasta que pudiera secuestrarme. Me había seguido muchas veces y había protestado sin cesar por su incapacidad de atraparme sola en San Diego una vez que decidió poner el blanco sobre mí. Aunque el equipo de seguridad de Wyatt era discreto, sabía que me seguían. Había intentado seguirnos a mí y a Wyatt la primera vez que salimos juntos, pero se rindió casi de inmediato. Ted había mencionado que Wyatt era demasiado consciente de sus alrededores y temía ser pillado.

			Dios, ¿se había vuelto loco Ted y empezado a acosar y asesinar a mujeres tras la pérdida de su familia? Evidentemente, había maltratado a su mujer y era probable que también a sus hijos. Seguro que nunca había estado del todo bien de la cabeza, pero resultaba aterrador que pudiera aparentar ser un hombre de luto cuando era necesario.

			Según Ted, había matado a las otras dos mujeres por su incapacidad para llegar hasta mí después del allanamiento. En teoría, yo era su verdadero objetivo y era inaccesible. ¿Lo creía yo? En realidad, no. Había matado porque quería matar.

			Estaba observándome en mi trayecto al aeropuerto. Como el equipo de seguridad de Wyatt me había acompañado hasta que pasé el control de seguridad en el aeropuerto, Ted nunca tuvo oportunidad de secuestrarme en San Diego. Así que el cabrón me había seguido a Montana, esperando que fuera más vulnerable aquí. Por desgracia, tenía buenas habilidades técnicas. Me había acechado en internet. Sabía dónde vivía mi familia e incluso sabía dónde iba yo porque conocía el picnic anual.

			Me estremecí al pensar en la manera en que había apuntado a la toma de esta cabaña en particular, porque estaba fuera de la red eléctrica y porque había un hombre mayor indefenso que vivía allí solo. Un hombre que ahora estaba muerto en algún lugar de la finca. Había matado al propietario, robado su camioneta para poder deshacerse del vehículo robado que había utilizado para llegar hasta allí y había vigilado la casa de Kaleb, ocultando la camioneta con éxito hasta que vio una oportunidad.

			Encontró esa ocasión cuando me divisó abandonando la casa hacia el establo con un par de prismáticos de mucha potencia. Todos sus actos para esta mal llamada venganza eran diabólicos, viles y más malvados de los que cualquier persona normal podría comprender. Mi cuerpo se quedó inmóvil cuando un fuerte ronquido sonó justo a mi lado al otro lado de la cama.

			«¿Ted?».

			Ay, Dios, estaba tumbado a mi lado, probablemente tan bebido que se había desmayado. Había estado bebiendo de una botella de una bebida destilada en camino allí, y había bebido mucho más alcohol una vez que llegamos. De hecho, estaba tan borracho que fue incapaz de excitarse lo suficiente para violarme, lo cual lo enfureció tanto que me molió a palos hasta que perdí el conocimiento. Mis jeans probablemente seguían desabrochados, pero yo estaba completamente vestida, como antes de desmayarme.

			Ahora que estaba totalmente despierta y mi cerebro era medianamente funcional, mi corazón latía tan fuerte y rápido que apenas oía al asesino roncando a mi lado. La bilis subió a mi garganta y mis ojos se llenaron de lágrimas por las náuseas que estaba experimentando por estar tumbada junto a un asesino en serie.

			¿Qué demonios iba a hacer yo?

			Entrar a esta casa fuera de la red eléctrica había supuesto kilómetros de caminos de tierra sin otra infraestructura alrededor. Aunque pudiera liberarme, no tenía dónde ir. No podía moverme sin experimentar un dolor tan intenso que resultaba incapacitante. Dios, tal vez debería haberme resistido más a Ted al principio, pero como le conocía y no quería que me volara la cabeza, pensé que sería más sensato obedecer hasta que él se calmara. Por supuesto, eso fue antes de saber que podía violar y matar sin una pizca de remordimiento. No me cabía duda de que Ted me mataría como había matado a las otras antes. Quizás se despertaría con una resaca galopante, pero estaría sobrio y sería capaz de llevar a cabo sus planes.

			Tenía que encontrar la manera de salir de aquí. Mi adrenalina y mi miedo bloqueaban parte del dolor en ese momento, pero no estaba del todo segura de qué lesiones había sufrido ni de si me las apañaría para salir a pie. Lágrimas de frustración cayeron por mi rostro en la oscuridad mientras probaba la fuerza de mis ataduras con cuidado. La gruesa cuerda estaba tan tensa alrededor de mis muñecas y tobillos que me cortaba la circulación y no había material de sobra.

			«¡Mierda! ¡No entres en pánico, Shelby! ¡Piensa! ¡Intenta pensar en otra forma de salir de esta pesadilla!».

			Intenté no permitir que la desesperanza me abrumara, pero siendo realista, sabía que las probabilidades de salir de aquella situación eran prácticamente nulas. Ahora deseé haberle contado a Wyatt lo que sentía por él y haber prestado más atención a su aptitud para presentir posibles peligros.

			«¡Espera! ¡Wyatt! ¡El rastreador!». Moví la cabeza hasta que sentí el pequeño dispositivo alrededor del cuello. Ted no lo había notado en absoluto. ¿Era posible que Wyatt supiera que yo estaba en problemas? ¿Que pudiera rastrearme utilizándolo y notificar a la policía? Intenté no hacerme ilusiones. A estas alturas, Kaleb había dado la alarma de que yo había desaparecido, pero no estaba segura de que fuera a llamar a Wyatt hasta que supiera qué estaba pasando exactamente.

			No había nadie cerca cuando Ted me secuestró. Probablemente seguían buscándome en la finca de Kaleb. Wyatt probablemente no tenía ni idea de que algo andaba mal y no era el tipo de hombre que me espiaría con un rastreador GPS a menos que necesitara conocer mi ubicación. Recordar el rastreador me dio un rayo de esperanza, pero era una posibilidad remota. Tenía el tiempo limitado. No tenía ni idea de qué hora era, pero la cabaña estaba tan oscura que lo único que veía era una tenue luz de la luna y las estrellas filtrándose por la ventana desnuda en el otro extremo de la habitación.

			Entonces me percaté de que la ventana empezaba a abrirse. Centímetro a centímetro. Poco a poco. Tan despacio que no la oí, aunque intenté escuchar entre los ronquidos intermitentes de Ted. Alguien iba a entrar en la cabaña y yo no sabía si debía gritar o esperar que fuera alguien que me ayudara. Fui plenamente consciente de mi vulnerabilidad cuando me di cuenta de que alguien completamente despierto estaría en esta habitación muy pronto y de que yo no tenía ni idea de cuáles serían sus intenciones.

			Quizás fuera alguien con objetivos perversos, pero ¿qué podría ser peor que despertar al asesino en serie que roncaba a mi lado? Definitivamente, Ted iba a violarme, torturarme y matarme. Decidí que prefería arriesgarme con quienquiera que entrase en la cabaña.

			Mi cuerpo temblaba de terror mientras observaba a una figura muy grande enfundada en negro entrando en la cabaña tan sigilosamente que no hizo ni un solo ruido. Yo no distinguía demasiado. Solo el contorno del individuo. Como el cuerpo parecía ser tan grande, supuse que era un hombre, lo cual me aterró. En cuanto se apartó del pequeño charco de luz en la ventana, no tuve ni idea de dónde había ido. Yací allí, inmóvil, temerosa de mover un solo músculo hasta saber qué quería esa persona. Mi mente se rebeló y mi cuerpo se resistió cuando sentí una mano que me tapaba la boca y el cálido aliento del extraño rozándome la mejilla.

			—No hagas ruido, Shelby —me dijo al oído una voz grave y urgente en un rápido susurro—. Soy Wyatt, voy a sacarte de aquí. Asiente si lo entiendes.

			Mi mente confundida tardó en comprenderlo.

			«¿Wyatt? ¿Mi Wyatt?». ¿Qué demonios hacía allí? A pesar de que yo no entendía qué estaba pasando, sabía exactamente quién me mantenía en silencio. Cada célula de mi cuerpo lo reconocía, a pesar de que mi mente no encontrara el sentido a la situación. Asentí y él me destapó la boca al instante. Me encogí de dolor cuando cortó las ataduras de mis extremidades y la circulación empezó a volver a mis manos y a mis pies. 

			Contuve un jadeo de dolor cuando Wyatt me levantó de la cama y me acunó en sus brazos. Volvió caminando a la ventana y me entregó a otra figura oscura en el exterior.

			—Me llamo Brock Miller, Shelby. Soy el refuerzo de Wyatt —susurró un segundo hombre lo bastante alto para que yo lo oyera mientras me sostenía con seguridad entre sus brazos—. Préndete fuerte. Estás a salvo conmigo. Tiene que salir por la ventana.

			Mi primer pensamiento, extraño y al azar, fue que el tipo que me sostenía era tan voluminoso y robusto como Wyatt. La cabeza me daba vueltas, pero mi cuerpo se relajó y me así a los hombros de Brock para mantener el equilibrio mientras Wyatt salía con tanto sigilo como había entrado. Me dolía. Mucho. Cada movimiento era una agonía. No podía respirar sin dolor, pero el estrés superaba a la agonía ahora mismo.

			Un millón de preguntas se me pasó por la cabeza, pero sabía que no podía plantearlas en voz alta. ¿Quién era Brock y qué hacía aquí? ¿Por qué estaba aquí Wyatt? ¿Dónde demonios estaba la policía?

			Supuse que Wyatt había rastreado mi ubicación desde el rastreador por satélite que yo aún llevaba. Había esperado que viniera alguien, pero desde luego no me esperaba que Wyatt se presentara en persona. Él mismo. Con solo un hombre para ayudarlo.

			«¡Mierda!». ¿Tenía idea de lo peligroso que era Ted? También tenía preguntas sobre cómo habían conseguido hacer aquello. No solo me habían encontrado, sino que también habían encontrado la manera de llegar hasta mí rápido en un lugar remoto sin acceso a la red eléctrica. Sin un vehículo. La cabaña no era muy resistente y la única ventana miraba al largo camino de entrada. Habría oído el vehículo aproximándose y visto las luces en la ventana. Parece que habían encontrado una forma de entrar y salir.

			—¡Qué cojones! —sonó furiosa la voz de Ted desde el interior de la cabaña—. ¿Dónde está?

			—Corre al helicóptero, Brock —exigió Wyatt bruscamente—. Llamaré a los federales y te sigo.

			Sin una palabra más, el hombre que me sostenía salió disparado hacia el bosque, apretando su agarre en torno a mis hombros y costillas para mantenerme cerca de su cuerpo. Oí un disparo. Después otro. Seguidos de múltiples disparos que resonaban siniestramente en el silencio sepulcral de la noche. Un dolor que nunca había experimentado recorrió mis costillas del agarre de Brock y el martilleo de sus rápidos pasos mientras me llevaba en brazos.

			«¡Wyatt! ¿Dónde está Wyatt?».

			El horror de saber que seguía detrás de nosotros y esperar por Dios que no estuviera en la línea de fuego eran las últimas cosas que recordaba antes de que todo se quedara oscuro. 
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			Wyatt

			Permanecí pegado a los talones de Brock después de hacer saber a los federales que podían entrar y devolviendo el fuego mientras este entraba en el bosque a toda prisa con Shelby. Sabía que probablemente no daría al pendejo que disparaba desde la ventana. Ya no asomaba la cabeza, pero esperé que aquello le impidiera disparar a diestro y siniestro.

			Me sentí agradecido ahora de que uno de mis chicos del equipo de Michigan se hubiera reunido con Chase y conmigo en el aeropuerto. Mi hermano necesitaba quedarse con el vehículo y yo necesitaba los refuerzos. Brock estaba cerca de vacaciones y, cuando se enteró de lo que había pasado por Marshall, tomó un avión a Billings. Llegó antes que Chase y yo a Montana. Tal vez ya no fuéramos de la Fuerza Delta, pero la camaradería de trabajar juntos durante tantos años nunca desapareció para ninguno de nosotros. Nos habíamos guardado las espaldas unos a otros durante tanto tiempo que probablemente nunca dejaríamos de ser equipo.

			Veía las luces de una plétora de vehículos que subían por el escabroso camino de tierra hacia la cabaña para aprehender al pendejo que habíamos dejado vivo a nuestras espaldas. Me costó no clavarle mi machete al cabronazo después de ver lo que le había hecho a Shelby, pero Marshall tenía razón. Ella iba primero. No solo la traumatizaría más aquel acto, sino que probablemente yo acabaría en la cárcel y necesitaba estar ahí para Shelby. No iba a renunciar a mi vida y a mi futuro con ella por un pedazo de mierda.

			Observé a Brock mientras se abría camino por el bosque como si supiera exactamente dónde iba sin brújula ni direcciones. Su talento para el rastreo y para orientarse en los bosques era una de las razones por las que había cedido a usarlo como refuerzo. Había dejado marcas casi imperceptibles a medida que atravesábamos el bosque la primera vez para poder salir pitando por el rastro marcado. La habilidad del hombre para seguir prácticamente cualquier camino era uno de sus muchos talentos. Nos movimos sin ruido entre los árboles hasta estar lo bastante lejos de cualquier peligro de recibir un disparo.

			—¡Espera! —vociferé a Brock—. Ahora la llevaré yo.

			Chase tuvo que aterrizar lo bastante lejos para evitar el espeso bosque y para impedir que el ruido del helicóptero alertara al secuestrador de Shelby. Una mirada hacia ella me dijo que estaba inconsciente.

			—¿Qué ha pasado? —gruñí cuando Brock me pasó su cuerpo inerte.

			—Está viva y respira —me informó Brock—. Creo que se ha desmayado del dolor. Ese pendejo la apaleó y no estoy seguro de que conozcamos la mitad de sus heridas.

			—¡Joder! —maldije, deseando haber clavado mi machete al cabrón asesino en el corazón cuando tuve la oportunidad.

			Brock y yo llevábamos gafas de visión nocturna. Yo había podido ver que tenía el rostro amoratado, pero intenté apartarlo de mi mente y centrarme en el objetivo. Estaba viva y obviamente coherente cuando la saqué de la cabaña, y lo único en lo que pensaba era en alejarla lo máximo posible del peligro tan rápido como pudiera. Pero no era tan fácil para mí como antes separar las cosas en una misión, a pesar de que intenté bloquear las emociones.

			Shelby no era un rescate más. Como le había dicho a Marshall, era toda mi puta vida. Costaba acallar eso, sobre todo cuando había visto que le habían dado una paliza y no tenía ni idea de qué más había pasado en las horas transcurridas antes de que pudiéramos sacarla de allí. Como habíamos trabajado juntos durante tantos años, Brock lideró el camino y siguió el trayecto sin que yo le dijera una palabra. Él ya sabía lo que yo querría que hiciera. Yo había sido el líder del equipo, pero mi equipo no había necesitado depender de mis direcciones siempre.

			Apretamos el paso, conscientes de que teníamos que conseguir atención médica para Shelby lo antes posible. Yo volvería a perder la cabeza cuando ella estuviera a salvo, pero por ahora, tenía que mantener mis sentimientos a raya. Llevábamos un rato en movimiento cuando Shelby se removió en mis brazos.

			—¿Wyatt? —musitó, la voz confusa y fatigada.

			—Te tengo, corazón —canturreé mientras mantenía el ritmo hacia el helicóptero.

			—No entiendo qué está pasando —dijo con un gemido se abrazaba a mi cuello—. Me duele todo. Es peor que cuando estaba en la cabaña.

			Joder, probablemente tenía tanta adrenalina en la cabaña que no se percató del dolor tanto como ahora. También rebotaba por el movimiento.

			—Ya casi hemos llegado. Aguanta un poco más. Sé que te duele, pero te llevamos al hospital lo más rápido posible.

			—No entiendo nada de esto —dijo, sonando más alerta, pero sin aliento, como si cada inspiración fuera un esfuerzo—. ¿Qué haces aquí y cómo demonios ves dónde vamos sin tropezar con algo? Está oscuro.

			—Te lo explicaré todo —prometí—. Cuando recibas atención médica y sepa que estás bien.

			No podía pensar más allá de su bienestar y no estábamos en situación para poder mantener una larga conversación sobre algo importante en ese momento. Me odiaba por no haberle hablado antes de Last Hope, porque era una parte significativa de mi vida, aunque los rescates a veces no fueran frecuentes.

			—Todavía no estoy segura de no estar alucinando o soñando esperanzada —dijo débilmente—. ¿De verdad estás aquí? ¿Soy libre de verdad? Y si lo soy, ¿nos persigue Ted?

			Detestaba el miedo que oía en su voz, y necesitaba quitarle la preocupación de inmediato.

			—Eres libre y ese pendejo no va a ir a ninguna parte. Está muerto, Shelby. ¿Lo entiendes? Nunca volverá a por ti.

			Había recibido el mensaje por radio hacía unos minutos, junto con la noticia de que habían encontrado el cuerpo del dueño fuera, detrás de la cabaña. Young se había pegado un tiro en la cabeza al verse en un callejón sin salida. Una vez llegado el FBI, supo que no había escapatoria.

			—Mató al dueño de la cabaña, Wyatt. Su cuerpo está en algún lugar de la finca, pero Ted no dijo dónde exactamente —me contó Shelby con voz llorosa.

			Como aquello disgustaba a Shelby, no era un tema del que quisiera hablar ahora mismo, pero me juré a mí mismo que una vez que la hubiera llevado de vuelta, nunca guardaría un secreto que ella no supiera. No iba a volver a ocultarle nada.

			—Han encontrado su cuerpo. Los federales entraron justo después de que te sacáramos nosotros. Después de un breve encuentro con ellos, el cabrón decidió matarse.

			Ella guardó silencio un momento antes de murmurar:

			—Menos mal. También violó y mató a otras dos mujeres, Wyatt.

			«¡Joder!». Era obvio que Young había presumido de todos sus crímenes ante Shelby, lo cual probablemente la había aterrorizado.

			—Lo sé. Marshall encontró la información casi al mismo tiempo que tú fuiste secuestrada. El momento fue pésimo.

			—Sinceramente, pensaba que iba a morir —respondió Shelby en voz baja cerca de mi oído—. No entiendo por qué estás aquí ni cómo es posible, pero debo de ser la mujer más afortunada del mundo porque has venido a por mí.

			«¡Dios!». Ahí estaba de nuevo esa gratitud. Habría sido mucho más afortunada si el hijo de puta nunca le hubiera puesto la mano encima para empezar.

			—Siempre vendré a por ti, nena —dije sinceramente—. Le debes tu supuesta suerte al hecho de que confiaste en mí lo suficiente para seguir llevando ese rastreador.

			Ella suspiró.

			—No lo hice porque creyera que corría un grave peligro. Lo hice porque me pediste que lo hiciera y confío en ti. No quería que te preocuparas por mí. Me has salvado la vida, Wyatt. Su plan era matarme, y no creo que me quedara mucho tiempo.

			Tuve que obligarme a hacer la siguiente pregunta.

			—¿Te violó?

			—No —dijo ella estremeciéndose—. Estaba tan borracho que no fue capaz, razón por la que me dio semejante paliza. Perdí el conocimiento un rato y cuando desperté, él estaba inconsciente. No mucho después de eso, te vi entrar por la ventana. Decidí mantener la boca cerrada y arriesgarme porque la alternativa era gritar y despertar a mi secuestrador. Dios, ¿ha ocurrido esto de verdad? He hablado muchas veces con Ted y siempre he sentido lástima por él porque perdió a su familia. No tenía ni idea de que, en realidad, él provocó ese accidente. Nunca vi esa faceta suya.

			Así que el cabrón realmente había fanfarroneado de sus víctimas.

			—No es tu culpa que no lo supieras, Shelby. Los sociópatas son buenos manipulando a la gente. Yo no podía demostrar que estuvieras en peligro. Nada sospechoso ocurrió desde el robo. Era un instinto mío.

			—Ojalá tuviera tus instintos —contestó ella apenada—. Estaba acechándome, Wyatt. Solo se aseguró de que no fuera obvio cuando lo hacía en persona en lugar de por internet. Creo que leyó todas las publicaciones de mi blog y en redes sociales y seguía cada vídeo esperando que yo proporcionara pistas personales.

			Eso yo ya lo había entendido. No estaba seguro de cuánto tiempo llevaba viéndola en persona, pero deseé con todas mis fuerzas haber escuchado mi instinto en lugar de tacharlo como una reacción exagerada porque era algo personal para mí.

			Ella prosiguió débilmente:

			—No estoy segura de cuándo me hizo su objetivo. Supongo que empezó con el allanamiento. Odiaba a las pelirrojas o a cualquier mujer que le recordara a su esposa y, por lo visto, en su cabeza yo me parecía a ella. Era pura maldad, Wyatt. No voy a mentir y a fingir que no me alegro de que esté muerto. Me alegro de que no pueda lastimar a nadie más. —Hizo una pausa antes de gemir—: Ah, Dios, ¿por qué me duele tanto?

			—Porque un pendejo te dio una paliza de muerte —dije furioso, deseando una vez más haber sido yo quien matara al cabrón que la había tocado—. Ya estamos aquí, corazón. La parte dolorosa terminará pronto.

			Nunca me alegré tanto de oír el zumbido de las aspas del helicóptero como ahora mismo. Brock subió a la nave de un salto y alcanzó a Shelby. Yo se la entregué a regañadientes y los seguí al interior.

			En cuanto Brock y yo nos quitamos los cascos y las gafas de visión nocturna, Chase encendió las luces del interior. Era la primera vez que veía de verdad el alcance de las heridas en la cara de Shelby y me quedé lívido.

			Toda su cara estaba hinchada y no había un centímetro que no estuviera amoratado y con hematomas. Goteaba sudor que probablemente estaba mezclado con lágrimas de dolor y vi que el trayecto hasta el helicóptero le había pasado factura, pero era obvio que ella había intentado no quejarse.

			—¡Joder! —maldije sin poder contenerme por el bien de Shelby.

			Una vez que Brock la hubo soltado, me percaté de que se protegía las costillas y le levanté la camisa solo para ver que tenía todo el costado cubierto de hematomas. Era un milagro que fuera coherente y pudiera hablar.

			—Sé que tiene mala pinta, Wyatt —dijo Brock con cuidado mientras abría su botiquín—. Pero respira y está consciente.

			También tenía un dolor atroz. Dejé que Brock manejara los primeros auxilios de Shelby porque yo no estaba equipado para hacerlo en ese momento. Le di la mano y me mantuve pegado a mi asiento a su lado.

			—No veo la causa de toda la sangre en su camisa —dijo Brock poco después.

			Chase dio media vuelta desde el asiento del piloto.

			—¡Hostias! No viene de Shelby. Es Wyatt. Le han dado, Brock, y sangra mucho.

			—Dios, Wyatt. ¡Te han disparado! —gimoteó Shelby con voz alarmada.

			—¡Al hospital, Chase! —ordené—. Se que me han dado, pero estoy seguro de que solo es una herida superficial. Estoy preocupado por Shelby. Vámonos.

			Mi herida era insignificante. Había notado la picadura de la bala, pero la había ignorado. No iba a morirme de eso y nadie me tocaría hasta que Shelby hubiera recibido tratamiento, no tuviera dolor y estuviera a salvo. 


		

	
		
			 [image: chapters] 

			Wyatt

			—¿Quiero preguntar cómo terminaste con una herida de bala y probablemente has salvado la vida a Shelby? —inquirió Kaleb con ironía a la tarde siguiente en el vestíbulo de un hospital de Billings.

			A pesar de su aspecto actual, las heridas de Shelby no eran fatales y le daban el alta. Ella quería marcharse a casa y, como yo estaría allí para cuidarla, no pensaba discutírselo. Estaría más cómoda allí. La habían mantenido una noche en observación porque había perdido el conocimiento. También hicieron múltiples radiografías. La peor de sus lesiones eran las costillas machacadas. Tenía contusiones internas que le dolerían muchísimo hasta que sanaran.

			Habían tratado la herida de pistola de mi brazo. Como supuse, solo era una simple herida superficial que sangró abundantemente.

			Les dije a Brock y a Chase que se fueran en cuanto supimos que Shelby se pondría bien. Yo me había quedado en su habitación la víspera porque me costaba perderla de vista. No importaba que su secuestrador estuviera muerto. Tenía que convencerme de que ella se pondría bien.

			Kaleb y yo trasladamos el auto de este a la parte delantera del hospital y estábamos esperando a que el celador bajara a Shelby en silla de ruedas. Como Kaleb me había pedido que fuera con él al vestíbulo a esperar, supe que iba a recibir preguntas que no quería responder en cuanto nos sentáramos.

			Todavía no le había explicado a Shelby qué había pasado exactamente. Su condición médica era prioritaria y yo simplemente le pedí que le contara a su familia que el FBI había acudido al rescate hasta que pudiera explicárselo. Ella confió en mí lo suficiente para hacer eso y todos lo creyeron. Nadie planteó demasiadas preguntas porque creían que podría disgustar a Shelby.

			Buenos, todos creyeron esa explicación excepto Kaleb. Él me había estado lanzando miradas escépticas desde que llegó al hospital. Chase le había llamado y llevaba en la sala de espera de Urgencias desde poco después de que aterrizara el helicóptero. Se había marchado para tomar una ducha y dormir, pero no tardó mucho en volver. Mi viejo amigo prácticamente me arrastró hasta una camilla para que tratasen mi herida, así que sabía que me habían disparado.

			De alguna manera, tenía que contener aquella información. El hospital quedó satisfecho porque el FBI se presentó allí para hablar conmigo. Simplemente hicieron su trabajo en la ajetreada sala de Urgencias y dejaron que las autoridades lidiaran con la parte criminal.

			No estaba seguro de cómo lo había conseguido Marshall, pero me había asegurado de que aquel suceso no expondría las operaciones de Last Hope. Ese hombre tenía amigos poderosos que ni yo ni nadie en Last Hope conocíamos si podía encubrir que habíamos entrado a rescatar a Shelby antes de que llegara el resto de la caballería.

			—Mira —dijo Kaleb cuando yo permanecí en silencio—. Confío en ti, razón por la cual no le he dicho ni una palabra a mi familia sobre mis sospechas ni sobre esa herida de bala. Solo estoy muy agradecido de que Shelby vaya a ponerse bien. Pero no puedes culparme por hacer preguntas sobre lo sucedido. La amo, Wyatt. Es como una hermana para mí y no me trago esa historia de que la salvara el FBI.

			Yo dejé escapar un largo suspiro. No quería mentir a uno de mis más viejos amigos.

			—Te agradecería que te guardes lo de la herida de bala —dije con voz grave—. La recibí después de sacar a Shelby de aquella cabaña. Tuve ayuda. Viste a Brock brevemente y sabes que Chase estuvo aquí. Los despedí antes de que llegara el resto de tu familia para evitar las preguntas de por qué estaban aquí para empezar. No puedo contártelo todo, pero no es porque no confíe en ti. Simplemente es mejor que no lo sepas todo, y es complicado.

			—Y ¿tiene algo que ver esta situación complicada con cómo parecías saber dónde estaba Shelby exactamente y quién se la llevó cuando nadie más lo sabía? —preguntó Kaleb impasible.

			Yo asentí mientras miraba a mi alrededor para asegurarme de que nadie hubiera entrado en el espacio vacío donde hablábamos en el vestíbulo. 

			—Sí. Tenemos acceso a información que la mayoría de las fuerzas de seguridad no tienen.

			—Cuando hablas en plural, ¿supongo que eso incluye a Chase y a tus demás amigos de las Fuerzas Especiales también? —inquirió.

			—Sí —reconocí en voz baja.

			—¿Trabajo del Gobierno? —me interrogó.

			—No exactamente —dije con una evasiva—. Digamos que utilizamos las destrezas adquiridas para ayudar a gente en situaciones difíciles. Y para seguir ayudando a la gente, tenemos que mantener nuestra implicación en secreto o estaremos acabados. No solemos implicarnos en nada en territorio estadounidense ni en nada que estén manejando las autoridades estadounidenses. El caso de Shelby era diferente. Si no nos hubiéramos implicado, a estas alturas estaría muerta, porque ningún local se estaba tomando en serio su desaparición. También era más seguro para nosotros sacarla de manera encubierta antes de que llegaran los federales. Viste lo que pasó cuando entró el FBI. Este pendejo era un loco y no me cabe duda de que habría matado a Shelby antes de matarse él. No la habría dejado vivir, Kaleb.

			Él y su familia sabían ahora lo básico acerca de quién era el autor y por qué lo había hecho. También sabían que Young estaba muerto y que nunca volvería a amenazar a Shelby.

			—Todo lo que acabas de contarme siempre quedará entre nosotros —contestó Kaleb—. No necesito saber todo lo demás porque no quiero poner en peligro lo que estéis haciendo. El resto de mi familia nunca lo sabrá. No dudo que estáis salvando las vidas de otras personas. Te conozco, Wyatt. Puede que te comportes como un tipo duro, pero hacer en secreto algo bueno por la gente es lo que te gusta. No sé muy bien cómo darte las gracias por lo que has hecho, sobre todo porque yo fui el pendejo que provocó que ocurriera para empezar. Debería haber confiado en tu instinto y no haberla perdido de vista, aunque solo fuera durante unos minutos. Ahora que sabemos que Shelby se pondrá bien, mis hermanos y yo vamos a encontrar la manera de equipar mejor nuestro pequeño departamento de Policía para manejar algo como esto. Creía que estaba más segura aquí, pero me equivocaba.

			Yo sacudí la cabeza.

			—No ha sido culpa tuya. No creo que nadie pudiera prever lo loco que estaba este pendejo, Kaleb. Estoy obsesionado con la seguridad de Shelby y no estoy seguro de que esa obsesión vaya a mejorar después de esto. —Había estado a punto de perderla y, a pesar de que Young estaba muerto, no podía olvidar lo vulnerable que había sido ella a un puto asesino en serie.

			—Es obstinada —me advirtió Kaleb.

			—Soy muy consciente de eso —dije en tono seco.

			—Cuida de ella, Wyatt —me aconsejó Kaleb sombrío—. Tal vez no siempre lo muestre debido a su pasado, pero aún es posible romperle el corazón y tú le importas.

			Le lancé una mirada de irritación.

			—¿Se te ha ocurrido alguna vez que podría dejarme ella a mí?

			—No —dijo Kaleb divertido—. Conozco a Shelby. No seguiría en tu casa si no quisiera estar allí y si no fuera en serio con vuestra relación. Está loca por ti, Wyatt. Es evidente. Al menos, es evidente para la gente que la ama.

			Sí, bueno, Kaleb claramente no sabía lo que había pasado antes de que ella se marchara a Montana y, desde luego, no sería yo quien se lo contara.

			—Yo siento lo mismo por ella —confesé—. Y lo último que pienso hacer es romperle el corazón. Me da más miedo que se harte de mi mal genio y se largue.

			—No lo hará —dijo Kaleb con confianza—. Tiene mucha práctica lidiando con imbéciles obstinados y aún nos ama a nosotros tres.

			—Sí, pero no tiene que vivir con vosotros tres —señalé.

			—¿Por qué suena como si no tuvieras intención de dejar que se mude, aunque ya no esté en peligro? —preguntó Kaleb.

			—No la tengo —confirmé.

			No veía ningún motivo para contarle tonterías a Kaleb, aunque fuera una figura masculina protectora en la vida de Shelby.

			—Amigos o no, si no la tratas como es debido, te partiré la cara —me advirtió Kaleb.

			Yo sonreí con suficiencia.

			—No creo que nunca vayas a tener razones para tumbarme.

			—Te creo —contestó él con reticencia—. Solo quiero que sepas que su familia siempre estará allí para ella, aunque tú no lo estés.

			Estiré el brazo y le di una palmada en la espalda.

			—No tendréis que hacerlo. De ahora en adelante, podéis amarla como siempre habéis hecho. Dejad que yo me encargue de todo lo demás. Trabajaré desde casa hasta que se haya recuperado y tiene muchos amigos preocupados que también estarán ahí para ella.

			Había mucho más que quería decirle a Kaleb, como que de ninguna manera iba a permitir que nada malo volviera a sucederle a Shelby. Y que me esforzaría al máximo para asegurarme de que nunca volviera a tener razones para derramar una lágrima porque me mataba verla llorar.

			Quería decirle que era mía y que lo era todo para mí. Sin embargo, primero necesitaba la oportunidad de convencer a Shelby de todo eso.

			—Ya están aquí —dijo Kaleb mientras se ponía en pie—. ¿Estás seguro de que no podéis quedaros más tiempo?

			Yo sacudí la cabeza. 

			—Creo que se recuperará mejor en San Diego. No creo que necesite ver el lugar donde fue secuestrada una y otra vez ahora mismo.

			Shelby era muy valiente y dejaría esto atrás. Había decidido por sí misma la pasada noche que, mientras se recuperaba, se sentiría mejor si podía ver Montana por el espejo retrovisor durante una temporadita. También le ayudaría tener apoyo para superar el secuestro y sus amigas en San Diego podían estar allí para ella y entender exactamente por lo que estaba pasando. Si necesitaba ver a un terapeuta especializado, yo también podría proporcionárselo mejor. Egoístamente, también quería que estuviera conmigo en casa. Tal vez viviera en la ciudad, pero mi seguridad era mucho mejor que aquí.

			Apreté los puños e intenté no perder la cabeza cuando la vi en la silla de ruedas empujada hacia la puerta por el celador con el resto de su familia siguiéndolos. Cada vez que veía su rostro hinchado y amoratado, recordaba cuánto había sufrido y cuánto desearía hacer pagar a Young por lo que le había hecho a Shelby. También me recordaba que yo había metido la pata. Debería haber estado en Montana con ella. Debería haberla mantenido a salvo mejor. Debería haber escuchado mi instinto a pesar de que todo apuntara a que estaba segura. Fracasé en evitar que sufriera este dolor y me detestaba a mí mismo por eso. Por desgracia, lo único que podía hacer era asegurarme de que nunca volviera a ocurrir. 
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			Shelby

			—Si no supiera que dices la verdad —le comenté a Wyatt en el trayecto en avión a casa—, diría que toda esta historia era directamente increíble.

			Había pasado la última hora explicándome la existencia de Last Hope y respondiendo preguntas. Empezó desde el momento en que se unió a los esfuerzos de Marshall en Last Hope y terminó contándome cómo me había rescatado.

			Una de las cosas que más me había sorprendido era que Hudson y Jax habían rescatado personalmente a Taylor en lugar de enviar un equipo activo y que todas mis amigas habían sido en uno u otro momento persona de interés de Last Hope. Incluso el segundo secuestro de Tori terminó con su rescate por parte de Cooper con asistencia de la organización secreta.

			La otra cosa que me conmocionó fue que Tori y Harlow eran voluntarias que prestaban sus destrezas a la organización voluntaria de rescate. Savannah y Taylor no eran miembros oficiales todavía, pero pensaban ser voluntarias como asesoras en el futuro próximo. Tal vez no debería sorprenderme que todas quisieran implicarse ayudando a gente que había pasado por lo mismo que ellas, pero el alcance de los miembros de Last Hope era alucinante.

			—¿Ahora entiendes por qué no intenté explicarte todo esto en un par de minutos? —preguntó Wyatt en tono seco mientras yacía a mi lado en la cama, con la espalda apoyada contra el cabecero.

			En realidad, no estaría explicándomelo ahora si yo no hubiera insistido en saberlo de inmediato, pero lo dejé pasar. Él quería que yo descansara en el trayecto a casa, pero yo había llegado al límite. Básicamente, había mentido a mi familia para encubrir el hecho de que Wyatt había venido y me había rescatado él mismo. Confiaba en él, pero quería respuestas. Y… las conseguí. Llevábamos más de una hora hablando de esto y yo todavía tenía preguntas.

			—¿Lo sabe Kaleb? —inquirí.

			—No. Me vi obligado a proporcionarle cierta información somera antes porque sabía que yo había recibido un disparo y él sospechaba que lo del rescate de los federales era mentira. Pero esa explicación era muy básica y le pedí que lo guardara en secreto. Todo lo que sabe es que algunos de los antiguos miembros de las Fuerzas Especiales ayudan a sacar a gente de situaciones de peligro y reconocí que te saqué yo mismo. No es que no le confiaría esa información, pero cuantas menos personas lo sepan, mejor. Estamos supliendo una necesidad que hay que suplir. Ese es el motivo por el que Marshall llamó Last Hope a la organización. Somos su última esperanza.

			Salvaban las vidas de rehenes que probablemente morirían sin ayuda, así que el nombre de Última Esperanza encajaba.

			—Lo entiendo —musité—. Creo que es increíble lo que hacéis todos, pero dame tiempo para digerir que existe un grupo como este. ¿Por qué no me lo contaste antes de la noche en que hiciste acto de desaparición?

			Wyatt se encogió de hombros.

			—Confiaba en ti lo suficiente para contártelo, pero no tuve la oportunidad. Todavía estábamos conociéndonos, corazón. No era algo que quisiera revelarte de improviso. A veces pasamos meses sin hacer una operación. Era un periodo ajetreado para Last Hope. Era la tercera misión que dirigíamos en cuestión de semanas. Las cosas no suelen suceder de esa manera. Creí que tendría tiempo.

			—¿Estabas en el cuartel con Xena supervisando una operación la noche del robo?

			—Sí —respondió él sencillamente—. Tori y Cooper seguían allí conmigo también. Estábamos terminando en el cuartel. Así es como me enteré de lo que te había pasado.

			Ahora tenía sentido. Por eso Wyatt estaba fuera con Xena y Tori estaba despierta tan tarde.

			—¿Veré ese cuartel de alta tecnología algún día? —inquirí.

			Debía reconocer que sentía curiosidad por ver dónde se supervisaban y dirigían esas operaciones secretas.

			Wyatt giró la cabeza y me sonrió.

			—Te lo enseñaría, pero luego tendría que matarte. Es un lugar de máximo secreto diseñado para tener un aspecto muy corriente.

			Yo resoplé por la nariz.

			—Creo que me arriesgaré. Supongo que el tour tendrá que esperar. Ahora mismo, ni siquiera soportas mirar mis heridas.

			Su sonrisa desapareció.

			—Tienes razón. Me mata no haber estado allí para evitar que esto ocurriera.

			Extendí el brazo y tomé su mano.

			—No puedes estar conmigo a cada momento del día, Wyatt. Fue culpa mía. Fui yo quien salió sola al granero. No quería esperar a Kaleb durante unos minutos. Probablemente también tomé la decisión equivocada cuando pasó. Debería haberme resistido más a Ted.

			—Te estaba apuntando a la cabeza con una puta pistola —me recordó—. También podrías haber muerto. No dudes de las decisiones que tomaste, Shelby. Te volverás loca, y estás viva. Lo hiciste todo bien.

			—¿No es lo que estás haciendo tú? —le desafié.

			—Eso es distinto —farfulló él.

			—No, no lo es —insistí yo—. Y fueron tus instintos los que me salvaron la vida, Wyatt. Si no hubiera llevado el rastreador por GPS, estaría muerta ahora mismo. Nadie habría podido encontrarme antes de que me matara. Y sigo enojada de que terminaras disparado. Tú también podrías haber muerto.

			El estrés emocional y el que pudiera haber muerto realizando ese rescate me abrumaron. Las lágrimas empezaron a fluir descontroladas por mis mejillas.

			—Nunca habrá un tiempo en que no recibiría una bala por ti, Shelby —farfulló Wyatt mientras daba la vuelta y empezaba a secarme las lágrimas del rostro—. No llores. No estoy muerto y lo detesto cuando lloras.

			Le propiné un puñetazo en el hombro, pero no paré de berrear.

			—Entonces no vuelvas a arriesgar así tu vida. Sabías que venías a intentar alejarme de un loco y lo hiciste de todas maneras.

			—No prometo nada —respondió él con obstinación—. Si alguna vez estás en peligro, estaré ahí contigo.

			—¿Por qué tienes que ser tan cabezota? —pregunté.

			—Creía que te gustaba mi personalidad cascarrabias —me provocó mientras atraía mi cabeza contra su hombro con delicadeza, asegurándose de no tocarme el torso ni las costillas.

			—Me gusta —musité a regañadientes—. La mayor parte del tiempo. Pero eso era antes de saber que seguías haciendo cosas de tipo duro como en las Fuerzas Especiales, aunque me alegro de que suelas supervisar y dirigir las operaciones a distancia ahora.

			Acarició mi cabello de forma relajante mientras decía:

			—Yo era de la Fuerza Delta. Supongo que olvidé contártelo. Brock era uno de los miembros de mi equipo. Yo era el líder de equipo.

			«¿La Fuerza Delta?».

			—¿No son grupos ultrasecretos de los que nadie sabe demasiado?

			Había oído de la Fuerza Delta a través de los libros y las redes sociales, y también era consciente de que el público nunca viera sus rostros.

			—Sí. Primero fui comando del ejército y luego fui a la Fuerza Delta. Nuestras identidades se mantenían anónimas y nuestras misiones estaban envueltas en secretismo. Teníamos un código de silencio y lo cumplíamos. Nunca verás un auténtico agente Delta en público atribuyéndose el mérito de ninguna misión. La mayoría de los antiguos miembros ni siquiera le admitirían a nadie que no necesite saberlo que eran de la Fuerza Delta.

			—Entonces ¿nunca te llevaste el mérito por ninguna de las cosas peligrosas que hiciste? —inquirí con curiosidad.

			—No necesitábamos llevarnos el mérito por ellas —dijo Wyatt, su tono sincero—. Esa no era la razón por la que ninguno de nosotros estábamos aquí.

			—Me alegro de que me lo hayas contado —dije con un suspiro.

			Él me besó la cabeza con cuidado antes de responder:

			—Creo que necesitabas saberlo. No más secretos. Lo siento muchísimo si te lastimé con mi comentario estúpido esa noche. No debería haber esperado confianza ciega cuando no había hecho nada para merecerla. Debería haberte hablado de Last Hope antes de que se presentase aquella situación.

			—Confiaba en ti —confesé—. Creo que fue un fantasma de mi pasado que entró a hurtadillas en nuestra relación. No debería haber pedido que me tranquilizaras sobre eso.

			—Si lo necesitas, pídelo —me instruyó Wyatt—. Nunca volverás a recibir esa reacción. Ni hay ni habrá otra mujer en mi vida, Shelby. La única mujer que veo eres tú y creo que probablemente eres la única que aguantaría mi trasero lamentable y poco romántico.

			Mi corazón dio un vuelco de felicidad.

			—Ese comentario ha sido increíblemente romántico. Bueno, no el de que aguanto tu trasero poco romántico. El de que soy la única mujer que ves —lo provoqué—. Haces y dices muchas cosas románticas, Wyatt Durand, y yo no siempre necesito las palabras. Tus acciones me lo dicen todo. Dios, ¿qué mujer podría tener a un tipo duro dispuesto a arriesgar su propia vida por la de ella y no saber que le importa?

			—Fue un acto completamente egoísta —dijo él a la ligera—. Mi vida sería un asco sin ti y dudo mucho que nadie más me aguantara.

			—Solo todas las mujeres del mundo si supieran que eres un tipo increíble.

			—Hay un problema con eso, preciosa —dijo arrastrando las palabras—. Ninguna de esas mujeres es tú.

			Yo dejé escapar otro largo suspiro. Para un hombre que aseguraba ser poco romántico, decía algunas cosas que me derretían el corazón. Tal vez Wyatt fuera un enigma gruñón para la mayoría de la gente, pero yo conocía el corazón que latía bajo ese ancho torso, y era hermoso. No era un hombre rico en palabras; era un hombre de acción. Había reforzado esa opinión metiéndose en una situación peligrosa para rescatarme sin pensar en su seguridad. Él podría haber resultado herido y yo le había lastimado cuando cuestioné sus sentimientos por mí y su lealtad a nuestra relación.

			Ya no necesitaba que me tranquilizara. Solo lo necesitaba a él. Empecé a girar el cuerpo instintivamente para besarlo y luego gemí.

			«¡Mierda!». Estaba tan aturullada que había olvidado mis estúpidas lesiones.

			Wyatt frunció el ceño.

			—Te duele. Te traeré algo para el dolor.

			Sacudí la cabeza mientras apoyaba la cabeza contra su hombro otra vez.

			—Estoy bien. Solo tengo que recordar que algunos movimientos no funcionan bien con las costillas magulladas. Todo lo que quería era besarte.

			Él se movió despacio y yo moví la cabeza. Wyatt cambió el peso de su cuerpo enorme hasta que quedó de frente a mí. Sus bonitos ojos grises eran un torbellino de emoción cuando encontraron mi mirada. Inclinó mi mentón hacia arriba con un ligero roce de su dedo y bajó la cabeza lentamente. El beso fue liviano y delicado, pero había tantas emociones en el simple roce de nuestros labios que me conmovió.

			«Adoración. Devoción. Afecto. Fervor».

			Todo lo que una mujer podía saborear cuando no era capaz de dar un abrazo apasionado. Todas las emociones que demostraban que había mucho más que una mera atracción física entre nosotros. Wyatt y yo estábamos conectados, incluso cuando yo estaba hecha una ruina físicamente.

			—¿Mejor? —preguntó con voz ronca cuando levantó sus labios de los míos.

			—Mucho mejor. Creo que lo necesitaba —le dije mientras lo observaba girarse de nuevo para colocarse junto a mí. El beso había hecho mucho por borrar los recuerdos de Ted intentando violarme.

			Wyatt ensartó la mano en mi cabello con cuidado y volvió a apoyar mi cabeza contra su hombro, acariciándome el cuero cabelludo suavemente en un gesto reconfortante.

			—¿No soléis tener apodos cuando estáis en un equipo de las Fuerzas Especiales? —inquirí.

			Él se encogió de hombros.

			—Los teníamos. Los abandonamos cuando volvimos al mundo civil. Estábamos preparados para vivir vidas normales y volver a integrarnos en el mundo civil. No es fácil hacer eso cuando tus amigos siguen llamándote por tu apodo. El apodo de Brock era Águila. Sería un nombre raro para un civil.

			—¿Cuál era el tuyo? —pregunté con curiosidad.

			—Ártico —respondió él de buena gana.

			«¿Ártico? ¿En serio?», me pregunté.

			—¿Por qué? Debe de haber una razón para ese.

			—La hay —me dijo—. No tenía apodo al entrar en la Delta, así que me pusieron Ártico porque siempre podía dirigir una misión con la mente fría y lógica, incluso cuando todo se convertía en un desastre. Yo tenía talento para separar las cosas, incluso cuando una misión se iba al carajo. Hasta cierto punto, aún tengo esa habilidad, excepto cuando estoy contigo. Eres una distracción tremenda.

			—¿Y te crees que tú no lo eres? —dije con falsa indignación—. Yo no tenía ningún problema en evitar el sexo o las relaciones hasta que conocí a un hombre muy sexi e irresistible, imposible de ignorar. Me irritabas muchísimo al principio, pero aun así quería arrancarte la ropa.

			Estaba quedándome sin energía y bostecé de pronto. El movimiento hipnótico de los dedos de Wyatt masajeándome el cuero cabelludo estaba afectándome.

			—Eres bienvenida a hacerlo cuando quieras en cuanto estés completamente recuperada —dijo él con voz ronca.

			Mis labios se curvaron hacia arriba despacio a medida que me pesaban los párpados. No respondí, pero me quedé dormida con una sonrisa en la cara. 
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			Wyatt

			—Este lugar es absolutamente fantástico —comentó Shelby con el tono maravillado—. Ahora es evidente cómo podéis dirigir operaciones complejas desde aquí. Es alta tecnología.

			Había pasado la última hora mostrándole a Shelby nuestro cuartel de Last Hope. Ella quería salir de casa después de pasar más de un mes recuperándose de su calvario. Estaba preciosa con un vestido blanco de verano salpicado de un patrón floral azul marino. Tenía el escote atado al cuello, lo cual funcionaba porque era un día de principios de otoño inusualmente cálido y el bajo terminaba justo por encima de su rodilla. Era modesto comparado con otros vestidos de verano, pero no importaba. Se me puso la verga más dura que una roca solo de verla con ese maldito vestido.

			Caray, últimamente también se me ponía dura sin ningún motivo aparente cuando Shelby estaba cerca. Sus moretones tardaron tres semanas en desaparecer y yo pude ver cómo cambiaban de color cada puta semana. Tal vez ella ya no tuviera dolor, pero me mataba ver sus movimientos lentos y dolorosos mientras sanaba. Lo único que seguía siendo visible era un corte curado en su mejilla que precisó unas cuantos puntos, y me servía de recordatorio de todo lo que había sufrido Shelby cada vez que lo veía.

			Mentalmente, Shelby estaba fuerte. Había empezado una terapia intensiva casi de inmediato. La psicóloga especializada en trauma vino a casa casi todos los días durante unas semanas, pero fue reduciendo las sesiones paulatinamente. Dijo que Shelby estaba ajustándose bien a lo que le había ocurrido. Taylor, Harlow, Tori y Savannah habían sido un gran apoyo para Shelby, algo por lo que yo estaba agradecido, y pareció unir aún más a las mujeres ahora que Shelby lo sabía todo.

			Me enojé cuando la terapeuta le dijo a Shelby que debería estar bien si volvía a trabajar, pero mi chica se enfrentó a mí en ese punto e insistió en que podía trabajar. También se mostró vehemente en cuanto a que estaba bien sola en casa y prácticamente me dio una patada en el trasero para obligarme a salir de casa y volver a la oficina. De acuerdo, quizás yo había sido un poco sobreprotector, pero no podía evitarlo, joder. Lo único en lo que podía pensar cada vez que la veía era en que había estado a punto de morir.

			Terminamos el tour del cuartel en la sala de juntas, donde la invité a sentarse con un movimiento de la mano. Ella me lanzó una mirada inquisitiva, pero se sentó diciendo:

			—Wyatt, estoy completamente curada. Ya no tienes que tratarme como a un bebé. No soy una flor delicada. Ya llevo una temporada de vuelta entre los fogones. Soy capaz de permanecer en pie varias horas seguidas.

			—Probablemente es mejor que no me recuerdes que estás trabajando —farfullé, deseando que se hubiera dado más tiempo para curarse.

			—Creo que, si te salieras con la tuya, terminaría encerrada en casa eternamente sentada en el sofá haciendo crucigramas o algo así —bromeó ella.

			—No creas que no lo he pensado —dije descontento.

			Lo único en lo que podía pensar era en formas de protegerla ahora mismo y asegurarme de que nunca conociera otro momento de pánico o dolor. Ya había visto bastante de eso mientras se recuperaba y detesté cada momento.

			—Se me dan fatal los crucigramas —dijo ella con una carcajada de felicidad.

			—¿Haciendo punto? —sugerí esperanzado.

			—No —bromeó ella—. La tía Millie intentó enseñarme y soy una inútil para eso. Tendrás que lidiar con el hecho de que me gusta estar fuera y un poco más activa.

			Sí, mi mente racional entendía que no podía mantenerla en una burbuja protectora para siempre, pero mis instintos primitos decían algo completamente distinto.

			—¡Mierda! —se oyó una voz de hombre desde la puerta—. Creía que ya os habíais marchado. Volveré.

			Giré para ver a Marshall de pie en la entrada de la sala de juntas. Yo sabía que él estaba en su despacho, aunque fuera sábado. El pobre no parecía tomarse un día libre tratándose de asuntos de Last Hope. Pero la puerta de su despacho estaba cerrada, lo cual significaba que estaba trabajando en algo y no quería que lo molestaran.

			—¡Espera! —insistió Shelby, lo que consiguió que Marshall detuviera su presurosa retirada—. ¿Eres Marshall?

			El hombre mayor asintió.

			—Doy por hecho que eres Shelby.

			Ella se levantó de la silla disparada, corrió hasta Marshall y con su manera típicamente alegre, se lanzó a sus brazos sin pensar en sus acciones.

			—Estoy muy agradecida de que me salvarais la vida —dijo Shelby entusiasmada—. Gracias por diseñar ese dispositivo especial de GPS y por ayudar a traerme de vuelta. Siempre estaré agradecida.

			Observé a Marshall en pie durante unos instantes antes de levantar los brazos y devolverle el abrazo a Shelby. Durante varios segundos, pensé en lo inusual del momento y en que nunca había visto a una mujer tirándose encima de Marshall para un abrazo. El líder de Last Hope era un tipo intimidante y solía ser todo negocios. Excepto a Tori y Harlow, probablemente intimidaba a la mayoría de las mujeres, porque era raro que sonriera siquiera. Por supuesto, tampoco se había sentido intimidada por mí nunca, así que tal vez no fuera un gesto valiente para ella. Ella estaba acostumbrada a pendejos sin sentido del humor.

			—No tienes que estar agradecida —dijo Marshall con una voz más delicada de la que le había oído nunca en el pasado—. Rescatar a víctimas secuestradas es lo que hacemos en Last Hope.

			Shelby dio un paso atrás y miró a Marshall con sinceridad.

			—Te arriesgaste con Last Hope al rescatarme y eso me salvó la vida. Para mí es importante. No es gran cosa, pero te he hecho unas galletas. Las dejé cerca de la puerta porque no estaba segura de que fuera a verte. Deja que vaya a por ellas.

			Salió apresuradamente de la sala y fue a por la bolsa de galletas.

			—Me preguntaba qué había en esa bolsa —le dije en tono irónico a Marshall—. Quiero que sepas que, si hubiera tenido constancia de las galletas, no habrían llegado al cuartel.

			Marshall sonrió con suficiencia.

			—¿Eres posesivo con sus galletas?

			—Una vez que las pruebes, sabrás por qué —contesté malhumorado.

			—Es una buena mujer, Wyatt —dijo Marshall en tono sombrío—. No jodas esto.

			Quise preguntarle a qué coño se refería, pero Shelby volvió a toda prisa por la puerta.

			—No estaba segura de qué te gustaría, así que las hice variadas. De pepitas de chocolate, pastas, de manteca de maní y de pasas y avena.

			—¡Espera un minuto! —ladré—. Hay tres de esas que todavía no he probado.

			Marshall tomó la bolsa y le guiñó un ojo a Shelby.

			—Me gustan todas. No he comido galletas caseras en mucho tiempo. Te haré saber cuánto las he disfrutado, Wyatt. Gracias, Shelby.

			No me cabía duda de que Marshall me lo restregaría después, cuando Shelby no estuviera cerca.

			—De nada —dijo radiante al hombre más mayor—. Si crees que ayudaría, me encantaría ser voluntaria para venir a dar de comer a todos cuando estéis dirigiendo alguna misión. Tenéis cocina y estoy segura de que necesitáis comer cuando termine.

			Yo abrí la boca para protestar, pero Marshall me cortó la palabra con una respuesta rápida.

			—Creo que todos lo agradecerían. Suelen estar hambrientos. A veces salen a comprar pizza y la traen o paran a comer después de terminar.

			Marshall no se molestó en mencionar que siempre lo invitábamos cuando parábamos a comer, pero él siempre pasaba.

			Shelby arrugó la nariz con un gesto adorable.

			—Creo que podría hacer algo mejor que una pizza, y estará aquí preparado en cuanto hayáis terminado.

			—Te lo compro —dijo Marshall mientras sonreía a Shelby.

			—Gracias —dijo ella en tono de apreciación—. Me hará sentir mejor si puedo ayudar de alguna manera por pequeña que sea.

			—Ninguna contribución voluntaria es pequeña —me corrigió Marshall.

			Me gustaba Marshall y lo respetaba, pero empezaba a ponerme de los nervios que Shelby no solo se hubiera arrojado en sus brazos, sino que le sonriera con el hoyuelo a la vista de todos, como si lo adorase. Joder, incluso le había horneado galletas que yo nunca había probado. Hacía tanto tiempo que no tocaba a Shelby de ninguna otra manera que una caricia delicada que probablemente me molestaría que nadie recibiera más atención que yo en este punto. No es que Shelby no hubiera intentado arrojar su precioso cuerpo en mis brazos, pero la había apartado amablemente, preocupado de provocarle más dolor. Había necesitado tiempo para sanar. Todavía lo necesitaba. Lo último que necesitaba era un hombre grande como yo manoseándola. Crucé la sala a grandes zancadas y tomé la mano de Shelby en gesto posesivo.

			—El tour ha terminado. Hasta luego, Marshall.

			—Hasta luego, Wyatt —dijo Marshall, el tono divertido—. Gracias por las galletas.

			Yo apreté los dientes porque sabía que el viejo intentaba pincharme. Dejé salir a Shelby y la seguí tras las medidas de seguridad activadas.

			Una vez fuera, ella dijo:

			—Dios, es muy atractivo. No se parece en nada a lo que imaginaba, supongo. Dijiste que se retiró por enfermedad hace años. Supongo que imaginaba a alguien más mayor y aterrador. También es muy majo.

			—Es más mayor —la informé tenso—. Sigue siendo una leyenda en el ejército, a pesar de que se retiró por enfermedad hace años. Y no es… atractivo.

			Ella se encogió de hombros.

			—Yo creo que lo es, y no es tan mayor. Tal vez cincuenta y pocos, está en muy buena forma y tiene ese aura hosca y misteriosa. Me refiero a que no me atrae físicamente. No quiero saltarle encima ni nada porque ya tengo al único hombre que quiero, pero es atractivo. Me sorprende que no tenga una mujer con la que quiera pasar tiempo el sábado.

			Yo me relajé, porque Shelby acababa de acariciarme el ego lo suficiente para aplacar mis celos. Vaya, nunca había pensado realmente en la vida amorosa de Marshall, pero…

			—En todo el tiempo que lo he conocido, no creo que nunca haya tenido una verdadera cita o una mujer en su vida. Le tiene cariño a la madre de Harlow, pero no creo que eso llegara a ninguna parte románticamente. Hasta donde yo sé, solo son amigos. Se destrozó la pierna durante una operación, razón por la cual tuvo que retirarse.

			Shelby se encogió de hombros.

			—¿Y qué pasa si tiene una cojera? A todas luches es un hombre muy atractivo y maduro que ha dedicado su vida a ayudar a la gente.

			Nos detuvimos en la camioneta y, en lugar de abrirle la puerta, puse una mano a cada uno de sus costados y la hice retroceder contra el vehículo.

			—Estoy un poco envidioso de que le regalaras tus galletas —farfullé, medio en broma medio en serio. —No la abracé por miedo a aplastarle las costillas, pero me lanzó una sonrisa sensual y me envolvió el cuello con los brazos mientras ronroneaba:

			—¿De verdad piensas que no te dejé algunas en casa? Hice muchas galletas. He estado muy frustrada últimamente.

			Me lancé sobre sus labios carnosos e irresistibles, y me costó muchísimo evitar que el abrazo se acalorase. Esa maldita química entre nosotros siempre estaba ahí, a pesar de que nuestra relación era mucho más que mi deseo de joder con ella hasta que me pidiera clemencia. La necesitaba y había estado resistiéndome al deseo de entrar en su cuerpo precioso durante tanto tiempo que sentía que iba a perder la cabeza. Me había vuelto loco desde el principio y aún lo hacía, excepto que ahora era aún más intenso porque adoraba la tierra que ella pisaba. Me costó un esfuerzo sobrehumano levantar la cabeza, retroceder y abrirle la puerta.

			«Separa las cosas, Durand. Separa las cosas. La salud y el bienestar de Shelby van antes que tu verga».

			Mientras cerraba su puerta y avanzaba hacia el lado del conductor, supe que estaba perdiendo mi habilidad legendaria de mantener mis emociones bajo control. Si no me controlaba, mi capacidad de razonamiento entraría en guerra con mis instintos de hombre de las cavernas, y no estaba seguro de cuál terminaría victorioso. 
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			Shelby

			Había probado con insinuaciones sutiles y con comentarios sugerentes. Dios, había intentado todo para hacer que Wyatt me arrancara la ropa. Incluso había probado a ponerme algo más bonito que mis jeans y una camiseta para el tour por Last Hope hoy, y nada estaba funcionando.

			¿De verdad tenía que golpear a Wyatt en la cabeza para hacerle darse cuenta de que lo deseaba y estaba a punto de suplicarle que me follara hasta quitarme el sentido? Durante mi recuperación, nuestro vínculo emocional se había hecho más profundo, incluso más fuerte que antes. Estaba tan locamente enamorada de él que apenas podía respirar, pero la forma en que seguía reculando me volvía loca.

			Me trataba como si fuera frágil, lo cual probablemente era al principio de mi recuperación, pero estaba sana y mi cuerpo deseaba el de Wyatt desesperadamente.

			«Voy a tener que seducirle».

			No era como si la química entre nosotros hubiera desaparecido. Yo sabía que Wyatt me deseaba. Solo tenía miedo de tocarme porque no quería hacerme daño. Aunque adoraba sus instintos posesivos y protectores, estaba cansada de que me tratara como a una discapacitada. No había motivos para ello. Ya me habían dado permiso médico para hacer todo tipo de actividades, y eso incluía el sexo ardiente y sudoroso.

			También quería decirle que le amaba. No decir esas palabras en voz alta se estaba volviendo una tortura. Ya no me preocupaba poner voz a mis emociones demasiado pronto. Después de lo que había pasado, no quería seguir evitando esas dos palabritas, aunque Wyatt no pudiera decirlas. Tal vez fuera demasiado pronto para él, pero yo sabía cuánto le importaba. Había estado allí a cada paso del camino durante mi recuperación, tanto emocional como físicamente. Había cuidado de mí cuando yo era vulnerable. El problema era que seguía cuidando de mí como si yo fuera la mujer herida que había sacado a rastras de aquella cabaña semanas atrás.

			Había estado a punto de morir a manos de un asesino en serie y quería que supiera cómo me sentía. El mañana nunca estaba garantizado. Lo había aprendido por las malas. Después de ser secuestrada, preguntándome si iba a morir, uno de mis pensamientos más frecuentes fue arrepentirme de nunca haberle dicho a Wyatt qué sentía. 

			Estaba metiendo una bandeja en el horno para cenar cuando Wyatt entró por las puertas del patio. Había sacado a Xena a dar un paseo corto para que fuera a mear, y observé a la perrita mientras se acercaba a su cuenco de agua y luego a su cama en el salón para echar la siesta.

			Me quedé sin aliento cuando entró en la cocina. Probablemente nunca llegaría el día en que pudiera mirar a Wyatt y no sorprenderme de que fuera mi chico. Incluso con un par de jeans y una camiseta desgastada que abrazaba sus gloriosos músculos, era la fantasía de toda mujer. Me dolía el cuerpo de la necesidad de tener a Wyatt dentro de mí y no estaba segura de cuánto tiempo podría seguir a su lado sin apaciguar ese anhelo.

			Wyatt me frunció el ceño antes de besarme en la frente.

			—No tenías que cocinar.

			—Quería cocinar. No es nada elaborado —contesté con un suspiro—. Soy perfectamente capaz de preparar una comida fácil, Wyatt. Vuelvo a empezar en The Friendly Kitchen la semana que viene.

			Él me lanzó una mirada glacial de desaprobación que probablemente haría correr a refugiarse a la mayoría de la gente, pero yo la ignoré.

			—Ni hablar —dijo él bruscamente.

			—Por supuesto que sí —dije mientras le sonreía dulcemente y me cruzaba de brazos con obstinación—. Estoy completamente curada, trabajo en casa y no salir de nuevo al mundo me está volviendo loca.

			Él se mesó el pelo con una mano, frustrado.

			—¿Ya has olvidado que casi te mata un psicópata de ese comedor social?

			—No creo que sea algo que vaya a olvidar próximamente —dije en voz baja—. Pero tampoco puedo esconderme del mundo porque ocurriera. Fue casualidad, Wyatt. Una mala persona de muchas. Podría conocer a un psicópata en cualquier sitio en esta ciudad. Simplemente resultó pasar allí.

			Veía la tensión en su cuerpo, a pesar de que estábamos a más de un metro el uno del otro. Pero tenía que mantenerme firme en esto. Si Wyatt se salía con la suya, nunca volvería a salir de casa y estaría rodeada por legiones de guardaespaldas. No podía vivir una vida normal de esa manera. Él debía entender que el peligro había pasado. Ted estaba muerto. La vida seguía y yo no quería seguir viéndolo tan estresado. Tampoco soportaba cuando me trataba como si fuera frágil cuando no había ningún motivo para ello.

			—No —farfulló, los rasgos fijos como si fueran de piedra.

			Mi temperamento estalló. Wyatt nunca me había dicho qué hacer excepto en la cama, donde su autoritarismo era muy sexi. Sin embargo, esto no era atractivo y me estaba enojando.

			—Dame una buena razón por la que no deba seguir con mi vida normal —dije acalorada.

			Él empezó a caminar de un lado a otro por la cocina mientras rugía:

			—Porque te amo más que a la vida misma y la mera idea de volver a verte como objetivo de alguien me vuelve completamente loco. ¿Tienes la menor idea de lo que sentí al saber que estabas en manos de un asesino y no estar seguro de poder llegar hasta ti antes de que estuvieras muerta?

			Yo tragué un nudo en la garganta y sacudí la cabeza. No temía a este Wyatt que había perdido el control por completo. Estaba fascinada.

			Dejó de caminar de un lado a otro, atrapó mi cuerpo contra la encimera con su forma grande y apoyó una mano a cada costado de mi cuerpo.

			—Te contaré lo que sentí exactamente —dijo con voz áspera, sus bonitos ojos grises llenos de dolor y remordimiento—. Ese fue el momento en que me di cuenta de que eras todo mi puto mundo y de que dejaría de existir en este mundo sin ti en él. Ya no sería yo sin ti, Shelby. Pusiste mi mundo patas arriba desde el momento en que nos conocimos y he descubierto que me gusta así. Me gusta tener a alguien que no teme desafiarme, alguien que me ve a mí y que me acepta exactamente como soy. Te quiero tanto que la idea de estar sin ti me aterra. La idea de que vuelvan a herirte me acojona. Que seas infeliz es inaceptable para mí. Puede que no sea el príncipe azul, pero quiero el cuento de hadas, Cenicienta. Quiero que vivamos ese felices para siempre, pero no podemos hacerlo si estás herida o muerta.

			Puse una mano en su pecho que subía y bajaba y la otra en torno a su cuello, llorando a lágrima viva. Me mataba verlo tan atormentado, pero su discurso apasionado y descontrolado me había llegado directamente al alma.

			—No estoy muerta, Wyatt. Ambos estamos vivos. ¿De verdad crees que yo no estaba igual de aterrorizada cuando me di cuenta de que te dispararon al rescatarme? Yo también te amo y ahora lo eres todo para mí.

			Por inverosímil que parezca, Wyatt Durand y yo éramos almas gemelas y probablemente siempre habíamos estado destinados a estar juntos. Durante un tiempo, yo había dejado de creer en almas gemelas y en el felices para siempre. Estar con Wyatt había cambiado todo eso para mí.

			—¿Me amas? —Gruñó la pregunta.

			Nuestros ojos se encontraron y yo me deshice.

			«Total y completamente». 

			Ya no tenía que contenerme porque veía lo que yo sentía reflejado en su mirada.

			—Creo que lo he hecho durante mucho tiempo. Simplemente no estaba segura de si estabas preparado para escucharlo —confesé—. Y también me gustaría el cuento de hadas, por favor.

			Deslizó un dedo por mi mejilla con la pequeña cicatriz y luego me colocó un mechón perdido detrás de la oreja.

			—No creo que vaya a ser capaz de estar a la altura del príncipe azul, pero quiero hacerte feliz, Shelby. Y no puedo controlar el instinto de hombre de las cavernas de hacerte mía y protegerte. Es imposible para mí.

			Yo le sonreí mientras recorría su mandíbula áspera con la palma de la mano.

			—Ámame. Hazme tuya porque quiero que seas mío desesperadamente, Wyatt. Protégeme. Puedo llegar a un compromiso. Pero no esperes que viva como un pájaro enjaulado. No prosperaré así.

			—Está bien —dijo él, descontento—. Vuelve a The Friendly Kitchen si eso es lo que necesitas hacer, pero aún quiero guardaespaldas sobre ese trasero precioso. Al menos durante un tiempo.

			Se me encogió el corazón en el pecho. Eso era un acuerdo para Wyatt.

			—Uno solo —insistí—. Un solo guardaespaldas funcionaría para mí y creo que tarde o temprano cederás y me dejarás ir sola a los sitios.

			—No cuentes con eso —dijo él en tono sombrío—. Y creo que querré ser yo tu guardaespaldas siempre que sea posible.

			Yo me limité a ensanchar la sonrisa. Dios, quería tanto a este hombre. Al final, Wyatt y yo nos recuperaríamos de lo sucedido semanas atrás. Seguía tan fresco para él que estaba sobreprotector, pero yo podía vivir con eso hasta que se desvanecieran los recuerdos. ¿Se relajaría del todo en cuanto a mantenerme a salvo? Probablemente no, pero tampoco estaría tan tenso al respecto. 

			Una gran parte de mí amaba sus instintos de hombre de las cavernas, siempre y cuando no se pasara de la raya. Nunca había tenido a un hombre que se preocupara realmente por mi bienestar y mi felicidad, y me sentía bien, incluso cuando era un poco dominante y autoritario al respecto. Podía lidiar con él y su actitud de neandertal, y nunca tendría miedo de llamarle la atención si resultaba agobiante. Su deseo de hacerme feliz era tan fuerte como sus instintos protectores y se echaría atrás cuando fuera completamente irrazonable. 

			Atraje su cabeza hasta sentir su aliento en los labios.

			—No me importaría que decidieras ponerte todo autoritario conmigo ahora mismo —susurré.

			Contuve la respiración. Dios, lo deseaba, y necesitaba que se diera cuenta de que yo no era frágil.

			—Shelby —dijo con un gruñido grave de advertencia—. ¿Qué quieres de mí?

			—Nada. Solo te quiero… a ti —dije con voz necesitada mientras la mano que tenía en su pecho vagaba hacia la enorme erección bajo la mezclilla de sus jeans—. Te necesito, Wyatt.

			—Joder —maldijo antes de descender con su boca sobre la mía.

			Moví la mano, acariciando el contorno de su enorme verga mientras él devoraba mis labios como un hombre hambriento. No fue dulce ni tierno. Y, desde luego, no fue delicado. Nos devoramos la boca con el hambre voraz de dos personas privadas de lo que queríamos durante demasiado tiempo.

			Gemí contra su boca merodeadora, desesperada por estar tan cerca de aquel hombre como pudiera. Mi sexo se contrajo expectante y el calor fluyó entre mis muslos, todo mi cuerpo ardía como si fuera incinerado.

			—Wyatt —jadeé cuando me dejó respirar, la boca vagando hacia mi cuello, hombros y la parte superior de mis pechos. A cualquier lugar de mi piel desnuda donde llegaban sus labios endiablados, y había mucha con el vestido que llevaba.

			—Tus costillas…

			—Están completamente curadas —lo interrumpí—. Fóllame, Wyatt. No vas a hacerme daño. Estás a salvo conmigo. Los dos necesitamos esto desesperadamente.

			Apartó mi mano ferviente de su entrepierna y me levantó el bajo del vestido. Usó la fuerza bruta para arrancarme la ropa interior y llegar a mi conejo. Obviamente, había llegado al límite de su paciencia y yo me deleité en el comportamiento neandertal. El tacto de sus dedos deslizándose en mi calor húmedo con un objetivo incansable hizo que todo mi cuerpo se estremeciera de necesidad.

			—Estás empapada —me gruñó Wyatt al oído.

			Jadeé cuando su dedo me apretó el clítoris y gemí mientras lo hacía una y otra vez hasta que creí perder la cabeza.

			—¿Es esto lo que necesitas, nena? —carraspeó.

			—Sí —sollocé—. Haz que me corra, Wyatt. Por favor.

			Había deseado que me tocara durante tanto tiempo que ya sentía el orgasmo acercándose. Moví las caderas, montando su mano mientras mi cuerpo suplicaba un desahogo.

			—Ah, Dios, ¡Wyatt! —gemí cuando mis piernas temblaron e implosioné.

			Él me sostuvo mientras yo me derretía, agarrándome la coleta e inclinando mi cabeza hacia atrás para poder verme la cara.

			—Eres jodidamente preciosa cuando te vienes —dijo Wyatt justo antes de besarme.

			Yo suspiré contra sus labios, pero mi hambre de él no estaba ni remotamente satisfecha. Clavé las uñas en su camiseta, necesitada de sentir el cuerpo a cuerpo. Él me complació arrancándose la camisa y echándola a un lado antes de tirar de mi vestido hacia arriba. No llevaba sujetador y la mirada codiciosa en los ojos de Wyatt me deshizo.

			—Probablemente me odiaré por esto más tarde —dijo con voz ronca mientras tiraba mi vestido al suelo y se sacudía los jeans y los bóxers—. Pero necesito meterte la polla en el coño húmedo y caliente ahora mismo.

			Levantó mi cuerpo desnudo y en el momento en que mi espalda tocó la pared, supe que iba a recibir exactamente lo que necesitaba. 
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			Shelby

			—Dime qué quieres —exigió Wyatt—. ¿Quieres mi polla, nena? 

			Ensarté las manos en su cabello y jalé.

			—Necesito tu polla dentro de mí ahora mismo. Nada de juegos, Wyatt —gemí.

			No tenía paciencia para aguantar más. Estaba harta. Como si supiera que yo estaba al límite, no dudó. Una fuerte embestida de sus caderas y se enterró hasta las pelotas. Mi cabeza golpeó contra la pared.

			—¡Sí! Fóllame como si fuera lo último que vas a hacer en la vida.

			—¡Dios! —dijo Wyatt con un gemido—. Qué rica estás. Siempre follo como si fuera lo último que voy a hacer, porque siempre es así.

			Tenía razón, pero yo no podía lidiar con las provocaciones hoy. Tenía las emociones a flor de piel, ansiosa, y quería todo lo que tenía Wyatt. Saber que me amaba me había liberado por completo. Necesitaba sentir nuestros cuerpos unidos. Quería saborear la sensación de sus embestidas en mi interior como un salvaje porque él quería reivindicarme. Eso era lo que necesitaba ahora mismo.

			—Te amo, Wyatt —le susurré al oído.

			—Te amo —dijo él, la voz grave de emoción mientras daba marcha atrás y volvía a embestirme aún más duro. Marcó un ritmo casi salvaje y su ferocidad satisfizo el anhelo de mi alma.

			—Eres mía, Shelby —dijo con voz ronca—. Dilo.

			—Tuya —gemí yo—. Y tú eres mío.

			—Siempre —carraspeó mientras me empotraba con su verga una y otra vez, como si no pudiera detener el movimiento frenético.

			Tensé las piernas en torno a él, perdida en el ritmo erótico y sensual de nuestros cuerpos al chocar una y otra vez. Amaba a este hombre y la manera en que podía excitar mi cuerpo como nadie lo había conseguido nunca. Arqueé la espalda contra la pared, el cuerpo sobradamente listo para el clímax, pero yo no estaba ahí todavía. Mi corazón latía acelerado y yo jadeaba como si hubiera corrido por la mañana.

			—Tócate —exigió—. Quiero sentir cómo te vienes sobre mí verga y no voy a durar mucho esta vez.

			Deslicé una mano entre nuestros cuerpos y me apreté el clítoris tan duro como él me jodía. Grité cuando él me apretó el trasero, deslizando uno de sus dedos entre las nalgas. La punta del dedo apenas penetró y no fue doloroso, pero la sensación adicional desató un potente clímax que sacudió todo mi cuerpo. Mi orgasmo apretó la polla de Wyatt en fuertes espasmos que arrancaron un gemido crudo de su garganta mientras él me embestía hasta encontrar su propio desahogo.

			Dejé caer la frente sobre su hombro musculoso mientras me esforzaba para recobrar el aliento, las emociones totalmente expuestas, todos los sentimientos a flor de piel. Jadeé durante un minuto hasta que conseguí volver a respirar con normalidad y luego levanté la cabeza para mirar a Wyatt. Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras veía la misma vulnerabilidad en su expresión.

			—Yo siento lo mismo —dijo con voz ronca cuando me alcanzó detrás de la oreja y me atrajo para un beso.

			El abrazo estaba repleto de amor y me calmó. Wyatt me entendía y siempre estaba en sintonía con mis emociones, al igual que yo podía leer las suyas. La confianza completa y plena era difícil para ambos, pero por fin la habíamos encontrado el uno en el otro.

			—¿Te he hecho daño? —preguntó con preocupación una vez que hubo liberado mis labios.

			Yo le sonreí.

			—¿De verdad crees que podría correrme tan intensamente si tuviera graves dolores? Estoy bien, Wyatt. Eso ha sido… —me costaba encontrar la manera de describir lo que acababa de pasar.

			—¿Orgásmico? —sugirió con una sonrisa traviesa.

			Yo resoplé por la nariz.

			—Exactamente.

			—Creo que después de tanto ejercicio físico, nos vendría bien una siesta —dijo Wyatt con indiferencia.

			Era un fantasma. Wyatt no echaba siestas y yo tampoco, pero estaba más que dispuesta a dejar que me llevara a la cama. Estaba dispuesta a recuperar el tiempo perdido.

			—¡Espera! —dije con urgencia mientras él empezaba a salir de la cocina aun cargándome en brazos—. La bandeja.

			Él permaneció de pie junto al horno y yo lo apagué antes de que procediera a arrastrarme escaleras arriba. Me dejó caer con delicadeza sobre la cama, pero me sorprendí cuando entró en el vestidor unos segundos antes de unirse a mí en la cama. Abrió la mano y allí descansaba una pequeña caja de terciopelo.

			—Lo llevo encima desde que te di los pendientes —dijo solemnemente—. Los encargué a la vez. Incluso entonces, sabía lo que quería. Simplemente no estaba seguro de que tú lo quisieras. Joder, ni siquiera sé si estás lista ahora, pero estoy dispuesto a arriesgarme.

			Yo tomé la caja y lancé una mirada inquisitiva a Wyatt mientras la abría. Me quedé sin aliento al ver el precioso y enorme anillo de compromiso en el interior. Era hermoso, elegante y no muy abultado, para que no se enganchara con todo. Supe que Wyatt lo había hecho así a propósito porque yo era chef. El gran anillo ovalado estaba rodeado por pequeños diamantes para acentuarlo y había dos esmeraldas a cada lado entre los diamantes. Al instante supe que había incluido las esmeraldas diminutas porque le parecía que hacían juego con mis ojos, igual que los pendientes. El anillo era lo más bonito que había visto nunca. A pesar de que el valor en quilates era probablemente desorbitado, no era tan ostentoso como para ser demasiado grande para llevarlo a diario.

			—Cásate conmigo, preciosa —dijo Wyatt con voz ronca—. No necesito una boda a toda prisa como la de Chase si tú no estás preparada, pero necesito ver ese anillo en tu dedo para que todos los hombres que te vean sepan que eres mía.

			Por segunda vez en unas horas, empecé a llorar, con enormes lágrimas cayéndome por las mejillas mientras miraba fijamente el anillo en mi mano.

			—Lo detestas —dijo Wyatt llanamente—. O es demasiado pronto.

			—No —dije yo conteniendo un sollozo—. Es precioso, solo que no puedo creer que acabes de pedirme que me case contigo con este anillo increíble.

			—Yo quería algo más grande, pero sé que no es tu estilo.

			—Ya es bastante grande —bromeé—. ¿Vas a ponérmelo? Quiero casarme contigo. Es parte del cuento de hadas.

			Él tomó el anillo y tiró la caja a un lado.

			—Esta no es la manera como planeaba hacer esto, pero sabes que no soy romántico. Y si no te gusta el anillo, compraremos otra cosa.

			Me sequé las lágrimas de los ojos mientras él me colocaba el anillo en el dedo con cuidado. Dios, este hombre no tenía ni idea de lo romántico que era hacerme una proposición porque no podía esperar ni u minuto más para pedírmelo. Yo no necesitaba un restaurante elegante ni flores. Prefería esa impaciencia por un compromiso por parte del hombre que amaba.

			—Me encanta —dije en voz baja mientras admiraba cómo se veía en mi dedo antes de inclinarme hacia adelante y besarlo. Al retroceder y mirarlo a los preciosos ojos, añadí:

			—Pero no tanto como amo al hombre que acaba de dármelo. Creo que probablemente soy la mujer más feliz del mundo ahora mismo.

			—No te acostumbres —dijo secamente—. Sabes que es probable que te enoje.

			Yo me encogí de hombros. Puede que lo hagas en ocasiones porque a veces eres un cabezota, pero al final cederás.

			—Aun así, me gustaría encerrarte en casa —dijo él medio en broma, medio en serio—. Lo decía en serio, corazón. Creo que me quitaste veinte años de vida cuando te secuestró ese asesino en serie. —Levantó una mano y me tocó la pequeña cicatriz del rostro—. ¿Seguro que estás bien?

			Yo lo miré radiante.

			—Nunca he estado mejor. El hombre al que amo me ha pedido hoy que me case con él.

			Ahora mismo, sentía que podía volar. No era demasiado pronto para mí. Sabía lo que quería. Y lo tenía frente a mí, completamente desnudo.

			—¿Y cuánto tiempo tendrá que sufrir este hombre antes de que fijemos una fecha de boda? —preguntó al dejarse caer sobre la almohada y atraerme hacia abajo hasta dejarme despatarrada sobre él.

			Yo era tan feliz que me limité a encogerme de hombros.

			—No soy muy quisquillosa con la boda. No necesito nada terriblemente formal.

			Ya había estado casada una vez y ese matrimonio no había significado nada. No podía importarme menos cómo me casara con el hombre adecuado.

			—No vas a librarte de tener la boda que te mereces —dijo Wyatt arrastrando las palabras.

			—Trabajaremos juntos en ella —le prometí.

			—También tendremos la luna de miel de tus sueños —me advirtió.

			Podía vivir con eso. En realidad, no me importaba dónde fuéramos. Ya tenía al novio que quería.

			—Hay tantos lugares a los que me encantaría ir.

			—Entonces haremos una luna de miel larga —dijo él, complaciente.

			¿Había algo a lo que este hombre no estuviera dispuesto para hacerme fuera feliz? Habiendo estado casada con un completo pendejo, agradecía el hecho de haber sido tan afortunada esta vez. Había encontrado un amor que siempre había esperado, pero que nunca creí que fuera a encontrar.

			—¿Qué puedo hacer para hacerte feliz? —musité mientras bajaba la frente hacia la suya—. Has hecho tanto por mí.

			Él dio la vuelta a nuestros cuerpos hasta quedar sobre mí, atrapando mi cuerpo bajo el suyo.

			—¿Sigue queriéndome? —preguntó esperanzado—. Y asegúrate de que pueda quedarme todas las galletas la próxima vez.

			Yo resoplé de la risa mientras envolvía su cuello con los brazos.

			—¿Siempre vas a ser tan avaricioso con mis galletas?

			—Sí —dijo llanamente—. Siempre seré un pendejo y totalmente avaricioso y egoísta cuando se trate de ti. Incluso de tu cocina o tu repostería. Acostúmbrate.

			Yo me reí y lo atraje más cerca.

			—No me importaría si quisieras enseñarme lo avaricioso y egoísta que puedes ser ahora mismo.

			—Eso pensaba hacer —dijo con una sonrisa triunfal en la cara.

			Yo suspiré contra sus labios mientras me besaba. A veces, un poco de avaricia no era nada horrible. 


		

	
		
			 [image: chapters] 

			Seis meses después…

			Sostenía una copa de whisky apoyado contra un árbol robusto, observando a mi novia charlar con todos los invitados a la boda. Nos habíamos casado bajo la sombra de un árbol en una ubicación rural en San Diego, un acuerdo que nos convenía a ambos. Yo quería una boda formal gigantesca. Ella quería casarse sin fanfarria y con muy pocos invitados. Terminamos encontrando esta ubicación que era menos formal, abrazaba el paisaje y seguía siendo exclusiva. Habíamos tenido suerte con un tiempo fantástico; no hacía demasiado calor, lo cual era una suerte porque yo llevaba esmoquin. Agradecí que fuera una boda pequeña solo con amigos cercanos y con la familia. Ella accedió a contratar a un planificador de bodas, a un catering y dejarme contratar a una de nuestras diseñadoras para que le hiciera el vestido perfecto.

			«¡Joder!». Se veía despampanante con su vestido de estilo imperio y corte acampanado que le quedaba a la perfección. Evitó llevar blanco puro, porque dijo que la hacía parecer pálida. En lugar de eso, había optado por un color marfil con acentos azul cielo, engastado de suficientes cristales para hacerla resplandecer al sol. La peinaron y la maquillaron profesionales y me encantó que se dejara el pelo suelto con un estilo parecido al que eligió para la gala benéfica.

			La recorrí de nuevo con la mirada, que aterrizó sobre el anillo en su dedo. En general, parecía mía ahora mismo, lo cual me hacía un hombre muy feliz. Mucho había ocurrido en los últimos seis meses. La popularidad de Shelby había crecido enormemente, su libro de cocina era un gran éxito y ya estaba planeando el siguiente. Habíamos vuelto a visitar Montana hacía dos meses y ella había desterrado a todos los fantasmas de lo que le había ocurrido allí. Menos mal que esta vez fue un viaje sin incidentes.

			Last Hope había realizado un par de misiones desde que Shelby se enteró de la existencia de la organización. Se había dejado caer por allí para cocinar cada vez y todos estuvieron tan agradecidos por una buena comida después de que terminara la operación que el grupo probablemente se quejaría sin cesar si no viniera conmigo en cada misión.

			¿Y yo? Yo seguía siendo un pendejo, pero probablemente era el pendejo más feliz que había existido nunca. Había cambiado un poco, pero eso se debía a que estaba con una mujer que hacía imposible ver el mundo igual que antes de conocerla.

			Observé a Shelby cuando empezó a mirar a su alrededor y supe que me buscaba. Sentí una opresión en el pecho solo por saber que me buscaría entre la multitud, como yo siempre la buscaría a ella. Sus ojos se encendieron en el momento en que nuestras miradas se encontraron. Sonrió con esa sonrisa radiante que dejaba su hoyuelo a la vista y siempre me hacía sentir una lección de humildad de que me perteneciera. Siempre me pasaría. Mis instintos siempre acertaban y ahora me decía que no habría un día en que diera por hecho que era mía.

			—¿Qué haces aquí completamente solo? —preguntó cuando llegó a mi lado.

			—Observándote —dije yo con sinceridad antes de terminar mi copa y dejarla en una mesa cercana—. Es uno de mis pasatiempos favoritos.

			La rodeé con los brazos y ella se abrazó a mi cuello mientras decía:

			—Ha sido una boda preciosa. Gracias por un día tan perfecto.

			Ahí estaba. Esa gratitud de nuevo. No iba a quejarme porque me sentía muy agradecido ahora mismo. Ahora entendía esa sensación.

			Ella prosiguió:

			—Todos mis seres queridos están aquí, en el mismo sitio.

			Shelby volvió la cabeza y contempló a todos nuestros familiares y amigos. Como la boda era pequeña, solo Chase y Tori fueron nuestros padrino y dama de honor, pero todos los demás estaban allí. Los Montgomery, Savannah, mi antiguo equipo Delta y toda la familia de Shelby, que suspiró cuando sus ojos se detuvieron en sus tres primos y su tía.

			—Desearía que mis primos encontraran a la pareja adecuada para ellos. Me gustaría verlos tan felices como yo lo soy ahora mismo y la tía Millie se pondría eufórica.

			Yo solté una risita.

			—Creo que todos han hecho todo lo posible para escapar de sus intentos de celestina. No creo que ninguno de ellos esté buscando una pareja de por vida. Están tan encerrados como yo antes de conocerte.

			Ella volvió la mirada hacia mí y mi pecho se encogió de nuevo cuando nuestros ojos se encontraron.

			—Tú has encontrado a alguien —señaló.

			Yo la sonreí como un idiota enamorado.

			—Lo hice, así que quizás no sea imposible que les ocurra lo mismo a ellos.

			—Simplemente no han conocido a las mujeres adecuadas —insistió ella.

			Yo gemí.

			—Empiezas a sonar como Tori. Ella solía decir lo mismo de mí.

			—Tenía razón —me recordó Shelby.

			—Sí —reconocí yo—. Pero no creo que hacer de celestina vaya a ayudar. Creo que encontrarán a esa mujer cuando menos se lo esperen.

			—¿Tú crees? 

			Me encogí de hombros.

			—Así es como me pasó a mí, pero hoy es tu día, corazón. ¿Eres feliz?

			—Creo que ya sabes que lo soy —musitó—. ¿Y tú?

			Yo le dediqué una sonrisa triunfal.

			—Lo soy, pero seré aún más feliz cuando pueda quitarte ese vestido calientapollas que llevas.

			—¿Eso es lo que es? —preguntó en tono sensual.

			—Sabes que sí —la acusé—. Creo que lo diseñaste para volverme loco todo el día. Siempre eres preciosa, pero estás especialmente bonita hoy.

			—Tú te ves especialmente sexi, guapo —me provocó ella.

			Mi verga dura palpitó al bajar la cabeza hasta dejar la boca cerca de su oreja.

			—¿A qué hora crees que podemos salir de aquí y empezar la luna de miel? Hemos comido una cena fantástica y la tarta. Solo hay una cosa más que quiera probar hoy.

			Ella levantó una ceja.

			—Y yo.

			«¡Dios!». ¿Intentaba volverme completamente loco? Bajé la cabeza y la besé, intentando impedir que el abrazo se calentara demasiado delante de toda la familia y amigos. Sus labios y boca eran dulces como la tarta que habíamos comido antes y me daba vueltas la cabeza del gusto de su boca. Lo único que quería era salir de allí para llevármela a casa y mostrarle lo contento que estaba de que ahora fuera mi mujer. Ella parecía en una nube, feliz y hambrienta de algo más que comida cuando por fin la dejé salir a buscar aire. Estuve a punto de tomarla en volandas y llevármela de la finca.

			—Hay una cosa más que tienes que hacer hoy —dijo ella, sonando casi decepcionada de que no pudiéramos empezar la luna de miel de inmediato.

			—¿Qué? —pregunté con voz ronca mientras jugaba con un mechón de su cabello de fuego.

			—Empieza la música. Creo que vamos a tener que bailar, príncipe azul. Sé que no es lo que más te gusta hacer, pero completaría esta boda de cuento de hadas —bromeó ella.

			—¿Quieres bailar? —le pregunté.

			—Sí —dijo ella sin aliento—. Siempre querré bailar contigo.

			Dejé caer un ferviente beso en su frente antes de responder con voz ronca:

			—Entonces, baila conmigo, Cenicienta.

			No iba a quejarme de una actividad que la mantendría en mis brazos durante un tiempo prolongado 

			—Te amo —susurró antes de dar un paso atrás y tomar mi mano con una gran sonrisa.

			Tragué un nudo en la garganta antes de contestar:

			—Yo también te amo, preciosa.

			Probablemente nunca me acostumbraría a escuchar esas palabras de su boca ni a verla tan feliz. Mi pene podía esperar hasta que ella hubiera disfrutado todo lo que pudiera de nuestra boda. Rodeé su cintura con el brazo en gesto posesivo y me dirigí a la pista de baile. No creía que un pendejo malhumorado como yo pudiera ser nunca el príncipe azul, pero siempre que ella me amara, dejaría que siguiera pensando lo que quisiera.

			~Fin~
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			https://www.goodreads.com/author/show/2777016.J_S_Scott

			Recibe todas las novedades de nuevos lanzamientos, rebajas, sorteos, inscribiéndote a nuestra hoja informativa.
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